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CRASO  knTULIO;  homines  pen'ersg  díeendo 
perccrse  diaere  facilliine  consequuntur  : 

Los  liojnbres  alcanzan  fácilísimamente  con  ei 
uso  de  hablar  disparates  el  iiáhito  de  díspa» 
ratar  en  cuanto  liablan. 

(jualíjuiera  composición  dramática  ele  Lope  de  Vega,  por 
defectuosa  que  sea  en  su  traza,  en  las  personas,  en  los 
lances,  en  el  nudo  y  su  soltura,  y  en  el  estilo  con  que 
el  soberano  poeta  quiso  avivarla ,  colorirla  y  extenderla, 
contiene  bastante  mérito  para  que  los  pocos  sugetos  in- 
teligentes que  hay  se  saboreen  con  lo  mucho  bueno  que 
hallarán  ,  sin  sentir  demasiado  hastío  por  lo  que  se  aparte 
de  la  excelencia,  y  aun  de  la  oportunidad. 

No  es  hombre  de  juicio  recto  en  literatura  el  que  ca- 
lifica de  eminente  á  un  autor  que  en  su  larga  y  efe  con- 
tinuo estudiosa  vida ,  dedicada  con  preferencia  al  teatro, 
no  ha  producido  mas  que  uno  ó  pocos  dramas  j  en  que, 
gracias  á  la  lima ,  fácil  de  manejar  después  de  tantas  lec- 
ciones y  críticas  de  varones  doctos  ,  y  de  dómines  y  ba- 
chilleres, no  dá  en  rostro  con  enormes  absurdos,  ni 
tampoco  encanta  con  bellezas  singulares  de  su  ingenio. 
Tampoco  juzga  rectamente  en  literatura  dramática  aquel 
que,  tropezando  con  dos  ó  cuatro  estériles  composiciones  de 
un  autor  fecundísimo  en  trazas,  en  índoles,  en  senten- 
cias ,  eu  miras  morales,  copioso  en  el  lenguage,  vario  en 
el  estilo,  suelto,  fluido  y  armonioso  en  la  versificación 
de  todos  metros,  deduce  de  ese  corto  número  de  compo- 
siciones débiles  todo  el  caudal  del  poeta  ;  y  sin  mas  ni 
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níéiios  le  contiena  al  desprecio  general :  confesando ,  no 
obstante  ,  para  no  incurrir  en  la  nota  de  acelerado  ene- 
migo ,  y  de  la  que  ciertamente  no  se  sacude,  que  el  poe- 
ta maltratado  habia  recibido  del  cielo  un  numen  extraordi- 
nario, que  afeó  con  postrarlo,  para  su  ganancia  de  loorts 
y  dinero  ,  á  las  sandeces  del  vulgo  desvariado. 

^Quienes  componen  en  los  teatros  ese  vulgo,  sino  las 
personas  mas  principales  por  su  linage  ,  por  sus  empleos, 
y)or  sus  estudios  ,  por  su  opulencia  ,  ó  los  bijos  y  depen- 
dientes de  ellas?  Yo  estoy  conforme  en  que  éste  es  el 
vulgo  falto  de  doctrina  sólida,  y  el  que  perjudica  á  la 
conservación  de  lo  excelente  :  el  que  se  opone  á  la  mejora 
de  lo  bueno;  y  el  que  ufano  y  relamido  dá  entrada  á 
la  introducción  de  lo  malo  y  á  su  permanencia  prolon- 
gada, á  título  de  favor^  de  patrocinio,  de  vanderizo  pen- 
dón ,  ó  de  refinamiento  del  gusto  con  el  rallo  de  la  és- 
trangcria  ó  peregrinidad. 

Ese  vulgo,  mas  nocivo  que  el  otro,  no  piensa  con  su 
mente  y  su  juicio,  si  no  afecta  seguir  las  opiniones  de 
los  que  califica  de  peritos.  Un  tiempo  le  bastó  saber  que 
una  obra  era  de  Lope  par á  tenerla  por  excelente ,  y  otro 
tiempo  después  el  nombre  ele  Lope  lo  preocupó  para  des- 
preciarla por  desatinada.  .  " 

Don  A  Ícente  García  de  la  Huerta  puso  una  adver- 
tencia á  la  paráfrasis  versicularia  que  bizo  de  una  tra- 
ducción española  de  la  Zayra,  tragedia  de  Voltaire,  que 
unos  traductores  llaman  Zayra  y  oíros  Xayra.  En  ella 
dice  así: 

«  ]\ír  Linguet  imprimió  en  París  el  año  1770  con  el  ti- 
)>tulo  de  Teáho  Español  uiui  colección  de  comedias  nues- 
»tras,  traducidas  en  prosa  francesa....  La  segunda  comé- 
»diá  de  su  colección  es  el  Domine  Lucas:  pero  no  aquel 
«Dómine  Lúeas  de  Cañizares,  tan  justamente  aplaudido  en 
«nuestro  teatro ,  y  que  al  de  cualquier  nación  de  las  mas 
«preciadas  de  cultas  bastaría  á  dar  bonor  por  la  gracia  é 
>>ingenio  que  recomienda  su  composición,  sino  otro  D¿- 
miine  Lucas  {]e  Lope  de  Vega,  que  nada  tiene  de  común  con 
«el  de  Cañizares  mas  que  el  título.. ..-La  incluyó  en  su  có- 
«leccion,  formando  la  traducción  de  ella,  no  obstante  ser 
mna  de  las  mas  disparatadas  de  aquel  ingenio  ,  y  como  tal 
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«desconocida  e  ignorada  de  cnasí  todos  los  españoles,  y 
»aun  de  los  mismos  cómicos,  entre  quienes  no  he  hallado 
))la  menor  noticia  de  ella....  Mr.  Linoruet  quiere  demos- 
))trar  á  los  estrangeros  el  mi-rito  de  nuestro  teatro  for- 
wmando  un  documento  con  las  muchas  faltas  que  tiene  su 
Mtraduccion  ,  agregadas  á  las  no  pocas  de  que  abunda  la 
«misma  comcr'ia.)) 

El  argumento  de  la  aplaudida  comedia  de  Cañizares 
es  este : 

Don  Enrique  de  Guzman  ,  que  había  sido  y  volvió  á 
ser  estudiante  en  Salamanca,  está  enamorado  y  correspon- 
dido de  la  discreta  salma tícense  doña  Leonor  Chinchilla, 
cuyo  padre  habla  ido  con  ella  ,  con  otra  hermana  suya 
la  tonta  Meichora,  y  con  su  estrafalario  sobrino  don  Lu- 
cas, á  Madrid  á  las  dependencias  de  un  gran  mayorazgo 
suyo  litigioso,  que  él  mlmio  defiende  como  abogado  que 
es,  y  de  fama  ^  y  por  lo  tanto  era  forzoso  que  la  sen- 
tencia lo  favoreciese.  Don  Lúeas  que,  rudo  por  natura- 
leza y  atrasado  ó  enemigo  de  la  instrucción  literaria  por 
efecto  de  su  crianza  en  las  montañas  ,  no  había  en  seis 
años  aprendido  ni  aun  gramática  latina  en  las  aulas  de 
Salamanca  cuando  salió  de  esta  ciudad  para  Madrid,  es 
pronto  pasante  de  su  tío,  queda  de  allí  á  iin  instante  re- 
cibido de  abogado  *,  y  ,  pedimentcando  hasta  las  doce  de 
la  noche,  defiende  pleitos  y  causas  criminales.  Tio  y  so- 
brino son  abogados  muy  negociosos  por  los  méritos  que 
Cañizares  les  atribuye  ,  no  mas  relevantes  que  los  que 
hoy  sirven  para  lucrar  y  estimarse  un  licenciado  por  emi- 
nente en  la  profesión.  Ambos  prefieren  á  todo  ,  después 
del  lucro  y  del  ahorro  del  dinero,  la  hidalguía,  y  mas 
sí  es  montañesa,  y  una  ejecutoria  de  nobleza. 

El  sobrino  es  cobarde,  el  tio  es  valiente:  aquel  cree 
en  duendes,  éste  viere  lauibicn  á  creer  en  ellos j  y  se 
rauda  de  la  casa  donde  daban  sustos  nocturnos  :  el  uno 
no  suele  mezclar  en  sus  disparatorios  términos  forenses, 
el  otro,  como  practicón,  los  mixtura  en  cuanto  habla,  aun 
piropeando  á  las  mozas  que  le  agradan.  Don  Pedro,  para 
que  la  casa  de  los  Chinchillas  se  perpetúe,  ha  resuelto 
que  su  sobrino  don  Lúeas,  que  lo  seria  por  herm<ino,  se 
case  con  su  hija  Leonor,  la  que  lo  desprecia  por  men- 
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tecato  y  por  estar  apasionada  de  don  Enrique  de  Guzman. 
El  viejo  don  Pedro  quiere  también  casarse  con  una  fla- 
menca friota  y  cantatriz  llamada  Florela ,  á  la  que  él 
tenia  recogida  en  su  casa  por  recomendación  de  un  espa- 
ñol amigo  suyo  que  residía  en  Amberes.  Preparado  mez- 
quinamente el  festín  para  las  dos  bodas al  que  son  con- 
vidados un  oidor  y  un  letrado ,  y  no  procurador  ni  es- 
cribano alguno ,  que  son  los  resonantes  clarines  del  mé- 
rito abogadil  por  el  estilo  del  que  adornaba  al  tío  y  al 
sobrino  ,  se  descubre  que  Florela  es  liermana  de  don  En- 
rique: que  éste  no  puede  eximirse  de  ser  esposo  de  doña 
Leonoi',  ni  don  I.úcas  de  doña  Melchora.  Florela  pre- 
mia el  amor  constante  y  esperimentado  del  militar  don 
Antonio  Pacheco,  que  en  Amberes  riñó  con  don  Enri- 
que sin  conocerlo,  y  quedó  herido  de  su  mano,  tenién- 
dolo por  competidor  en  sus  amores  :  siendo  así  que  el 
cariño  entrañable  que  Enrique  y  Florela  se  profesaban  se 
fomentó  únicamente  por  el  influjo  de  una  misma  sangre. 
Este  asunto,  cual  Cañizares  lo  ba  tratado,  suministra 
á  un  tiempo  á  la  comedia  con  sus  cinco  argumentos  dis- 
tintos cinco  títulos  diferentes  :  los  linajudos  montañeses: 
los  licenciados  curiales  ;  los  novios  mentecatos  :  los  cre- 
yentes en  duendes  :  el  ^iejo  castigado  por  sus  amores  age- 
nos  de  su  edad.  Solo  don  Pedro  Chinchilla  es  el  que  sale 
castigado  ,  siendo  cabalmente  el  personage  mas  honesto  y 
pundonoroso  de  la  comedia,  y  menos  ridículo  que  su  hija 
Melchora  y  que  su  sobrino  Lúeas,  á  quien  el  título  pone 
en  el  primer  lugar  del  escarnio  y  de  la  pena.  ¿  Por  qué 
Cañizares  le  apellida  Dómine  no  siendo  preceptor  de  los 
que  exigían  de  sus  discípulos  lo  saludasen  dómine  ,  aun- 
que no  aprendiesen  en  ningún  easo ,  número  ni  tiempo 
otra  voz  latina?  Todo  el  fundamento  del  título  estriba 
en  que  don  Lúeas  pregunta  y  su  fámulo  y  amanuense 
Cartapacio  responde  : 

LUCAS, 

¿  río  soy  tu  tíomine  ? 
CARTAPACIO. 


Ad  natum. 
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La  pregunta  y  la  respuesta  son  correlativas  de  amo  y 
criado,  sin  la  mas  lejana  relación  á  magisterio  de  latinidad, 
ni  al  de  otro  de  cualquiera  enseñanza.  La  mala  imposición 
del  título  anuncia  el  estrambótico  error  en  lo  demás.  Todo 
el  lenguage  de  la  comedia  ofende  por  su  impropiedad  y 
estra vagancia.  Es  incorrecto  é  hinchado  en  lo  serio  :  en 
lo  festivo  es  juglar  y  bufonesco,  con  unos  conceptos  y  re- 
truécanos tan  enrevesados ,  que  su  dificultad  daria  algún 
nombre  entre  el  inmenso  vulgo  á  quien  hubiera  perdido 
el  tiempo  en  escribir  adrede  desatinos  en  persona  propia. 
En  las  personas  de  otros  la  inverosimilitud  ha  de  poner 
ceñudo  al  mas  indulgente  que  haya  recibido  de  la  natu- 
raleza ,  ó  del  estudio  en  buenos  libros  ,  ó  en  las  obser- 
vaciones del  trato  con  la  gente,  un  adarme  de  juicio  y 
discreción . 

Los  figurones  son  innumerables.  Cada  dia  se  aumenta 
su  número  en  larguísima  copia,  con  la  gracia  de  que  las 
figurerias  son  ahora  el  mas  lucido  ornamento  de  los  nue- 
vos sapientes.  Algunos  figurones  como  Borrego  ó  Donoso, 
que  en  otro  tiempo  hablaban  de  una  manera  trabajosa  y 
siempre  torcida,  no  pueden  servir  de  originales  á  la  poe- 
sía dramática,  cuyo  instituto  es  imitar  lo  universal  y  no 
lo  particular,  para  que  s<ía  mas  comprehensiva  y  general 
su  instrucción,  para  que  cada  cual  se  aplique  la  parte 
de  mofa  ó  de  doctrina/que  le  corresponde  y  le  conviene. 
El  mismo  D.  Francisco  Javier  de  Burgos,  el  figurón  li- 
Urario  mas  vituperable  de  todos,  porque  se  presume 
que  leyó  á  Horacio  para  traducirlo,  no  es  modelo  á 
propósito  para  fisgarlo  con  otro  nombre  en  una  comedia 
por  su  hinchada,  redundante  y  mas  que  férrea,  mas  que 
gabacha  y  mas  que  energuménica  prosa. 

Cañizares,  si  por  ventura  otros  dos  Burgos  entene- 
brecieron á  Madrid,  á  principios  del  siglo  deciocheno, 
debió  abstenerse  de  sacarlos  á  las  tablas  para  su  vejamen. 
Rechifló  su  geringonza  habitual  con  la  añadidura  de  unos 
procederes  que  distan  infinito  de  la  común  ridiculez  hu- 
mana, y  frisan  con  la  demencia.  Una  comedia  sin  pin- 
turas, sin  rasguños  de  costumbres  conocidas,  buenas  ó 
malas,  apreciables  ó  irrisorias,  según  se  observan  en  los 
pueblos  donde  la  escena  se  finge,  es  un  drama  que  des- 
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liorna  ú  ]os  espectadores  y  críticos  de  la  nación  que  lo 
acogen  con  aplausos  j  elogios^  por  moderados  que  sean. 

El  argumento  de  la  zaherida  comedia  de  Lope  es 
este. 

Floriano  ^  natural  de  Madrid,  hidalgo,  bijo  de  padre 
hacendado,  inscripto  en  la  matrícula  de  la  universidad 
literaria  de  Salamanca,  se  habia  hecho  célebre  en  esta 
ciudad  y  en  la  no  muj  distante  villa  Alva  de  Tormes, 
mas  que  por  sus  estudios  de  leyes  y  cánones,  por  su 
buena  persona,  por  su  gala,  prendas  que  realzaba  con 
su  osadia  y  destreza  en  sortear  y  rejonear  toros.  Las  da- 
mas ,  como  piensan  siempre  que  hay  un  verdadero  mé- 
rito en  todo  lo  celebrado  generalmente,  desean  premiarlo 
de  la  manera  que  pueden-,  y  así  se  han  visto  y  ven  tan 
gloriosas  modificaciones  en  la  manifestación  de  su  amor. 
En  Floriano  era  preferida  á  sus  muchas  apasionadas  Lu- 
crecia, hija  de  Fulgencio  Osorio ,  vecino  muy  rico  de 
Alva  de  Tormes;  y  él  por  eso  frecuentaba  tanto  esta 
villa  cuando  en  ella  habia  fiesta  de  toros.  En  la  última 
á  que  concurrió,  se  puede  decir  que  se  escedió  á  sí  mis- 
mo, acrecentando  la  envidia  de  los  galanes  y  la  afición 
de  las  damas  de  la  villa. 

Entre  estas  fué  espectadora  una  candida  mocita  que 
ya  por  oidas  le  era  afecta  desde  Salamanca,  donde  vivió, 
y  muerto  su  padre,  habitaba  como  pupila  en  la  casa  de 
su  tio  Fulgencio  Osorio,  que  era  su  tutor.  O  era  muy 
corta  de  vista,  ó  su  prima  Lucrecia,  presa  de  amor  ve- 
hemente acia  Floriano,  la  hizo,  creer  que  los  mayores 
aplausos  se  daban  á  otros  valientes,  y  con  especialidad  al 
estudiante  Alberto,  que,  como  primo  y  amigo  íntimo 
de  Floriano ,  andaría  á  su  lado  en  la  corrida  de  toros 
para  dar  y  recibir  mutuo  socorro.  Leonarda  entendía  por 
eso  que  los  victores  dados  á  Floriano  recaian  en  Alberto, 
no  teniendo  motivo  mas  fundado  para  distinguir  las  per- 
sonas de  los  dos  primos. 

Floriano  prevee  que  Lucrecia,  si  él  continuaba  silen- 
cioso, seria  prenda  de  alguno  de  los  muchos  pretensores 
de  su  mano,  entre  los  cuales  estaba  Fabricio  que  habia 
obtenido  de  ella  que  no  lo  mirase  con  malos  ojos.  Re- 
suelve valerse  de  un  ardid  estudiantino  para  esplorar  su 
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tregase á  nombre  suyo,  fingiendo  que  no  era  mas  que 
el  portador,  era  bien  recibida.  Halla  una  buena  coyun- 
tura de  ponerla  en  sus  manos  con  el  devoto  pretexto  de 
entregarle  una  oración  á  Santa  Polonia,  para  que  reza- 
da ,  se  le  aplaque  y  quite  el  dolor  de  muelas  cuando 
lo  padezca. 

Habia  llamado  como  enfermo  y  con  una  sotana  y 
manteo  de  estudiante  méndigo  á  la  puerta  de  la  sala  de 
Fulgencio  Osorio.  De  limosna  le  dieron  pan.  Por  caridad 
el  amo  de  la  casa  consiente  que  en  un  aposento  de  ella 
se  cure  de  sus  dolencias.  Lucrecia,  cierta  ya  de  quien 
era  el  - escolar  disfrazado,  para  recabar  de  su  padre  que 
la  estancia  de  Floriano  en  su  casa  se  prolongue  ,  le  rue- 
ga permita  que  el  estudiante  la  enseñe  á  escribir. 

La  primera  lección  del  estudiante  se  redujo  á  que 
Lucrecia  formase  una  por  una  las  letras  de  su  nombre 
en  un  papel ,  cuyo  blanco  llena  él  después  y  convierte 
en  una  cédula  esponsalicia.  Le  es  forzoso  desbaratar  las 
esperanzas  de  Rosardo,  á  quien  Fulgencio  otorga  la  ma- 
no de  su  bija,  viendo  que  la  simplecilla  Leonarda ,  que 
tenia  tédio  á  todo  varón  que  no  se  llamase  Floriano,  des- 
recia  á  Kosardo,  usando  de  la  libertad  que  como  ú  so- 
rina  y  pupila  le  asistia:  la  que  Lucrecia  no  era  pode- 
rosa á  ejercer  contra  la  voluntad  resuelta  de  su  padre, 
sin  esponerse  á  tremendas  reprebensiones  y  crueles  castigos. 
Lucrecia  se  aventura  á  todo,  consolada  con  que  el  mi- 
nistro que  para  sus  ligaduras  elige  su  padre,  es  el  mis- 
mo Floriano,  de  quien  recibe  el  primer  abrazo  en  el 
acto  de  atarla^  y  otro  en  el  cortijo,  á  donde  su  padre 
la  condenó. 

Rosardo  tiene  otro  enemigo  descubierto,  mas  temible 
que  Floriano,  que  es  Fabricio:  quien  gozaba  de  la  pri- 
macia  en  el  afecto  de  Lucrecia-  y  no  solo  se  apoya  en 
ser  admitido  á  cariñosa  conversación,  sino  también  en  dos 
cartas  que  Lucrecia  babia  notado  para  él ,  aunque  escri- 
tas de  otra  mano,  porque  la  bija  de  Fulgencio  Osorio 
no  sabia  á  la  sazón  escribir  :  Fabricio  denuesta  y  desafia 
á  Rosardo  en  la  calle:  desde  donde  oye  que  Fulgencio 
hace  á  su  hija  el  cargo  de  liviaudades  graves  con  Fio- 
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riano,  que  si  bien  licenciacio  por  Salamanca,  como  de 
cascos  ligeros  le  dio  un  consejo  tan  indecoroso,  para  qué 
Lucrecia  pospusiese  su  inclinación  y  su  gusto  al  silencio 
de  su  afrenta.  La  intención  del  fincritlo  Doinine  se  ade- 
lantaba k  mas:  se  extendia  á  cerrar  la  puerta  con  la  in- 
famia á  cualquiera  competidor,  seguro  de  que  el  airado 
Fabricio  divulgaria  por  la  villa  la  calumniosa  mancha. 
Armado  de  su  cédula  matrimonial,  de  las  dos  cartas  de 
Lucrecia  para  Fabricio,  que  él  se  apropia,  y  declarando 
quien  era,  alcanza  á  gusto  de  Fulgencio  Osorio  la  mano 
de  Lucrecia.  No  se  había  olvidado  de  la  inocentuela  Leo- 
narda  en  medio  de  sus  tramoyas,  no  aprendidas  en  re- 
gias ni  pontificias  ordenaciones.  La  persuade  á  que  su 
querido  Floriano  es  Alberto,  con  quien  ella,  oido  un  su- 
tilísimo, pero  corto  argumento  escolar,  se  casa  contentísi- 
ma. ¿  Quién  no  se  persuade  y  convence  de  lo  que  le  place? 

Muchas  son  las  personas  ,  ó  figuras,  como  Lope  las 
llama,  introducidas  en  esta  comedia.  Todas  hablan  y 
obran  según  su  edad,  sexo,  índoles,  profesiones.,  oficios, 
ministerios,  los  lances  en  que  se  hallan  :  los  cuales,  des- 
pertando el  temor  ó  la  esperanza  de  la  pérdida  ó  ganan- 
cia de  cualquiera  cosa,  aunque  sea  tan  leve  como  la  opi- 
nión de  vdcii'K^vrhos  ,  son  los  que  descubren  el  géuio 
de  cada  persona  con  las  propensiones  individuales  y  con 
las  adquiridas  de  las  preocupaciones  reinantes  en  común 
y  en  las  respectivas  esferas.  El  lenguage  es  purísimo  : 
sabroso  el  estilo,  y  el  adecuado.  La  espresion  de  los 
enamorados  suave:  teñida  con  aquel  color  que  molieron 
los  cortesanos  coplistas  del  siglo  quinceno.  Es  un  color 
que  transparenta  conatos  de  agudeza  para  cautivar  con 
lo  que  se  estimaba  cual  conceptos  de  discreción,  que  los 
poetas  dramáticos  nacidos  desde  1600,  y  pocos  años  an- 
tes ,  acabaron  de  echar  á  perder  aguzándolos  con  sutile- 
zas desaforadas,  incomprehensibles,  con  ^oces  altivas  y 
silabas  tremendas. 

El  título  déla  comedia  tiene  este  fundamento. 

LUCRECIA. 
»  Tomad ,  Domine. 

FLORIANO. 
¿Sabéis  que  señor  quiere  decir  ? 
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LÜCRF.CIA. 

»  Lo  se. 

FLORIANO. 
¿  A  quien  lia  de  servir, 

•  Vos,  señor  llamar  queréis? 
»  Por  buen  agüero  le  tomo  ; 

»Y  ese  nombre  he  de  llamarme, 

•  Que  V03  podéis  confirmarme,»» 

Fíoriano  se  liizo  con  ese  motivo  llamar  Doniine  Lucas 
por  lisonja  al  chiste  ó  motejo  tle  Lucrecia  j  y  para  dar  á 
entender  que^  si  bien  enseñaba  á  la  sazón  á  escribir  en 
castellano,  se  hallaba  con  snílciencia  para  dar  lecciones 
de  latin  j  aun  de  ciencias. 

Con  todo,  algunos  dudaban  que  Floriano  no  fuese 
clómifie.  Fabricio,  buscando  un  testigo  falso,  dice  : 

»  Aqnel  fiómine^  ó  lo  fpjp  es, 
»  es  para  el  caso  eslremado  » 

¿Parece  ligereza,  impropia  de  la  edad  senil,  que  Ful- 
gencio Osorio  destine  para  marido  de  su  hija  á  Kosardo, 
desatendido  y  desdeñado  por  Leonarda?  Fabricio  explica 
la  causa  y  el  estímulo  eficaz. 

»  Es  en  fxlremo  a^arienlo; 

»  y  es  porque  Rosardo  es  rico.  >» 

¿  Rosardo  parece  un  inteligente,  un  sabio  del  siglo 
decimonono?  Muda  de  noviazgo,  y  ofende  por  la  con- 
veniencia pecuniaria,  sin  un  apuro  urgente,  la  amislatl  r 
k  pasión  amorosa  de  Fabricio.  Soliloquia  así : 

>»  También  es  un  grande  error, 
»  quando  iodo  es  Jnlsediid  ^ 
•»  guardar  á  nadie  lealtad  ; 
»  ¡  y  en  un  inlrres  de  amor! 
»  iJelKza  y  diez  mil  ducados 
»¿á  quien  no  disculparan? 
j»  que  por  menos  de  esto  estr'n 
»  mil  necios  desalentados,  >» 

Los  hombres  en  cada  siglo  van  recogiendo  y  coKser- 
raudo  todo  lo  peor  de  los  precedentes  en  ideas  y  cos- 
tumbres:  con  lo  que  se  pabonean  como  mas  exp'Alitos  y 
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sabios,  sin  advertir  que  malefician  y  devanean  con  el  pe- 
so de  los  pasados  años.  Ay!  la  porción  del  género  hu- 
mano que  se  tiene  por  culta  ,  se  halla  cubierta  de  voces 
y  frases,  las  que  sacude  como  polvo  j  arena,  y  vuelve 
á  recoger  y  esparcir  para  tornar  á  cegarse  sin  interrup- 
ción y  con  progreso.  El  mundo  se  va  con  el  curso  de 
los  años  poniendo  anciano,  caduco  y  chocho.  Nuestros 
descendientes  serán  mas  viejos  que  nosotros.  ^La  decre- 
pitud se  prueba  con  argumento  mas  convincente  que 
aquel  con  que  los  sabios  llamantes  nos  atruenan  prego- 
nando que  fas  fuerzas  juveniles  obran,  como  en  lo  físico, 
en  lo  moral  é  intelectivo?  Tengo  á  este  argumento  por 
irrefragable,  aunque  se  califique  de  arranque  burlón. 

Rosardo  villanea  á  sus  solas.  Los  galanes  de  este  tiem- 
po hacen  en  público  alarde  de  su  villania.  El  poeta 
debió  justificar  la  inconstancia  del  viejo  ,  y  la  veleidad  y 
alevosía  del  mozo.  Lo  hizo  señalando  concisa  y  demostrativa 
mente  la  causa. 

El  poeta  satisface  á  cualquiera  reparo  que  de  pronto 
ocurra  sobre  la  seguridad  y  fijeza  en  la  pintura  de  las 
índoles  :  no  perdona  ni  un  átomo.  El  tio  esclama  al  ver 
alterada  la  mansedumbre  de  su  sobrina,  paloma  sin  hiél  : 

/  La  para-poco  asi  embiste  ! 

¿  Es  deshonesta  la  instigación  de  Floriano  para  que 
Fulgencio  deshonre  con  calumnia  á  su  hija  ?  Fulgencio 
oye  con  mofa  el  consejo  del  legista  en  ambos  derechos, 
y  le  pregunta  : 

»>Dí,  ¿  diirale  todavía 
»  La  locura  de  las  setas  ? 

Asiente  creyendo  que  la  calumnia  no  trascendería  de 
las  paredes  de  su  casa  ,  y  sin  penetrar  las  siniestras  mi- 
ras del  licenciado  en  leyes  y  cánones.  Por  eso  niega  des- 

Eues  haber  proferido  tales  palabras,  y  se  querella  de  Fa- 
ricio  que  las  divulga.  Piosardo ,  como  hombre  anterior 
algunos  siglos  al  presente  ,  renuncia  belleza  y  diez  mil 
ducados  que  sahumerio  tan  hediondo  contagia.  Floriano^ 
que  sabia  la  verdad,  atiende  solo  á  su  negocio  con  cien. 
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cia  cierta  de  que  en  la  esencia  ningún  deslustre  le  redun^ 
daba,  conseguido  su  intento. 

Aun  este  incidente  indecoroso  que  sirve  para  el  des- 
enlace de  la  trama  allanando  todos  los  obstáculos  ,  está 

1>revenido  pintando  de  un  rasgo  Lucrecia  la  condición  de 
:i'loriano  taraceada  con  los  arrapiezos  de  universidad  lite- 
raria. 

»  Ahora  estáis  mnj-  estudiante 
>»  Y  cerca  de  imperlinenle.  » 

Ser  muy  estudiante  equi valia  á  ser  muy  inconsidernclo 
en  sus  fantasías  y  palabras,  en  sus  consejos  y  obras.  Su- 
poniendo á  los  estudiantes  ingenio  y  liabilidad,  invención 
y  donaires  solo  por  estar  matriculados,  ellos  abusaban  de 
Ja  opinión  en  que  los  tenian  para  travesear  malignos  mas 
de  lo  que  el  ardor  y  bullimiento  de  la  sangre  en  la  mo- 
cedad y  juventud  permite  lícita  ó  tolerablemente. 

En  este  siglo  los  estudiantes,  mientras  lo  son,  y  al- 
gunos años  después  hasta  entrar  en  la  hombredad,  tienen 
la  mira  puesta  en  acreditarse  de  escritores  científicos  y 
de  políticos  consumados.  Mal  traducen  y  bien  plagian. 
Con  citar  muchos  ásperos  nombres  de  autores  modernos, 
creen  arribar  á  la  cumbre  del  saber ,  de  donde  ruedan 
como  raudales  de  erudición.  Jovenetos  vigotudos  y  ape- 
rillados hay,  que  ,  incapaces  de  poner  como  libreros  un 
anuncio  claro,  sencillo  y  adecuado,  llaman  á  cuenta  la 
política  de  Metternich,  de  Guizot  y  Thiers,  de  Palmers- 
ton  ,  Peel  y  Pvussell ,  y  les  dan  lecciones  para  que  no 
yerren  tanto  y  grangeen  mas  previsión.  Colocados  en  la 
crisis  parlamentaria  con  algunas  Leonardas  manifestarían 
qué  tales  fueran  en  la  política  de  los  estados  los  que  se- 
rian tan  ineptos  en  la  del  Amor ,  que  ignorasen  las  in- 
dustrias y  ardides  que  todos  los  de  su  edad,  no  enciclo- 
pédicos ni  eruditos,  ejercitan  prósperamente.  Presentarian 
cartas  de  un  corresponsal  chavacano  que  les  elogiase  en 
secreto  sus  recalcados,  uniformes  y  sustraídos  discursazos 
políticos  :  cartas  que  ni  con  orden  conminatoria  espresa 
debieran  publicar  si  la  soberbia  suya,  sin  par  en  lo  pa- 
sado y  presente ,  estribara  en  el  íntimo  convencimiento 
del  mérito  propio,  ó  algunas  nociones  triviales  de  mo- 
destia ilustraran  sus  opacos  corazones.  Escribirían  cuatro 


pliegos  <ie  informe  erótico  en  letra  pequeña  y  renglones 
estrechos,  que  ellos  llaman  ccwpactos  porque  no  saben 
decir  metidos.  Con  p.iiiegíricos  y  alegatos  no  consegui- 
rían propiciar  á  la  que  deseen  atraer ,  sino  airarla  con 
bacíiillerias  y  proligiclades,  quedando  inferiores  á  Floriano, 
d  un  Domine  Lucas  ,  que  tierno  é  ingenuo  con  un  billete 
de  quince  líneas  se  abrió  el  camino  para  coronarse  en  el 
altar  de  Himeneo. 

<{  Lope  de  Vega,  »  sin  otros  mc'ritos  soberanos,  «  daría 
))lionor  á  cualquiera  nación  de  las  mas  preciadas  de  cultas, 
))si  ha  escrito  y  publicado  inuclias  co^uedias  tan  concertadas 
))qomo  el  Domine  Lucas En  tiempo  de  don  Vicente  Gar- 
cía de  la  Huerta  no  habría  quien  tachase  á  la  comedia  ha- 
ber contravenido  á  la  unidad  de  acción.  La  tacharían  de 
inobservante  de  las  unidades  de  tiempo  y  de  lugar,  como 
lo  baria  el  mas  idiota.  Vcse  que  casi  todas  las  escenas  pa- 
san en  la  casa  de  Fulgencio,  en  la  calle  y  plaza,  y  al- 
gunas en  un  cortijo  distante  de  Alva  de  Tormes  media 
legua  ,  y  que  la  acción  dura  mas  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. Los  humanistas  y  versificadores  contemporáneos  za- 
herían á  Huerta  aunados  porque  los  apellidaba  transpi- 
rendicos  j  por  su  ortogrfia  ,  escribiendo  At'.vp¿</¿o/ con  ache, 
como  si  no  viniese  de  hisprnius  que  la  tiene.  Ninguno  le 
echó  en  cara  que  en  su  Tlieatro  Hespañol  no  incluyese 
drama  alguno  de  Lope. 

El  crítico  mismo  que  lo  censuró  de  no  haber  corre- 
gido los  dramas  inclusos,  manifestó  en  su  Filosofo  emi- 
morado  que  desconocía  la  castiza  constitución  de  una  fá- 
bula dramática.  No  temo  afirmar  que  Forner  no  hubiera 
salido  airoso  en  la  muestra  que  escogiese  para  indicar 
cómo  han  de  espurgarse  nuestros  drámas  antiguos  para 
que  su  mérito  intrínseco  se  conozca,  y  para  que  su  varia, 
pura  y  elegante  dicción  aproveche. 

Hubiera  solo  causado  la  utilidad  de  que  no  se  intro- 
dujeran las  pestíferas  refumiicioncs .  Entonces  era  aun  tiem- 
po de  hacer  á  nuestra  Thalía,  IMelpómene  y  Erato  este 
servicio.  Ahora  es  impracticable  y  aun  peligroso,  sañu- 
dos los  versejantes,  los  críticos  é  histriones  con  el  rocío 
inmundo  y  sanguinoso  de  lo  que  apellidan  i  omantici^ij.o. 

Nuestros  dramáticos  del  siglo  decimostteno  poseían  con 
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excelencia  portentosa  todas  las  caliclacles  que  fneronanles  tan 
raras  ,  y  ya  inasequibles  ,  para  merecer  el  glorioso  título 
de  poetas  dramáticos.  I^ope  de  Veca  sobrepuja  á  todos 
en  el  conjunto  de  prendas.  Solo  cede  á  Calderón  en  la 
serie  directa  de  la  trama  que  se  desenvuelve  teniendo 
siempre  á  la  vista  los  bilos ,  que  tanto  mas  se  aclaran 
cuanto  mas  parece  que  se  ciegan.  Cierto  que  siempre  me 
ba  causado  admiración  que  por  lo  mas  llano  y  c'bvio  bayan 
deslustrado  lo  eminente  y  supremt  á  que  arr¡b'»ban  con 
frecuencia,  y  que  por  esa  incuria  sus  drrmas  sean  cu  nú- 
mero menores  de  lo  que  serian  ,  como  lo  son  en  nitri- 
to, reducidos  á  la  plácida  y  perspicua  observancia  de  las 
unidades. 

Las  de  tiempo  y  lugar  no  fueron  por  el  discurso  bu- 
mano  colegidas  en  Atenas,  sino  obligadas  pc^r  la  necesidad 
de  que  el  cbóro  estuviese  presente  en  memoria  del  ori- 
gen ditbyrámbico  de  las  tragedias  y  del  aldeano  de  las 
comedias.  Introducido  el  diálogo  que  alternaba  con  el  cán~ 
tico,  baciéndose  el  gorgeo  subalterno  del  diálogo,  era 
impracticable  que  el  cbóro,  colocado  ya  estable  en  un  si- 
tio, anduviese  de  aquí  para  allí  vagando.  ].as  salidas  y 
entradas  se  emprendían  solamente  por  los  representantes 
rezadores,  cuyas  retiradas  del  tablado  se  suplían  por  el 
cbóro.  De  lo  que  dimanó  también  en  las  tablas  por  acci- 
dente impensado  que  la  escena  nunca  quedase  vacía.  Abo- 
lido el  cbóro  para  las  comedias,  ya  la  escena  no  estaba  ocu- 
pada siempre:  como  se  ve  en  las.  comedias  de  Planto  y 
Terencio,  que  son  traslados  ó  imitaciones  de  dramas  có- 
micos grecianos.  La  unidad  de  lugar  permaneció  con  mu- 
cbas  ancburas  en  las  calles,  en  las  plazas  mayores,  en 
las  plazas  de  mercado  ,  porque  la  de  las  tragedias  no  pa- 
deció mutación  en  los  pór ticos en  los  vestíbulos  de  alcá- 
zares y  palacios. 

Una  multitud  de  gente  que  asistía  al  becbo  de  un  su- 
ceso ,  y  alababa  y  reprendía  los  lances  que  pasaban  á  su 
vista,  exborlaba  y  disuadía,  necesitaba  de  reposo,  descan- 
so, y  despedirse.  Hubiera  sido  muy  impropio  prolongar 
la  duración  del  espectáculo,  y  totalmente  inverosimií  la 
suposición  de  que ,  en  el  curso  de  los  becbos  que  pro- 
ducían el  suceso  final,  pasaba,  sin  tener  ojo  á  la  clensy- 
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fira,  un  instante  mas  del  tiempo  que  realmente  se  había 
empleado.  El  choro  es  la  multitud  de  gente  de  que  aquí 
hablo. 

Mucha  licencia  se  tomaron  los  poetas  que ,  según 
Aristóteles  ,  ampliaron  á  un  giro  del  sol  la  duración  de 
sus  tragedias,  fingiendo  con  palabras  en  boca  de  los  in- 
terlocutores ,  sin  duda  para  mí  ,  que  habían  trascurrido 
desde  cinco  hasta  veinte  y  cuatro  horas  ,  cuando  todos 
los  espectadores  con  el  choro  sabían  por  experiencia  pro- 
pia que  eran  menos  las  invertidas.  ¿  No  bastan  las  mu- 
chísimas permisiones  que  es  preciso  dar  á  las  artes  de 
imitación,  sino  que  se  han  de  otorgar  también  otras  que 
lio  son  necesarias?  Con  esa  venia  los  ingenios  tochos  osan 
ladearse  con  los  agudos:  los  críticos  ramplones  en  doc- 
trina y  rimbombantes  en  el  estilo  de  esta  edad  peca- 
minosa entontecen  al  igual  sujo  á  los  simples  que  tienen 
por  sabiduría  una  indulgencia  que  es  el  pasaporte  de  ac- 
tivas sandeces.  Aquellos  poetas  licenciosos  no  escusan  á 
los  que  incurran  en  la  misma  licencia  :  defecto  cjue  co- 
metido no  se  compensa  sino  con  unas  dotes  poéticas  y 
dramáticas  tan  sobresalientes  cuales  las  que  hechizan  en 
Lope,  Calderón,  Tirso,  Montalvan,  Alarcon,  Moreto 
y  Rojas. 

No  hay  medicina  ni  encanto  que  adormezca  para  que 
un  racional  no  se  disguste  cuando  al  leer,  al  mirar,  oir, 
lo  entretienen  con  palabras,  lances,  alusiones,  que  con- 
vienen á  muchos  argumentos  :  ó  que  el  apuntado  en 
el  título,  ó  según  su  entender,  se  corta  con  cualquier 
otro  asunto  ó  contingencia,  que  no  es  su  causa  ni  su  efec- 
to, ni  su  cenefa  ni  su  adorno;  y  mucho  mas  se  pon(h*á 
desabrido  cuando  un  argumento,  enteramente  distinto  del 
que  había  conjeturado  ,  aparezca  al  cabo  de  cansados  es- 
carceos, de  circunloquios  enmarañados.  Sospecho  que  hay 
pocos  racionales  en  este  siglo  cuando  los  mas  de  los  bípe- 
des se  deleitan,  ó  no  se  encolerizan,  y  continúan  en  ser 
lectores,  oyentes  y  espectantes  de  tanto  desconcierto,  epi- 
sodio y  digresión,  de  tanto  preámbulo  uniforme,  á  que 
las  peroratas  se  reducen  en  sustancia  sin  el  menor  jugo. 

El  acontecimiento  mas  enredoso  que  ofrezca  materia 
para  una  composición  teatral  en  el  ge'nero  cómico  ó  trá- 
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gico,  tiene,  ó  se  le  supone,  un  fin  dichoso  ó  desgraciado 
^ue  lo  remata.  De  pocos  acontecimientos  liabrá  noticia 
o  se  hizo  invención ,  que  en  el  espacio  de  tres  horas 
ó  menos  abarquen  su  principio ,  su  medio  y  su  con- 
clusión. 

El  suceso  que  traiga  de  muchos  meses  y  años  de  origen 
«u  principio,  se  remata  para  bien  ó  para  mal,  j^ara  escar- 
miento o  para  premio,  en  pocas  horas:  quizá  en  mo- 
mentos. Este  breve  curso  de  tiempo  es  el  importante  y 
decisivo:  es  el  que  debió  escogerse  para  que  la  acción 
dramática  caminara  dentro  de  sus  términos  sin  resbalarse 
para  tomar  plazos  de  atrás  ni  para  adelante.  Los  prece- 
dentes lances  ,  por  muchos  que  fuesen,  no  aprovecharon 
mas  que  para  prevenir,  detener  ó  apresurar  el  éxito,  el 
íin  ,  el  remate.  En  su  cercanía  j  aledaños  todos  los  lan- 
ces anteriores  se  acumulan  como  una  causa  aunada  para 
producir  su  efecto.  La  experiencia  nos  lo  indica  en  las 
subidas  y  descensos  de  fortuna  :  en  las  fábricas ,  en  las 
empresas,  en  las  cosechas,  en  los  viages  por  tierra,  en 
los  pasages  por  mar,  en  los  contratos,  en  las  negociacio- 
nes, en  las  enfermedades,  en  la  muerte.  Cuanto  cons- 
tituye esencialmente  el  éxito  ó  desenlace  de  cada  una  de 
las  cosas  humanas,  se  ejecuta^  cumple  y  concluye  en  un 
sitio  estable  que  una  ojeada  comprende.  Las  personas  prin- 
cipales que  concurren  á  producir  el  último  número  y  con- 
cluyente  efecto,  son  pocas-,  y  alguna  de  ellas  nunca  des- 
ocupa el  lugar  que  sirve  de  centro  común  á  cuantos  con- 
viene obrar  con  actividad  para  que  la  salida  del  caso  no 
se  desvie  ni  discrepe  de  lo  que  desean. 

Las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo  son  consecuencias 
precisas  de  la  unidad  de  acción  y  ésta  será  defectuosa 
siempre  que  el  poeta  yerre  cuando,  donde  y  con  quie- 
nes ha  de  constituirla,  y  los  materiales  únicos  y  sólidos 
con  que  ha  de  componerla.  Es  feo  y  de  acoplo  diforme 
el  material  mas  lustroso  que  no  ayuda  á  la  pronta  con- 
clusión de  la  obra  que  va  á  coronarse  con  su  remate  fi- 
nal, cuyo  éxito,  depues  de  algunas  alternativas  de  alcan- 
zarlo y  de  perderlo ,  parece  tanto  mas  dudoso  cuanto  mas 
cercano  é  inevitable.  La  unidad  de  acción  fué  discur- 
rida á  imitación  de  la  unidad  que  se  requiere  en  las 
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demás  materias^  con  la  mira  de  impedir  que  la  atención 
se  distragese  ^  y  de  lograr  que  el  entendimiento  las  pe- 
netrase en  su  entereza  y  simplicidad,,  sin  mezcla  y  sin 
descabalamiento. 

La  unidad  de  la  acción  dramática  ha  sido  discurrida 

Í)Or  los  hombres  que  observaron  que  no  puede  surtir  be- 
leza,  placer  é  instrucción  de  nenguna  cosa  que  en  su  es- 
fera deje  de  formar  un  cuerpo  perfecto  con  miembros 
correspondiente  á  su  ser  y  calidad.  Asi  se  advierte  en  los 
objetos  naturales  de  que  nos  aprovechamos  para  varios 
usos.  Apenas  habrá  un  objeto  que  no  padezca  alguna  mu- 
tación ^  recorte,  desbaratamiento,  ó  no  se  sujete  á  cierto 
artificio  mas  ó  menos  costoso ,  para  que  nos  sirva  •,  con 
cuyo  medio  le  damos  un  digno  grado  de  unidad,  sin  el 
cual  no  seria  útil.  No  lo  empleamos  con  todos  sus  acce- 
sorios, á  menos  que  lo  guardemos  con  otros  en  un  alma- 
cén para  venderlo. 

En  este  siglo,  en  que  todo  es  vendible,  y  todo  linage 
de  honor  se  pospone  entre  los  hombres  á  la  estimación 
pecuniaria  ,  ha  cundido  y  corre  con  aprecio  la  chanflona 
moneda  llamada  unidad  de  interés.  Con  ella  se  ha  con- 
seguido falsear  la  unidad  de  acción  con  la  misma  desven- 
taja y  maleficio  que  en  algunas  naciones  la  moneda  de 
papel  tiene  comparada  con  la  moneda  metálica  de  ley. 
Con  ella  querrán  decir  unidad  de  atractivo  ^  unidad  de 
atención  j  asi  como  escribientes  ó  hablantes  en  otros  gé- 
neros atraen  y  tienen  atentos  á  lectores  bobos,  á  oyentes 
babiecas,  que  aguardan  mucho  tiempo  á  ver  en  que  tanta 
habladuría  para.  En  la  suma  parlaridad  que  se  estila  co- 
mo elocuencia  docta  y  erudita  ,  poquísimas  razones  hay,  á 
veces  ninguna,  congruentes  á  la  cuestión  movida  :  vense 
hojas  y  no  el  cogollo.  El  razonamiento,  cuando  mucho, 
se  cifra  en  un  continuo  volteo  sobre  lo  dicho  ,  en  una 
perisológica  y  batológica  verbosidad.  El  contento  que  se- 
mejante unidad  cause  á  muchos  cuales  los  fatuos  sabion- 
dos que  revistaban  sus  discursazos  haciendo  índices  y  su- 
marios de  la  Biblioteca  bélgica  como  es  un  placer  irracio- 
nal, debe  censurarse  y  zaherirse.  Es  un  protervo  gusto 
que  autoriza  á  los  que  no  son  poderosos  á  desentrañar 
por  principios  é  ilaciones  y  concisamente  los  argumentos 
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que  toman  á  su  cargo,  á  que  bachilleren  difusa  y  dis- 
locadamente  ,  vertiendo  y  ostentando  lo  que  han  leído 
mal  y  peor  oido  sobre  otras  materias  que  no  tienen  con 
la  del  asunto  conexión,  ó  no  la  reciben  de  sugetos  tan 
incapaces  de  poner  en  obra  la  unidad  del  argumento. 

Cuando  oigáis  decir  que  una  sesión,  que  una  confe- 
rencia ,  ha  durado  muchas  horas,  ó  que  se  ha  renovado 
otro  ú  otros  dias  después,  burlaos  de  la  suficiencia  de 
los  vocales  y  concurrentes  en  el  caso  de  la  cuestión  ,  ó 
de  la  rudeza  y  cabezudez  de  algunos.  Certificad  á  boca 
llena  que   ninguno  de  los  asistentes   penetró  el  punto 
esencial  de  la  cuestión,  ó  no  supo  presentarle  con  clari- 
dad evidente  empleando  la  oportuna  locución.  Todos  no 
hicieron  mas  que  graznar  como  grajos  ú  oir  los  grazni- 
dos, rellanados  en  una  cueva-,  de  la  que  al  fin  salen  cansa- 
dos y  no  movidos  de  persuasión  ni  convencimiento.  Esta 
dolencia  es  notoria  á  todos.  El  espíritu  humano  por  su 
naturaleza  se  dasabre  de  que  reine  menoscabando  el  fruto 
de  todos  los  conocimientos  y  el  lícito  gusto  de  todas  las 
fruiciones.  Su  debilidad  y  su  pureza,  su  orgullo  y  su 
propensión  á  la  lisonja,  su  vanidad  y  su  placer  de  os- 
tentar en  una  cosa  que  posee,  las  muchas  otras  que  abar- 
ca ,  le  alejan,  le  dificultan,  le  imposibilitan  la  cura.  Los 
hombres  lelos ,  preocupados  con  los  elogios  que  oyen  dar 
y  mercedes  que  se  otorgan  y  otorgaron  á  unas  aves  de 
tan  mal  agüero  para  su  macizo  saber  y  provechoso  de- 
leite, fomentan  y  perpetúan,  contra  lo  que  sienten,  la 
elocuencia  de  los  hurones  é  iroqueses.  Calderón  por  con- 
temporizar á  fuer  de  cortesano  y  palaciego,  Lope  de 
Vega  por  el  anhélito  de  acreditar  que  no  faltaba  estudio 
propio  á  su  natural  privilegiado  sobre  el  mimen  de  to- 
dos los  demás  poetas  sin  excepción,  abonaron  el  desvio 
de  la  materia  controvertida,  á  la  que,  debiendo  ser  única 
y  exclusiva,  hicieron  varia  y  común  en  la  mayor  parte 
de  sus  dramáticos  argumentos. 

Ambos  poetas,  singularmente  Calderón  con  la  inten- 
sidad de  su  mente,  pudieron  haber  hecho  el  beneficio  es- 
pecial de  ser  moldes  de  hablar  y  escribir  con  tra- 
bazón tan  ajustada,  que  los  mas  desavenidos  conciliasen 
en  pocas  palabras  el  asiento  de  su  concordia.  Los  hom- 


bres  que  se  entienclen  en  sus  controversias,  no  tltercan 
ni  porfían  enemigos  y  enconados. 

En  el  teati'O  donde  han  de  darse  j  recibirse  las  bue- 
nas leciones ,  se  dan  j  reciben  hoy  las  peores,  sin  nin- 
gún género  de  compensación.  Nuestros  dramáticos  del 
siglo  deciseteno  la  ofrecian  en  harta  copia  con  su  ingenio, 
con  su  agudeza,  con  su  invención,  con  la  variedad  áe  sus 
trazas,  con  la  fácil  soltura  de  sus  tramas,  con  la  pureza 
y  abundancia  de  su  lenguage,  con  su  fluida  y  elegante 
versificación  en  cualquier  metro ,  por  el  lujo  mismo  de 
estas  prendas  ,  las  que  no  han  de  encomiarse  en  toda  su 
prodigalidad.  Abreviadas  á  lo  esencial  de  los  prólogos 
ocultos  las  prolijas  relaciones ,  descartados  los  conceptos 
sutiles  é  hiperbólicos,  enojosos  en  algunas  pinturas,  abor- 
recibles en  la  expresión  de  los  afectos,  de  algunos  de  sus 
dramas  se  pueden  extraer  dos,  y  aun  sacar  tres-,  y  del 
mas  desbarajustado,  uno,  reducido  á  la  tercera  jornada 
con  leves  arrapiezos  tomados  de  las  otras  dos. 

Esta  observación  no  redunda  en  nuevo  y  singular 
descrédito  de  nuestros  antiguos  dramáticos.  Lo  mismo 
puede  en  esta  parte  decirse  del  teatro  latino,  italiano, 
francés.  En  el  griego  no  se  conocen  mas  que  dos  tragedias 
en  que  la  unidad  de  acción  se  guarda.  La  observancia  de 
ella  no  es  tan  rigorosa  en  estas  dos  tragedias,  que  cierre 
las  bocas  para  que  no  pongan  lenguas  en  el  desenlace  del 
Philoctétes  y  en  la  superfluidad  de  las  últimas  escenas 
del  Edipo. 

Lope  de  Vega  es  entre  nuestros  poetas  dramáticos  el 
que  afea  menos  la  expresión  de  los  afectos  con  silogismos 
y  sutilezas  metafísicas,  así  como  es  el  mas  tierno  y  apa- 
sionado y  el  mas  abundante  descriptor  de  los  naturales 
humanos.  Desde  Adán  y  Eva  hasta  los  galanes  y  Belisas 
de  su  tiempo,  desde  Belo  hasta  Felipe  II  de  España,  ha 
comprehendido  todos  los  genios  y  condiciones,  ha  recor- 
rido en  sus  pinturas  todas  las  sectas  y  religiones.  Trató 
argumentos  trágicos,  cómicos,  palaciegos,  sagrados,  pro- 
fanos, mitológicos,  mágicos,  paladinescos,  y  de  valen- 
tones. Calderón  trató  los  mismos,  si  con  pincel  mas  fuer- 
te ,  colorido  y  relumbrante,  con  menos  naturalidad  y 
con  mas  apariencia  de  lima  y  de  estudio. 
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Las  demasías  y  aun  delitos,  de  los  persona ges  dibu- 
jados por  uno  y  otro  poeta,  se  distinguen  mucho  en  la 
perspectiva.  Lope  de  Vega  pinta  las  flaquezas  cuales  fue- 
ron, y  grangea  temor  y  compasión  con  los  sobresaltos, 
los  gusanos  roedores,  y  el  arrepentimiento  de  los  cul- 
pados. Calderón  deja  solo  entrever  y  presumir  la  culpa, 
menos  en  Gómez  Arias :  sus  casadas  ó  son  inocentes  con 
la  mayor  pureza,  ó  solo  imprudentes,  ó  desdichadas  con 
un  infortunio  insuperable.  Lope  de  Vega  sacó  al  tablado 
los  desafueros  de  los  ricos-homes  y  las  atrocidades  que  se 
cometieron  en  las  republiquillas  de  Italia :  Calderón  re- 
▼estia  de  humos  caballerosos  á  todos  sus  personages,  aun 
á  los  mismos  dwoí :  griegos,  romanos,  mahométicos,  caudi- 
llos y  subditos  de  los  germanos  ó  de  sus  leyes,  usos  y  cos- 
tumbres, no  se  parecen  á  los  históricos,  sino  en  los  nom- 
bres. Lope  de  Vega  brindó  con  egemplares  para  que  en  él 
se  aprenda  el  lengua  ge  poético  con  que  los  hombres  de 
todos  tiempos  y  naciones  deben  hablar  en  la  escena  española. 

El  flojo  y  desmazalado  Martinez  de  la  Rosa  ni  en 
prosa  ni  en  verso,  ni  hablando  ni  escribiendo,  me  ha  es- 
citado la  mas  leve  conmoción  ,  y  me  ha  puesto  atérido 
cuando  presume  discurrir  con  novedad  en  alguna  materia 
jurídica,  política  ó  literaria.  Dice  en  sus  Apuntes  sobre 
el  drama  histórico:  ¿quién  osará  en  el  dia  condenarlos» 
(á  los  dramas  históricos)  «porque  no  se  hallen  expresa - 
w  mente  comprehendidos  en  la  sabida  distinción  de  Aris- 
»  tételes  ó  de  Horacio?»  Los  Apuntes  son  los  que  con- 
deno con  todo  lo  demás  que  ha  salido  de  su  boca  y  de 
su  pluma :  restringida  la  condenación  á  la  frialdad ,  á  la 
inconexión,  á  la  falta  de  enlace  entre  la  proposición  capital 
y  las  pruebas,  á  la  desventura  de  cortar  el  jarrete  al  nér- 
vio  de  cuanto  copia,  á  la  tema  de  desleír  en  un  diluvio 
de  palabras  suaves  los  pensamientos  ágenos  para  birlarlos. 

De  la  poética  de  Aristóteles  no  ha  llegado  á  nosotros 
sino  un  fragmento.  Es  de  presumir  que  el  estagirita  tra- 
tase también  de  otros  coloquios  dramáticos  ,  así  como  de 
los  espectáculos  satíricos,  de  los  que  el  Ciclope,  de  Eurí- 
pides, se  conserva  solamente.  Los  argumentos  de  las  tra- 
gedias que  Aristóteles  cita,  son  todos,  menos  uno,  1üs~ 
toricos.  Es  indiferente  para  merecer  este  dictado^  que  de 


ellos  unos  perteneciesen  á  los  tiempos  heroicos  y  de  ellos 
otros  al  tiempo  de  la  guerra  trojana.  El  desmayado  de 
La-Rosa  que  como  Burgos  el  inflado  tradujo  la  carta  lite- 
raria á  los  Pisones^  debió  haber  leido  que  Horacio  habla 
de  varias  maneras  de  asuntos  cómicos,,  y  que  se  congra- 
tula con  los  romanos  que  osaron  desamparar  las  huellas 
de  los  poetas  griegos  y  celebrar  los  hechos  de  su  patria. 
Estos  hechos  nacionales  serian  históricos  precisamente. 

¿  Cómo  los  poetas  latinos  los  dispusieron  en  sus  dra- 
mas? ¿qué  número  de  personas  introdujeron?  ¿en  qué 
metro  los  hacian  hablar  ,  y  con  qué  lenguage  y  estilo  ? 
Se  acercarian  á  los  de  Lope  de  Vega.  Ni  siquiera  se  co- 
lumbraria  una  sombra  de  similitud  con-  los  que  emplean 
los  desatinados  autores  de  los  Garlos  segundos,  de  los  Fe- 
lipes segundos  y  cuartos,  de  Fray  Luis  de  León,  y  de 
los  demás  dramas  sin  excluir  ni  uno. 

Estos  míseros  é  infelices  poetastros  ¿  qué  han  podido 
farabustear  sin  ingenio,  sin  doctrina,  sin  dicción,  sin  es- 
tudio de  las  buenas  letras,  sin  el  de  la  filosofía  moral,  sin 
el  del  placer ,  que  tiene  sus  grados ,  cuyo  traspaso  en- 
gendra fastidio  y  cansancio,  de  acuerdo  con  los  histriones 
nuestros  que  se  sofocan  y  nos  sofocan  con  la  largura  de 
tales  dramas?  ¿Qué  cosa  acendradamente  buena  y  delei- 
table hallan  desde  el  siglo  VI  hasta  el  XV?  ¿qué  en  los 
siglos  posteriores  que  participaban  no  poco  de  igual  de- 
pravación en  las  costumbres  con  reliquias  de  un  ciego 
fanatismo  que  no  bonificaba  á  los  hombres  sino  á  la  hora 
de  la  muerte? 

Lo  especiosamente  loable ,  que  fué  el  valor  j  el  honor 
y  el  amor,  ya  está  soberanamente  cantado  por  Calderón; 
y  su  música  no  admite  mejora. 

Los  modernos  son  desgraciadísimos  en  la  imposición 
de  nombres  para  quien  los  entiende.  Con  nombres  exó- 
ticos no  solo  excusan  sus  irracionalidades,  sino  que  las  ha- 
cen preceptos  particulares  de  belleza  y  decoro  en  la  li- 
teratura, de  cuyo  ser,  sano  ó  enfermo,  depende  la  gran- 
deza ó  poquedad  de  las  artes  y  ciencias.  Son  tan  men- 
guados que  intentan  que  dos  cosas  contradictorias  no  se 
opongan  entre  sí,  y  que  cada  una  campee  sin  que  la  otra 
la  estorbe  dentro  de  la  misma  esfera. 
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Algunos^  cuando  aun  la  baja  latiníclacl  se  perdió,  qui- 
sieron introducir  en  las  principiantes  lenguas  vulgares  un 
trasunto  de  las  olvidadas  historia  j  poesía  de  la  gentílica 
Roma.  Llamaron  romance  á  esos  pujos  de  similitud como 
si  dijésemos  literatura  románica  ó  al  estilo  de  los  idóla- 
tras romanos ,  y  no  de  los  católicos ,  apegado  exclusiva- 
mente á  lo  eclesiástico.  Colorearon  con  tintas  románicas 
las  pinturas  mismas  de  los  templos  ,  sacerdotes  j  adora- 
dores de  Cristo.  No  aventurándose  á  emplear  la  mitolo- 
gía ,  la  subrogaron  con  el  disfraz  arábigo  de  hadas  ,  ma- 
gos y  encantamientos  que  influian  en  los  mahometanos  y 
paganos  que  traían  á  vueltas  con  la  gente  bautizada. 

El  Petrarca ,  tirriosísimo  con  los  árabes  en  lo  demás, 
les  fué  devoto  en  las  pinturas  de  las  diversas  maneras  con 
que  la  mente  se  revuelve  cuando  la  persona  de  un  sexo 
apetece  la  buena  andanza  y  correspondencia  de  la  del  otro, 
mas  excitada  por  lo  físico  que  por  lo  moral  é  intelectivo, 
ó  aplicando  esto  á  lo  otro  como  realce  suyo.  El  amor, 
expresado  de  este  modo  engendró  las  sutilezas  y  tiquis- 
miquis, que  á  fuer  de  galanterías  del  discurso  infestaron 
la  significación  de  los  afectos ,  pasiones  y  sentir  en  todas 
las  otras  materias. 

Los  apellidados  hoy  románticos muy  romos  para  ser  agu- 
dos, no  afiligranan  las  pasiones,  sino  las  hinchen  con  los 
furores  de  adulterios,  incestos,  homicidios,  parricidios, 
sacrilégios,  y  han  convertido  en  otros  tantos  hijos  de  Pé- 
lope  á  sus  leyentes  y  espectadores. 

Los  dramas  originales  y  traducidos,  llamados  román- 
ticos j  nos  proveen  de  estas  noticias  atormentadoras  :  que 
los  hombres  son  unos  animales  los  mas  agradecidos  y  los 
mas  ingratos  :  los  mas  erguidos  y  los  mas  rastreros  :  los 
mas  aduladores  y  mas  calumniantes  :  los  mas  crédulos  é  in- 
creyentes:  los  mas  arrestados  y  tímidos  :  los  mas  inteligen- 
tes y  estúpidos  :  los  mas  dadivosos  y  avaros:  los  mas  lea- 
les y  alevosos  :  los  mas  amigos  y  enemigos  de  su  especie: 
los  mas  pacientes  é  intolerantes  :  y  los  mas  amadores  y 
adversarios  de  la  virtud  y  de  la  justicia :  los  mas  pregone- 
ros y  opresores  de  la  libertad  é  igualdad  :  los  mas  religio- 
sos y  mas  impíos. 

Esos  autores  infernales  y  maestros  de  facinerosos  que 


pintan  tan  horribles  á  los  hombres,  se  glorian  de  retra- 
tar mas  espantosas  á  las  mugeres.  Las  de  este  siglo,  acos- 
tumbradas á  la  incivilidad,  á  la  grosería,  a  los  tosquísi- 
mos modales  de  los  jovenetos,  sufren  en  el  teatro  las  bia- 
razas  punibles  con  que  las  espurrean  para  jjerenne  execra- 
ción. En  el  trato  ordinario  de  la  vida  ojen  salir  de  la 
boca  de  mocitos  vestidos  á  la  última  moda  parisiense  rus- 
ticidades con  acento  también  agreste,  aunque  sean  escri- 
tores y  miembros  de  liceos:  en  los  espectáculos  teatrales 
oyen  los  pregones  contra  la  protervia  que  atribuyen  á  su 
sexo-,  y  perdonan  las  calumnias  con  el  gusto  que  la  vista 
de  los  trages,  hachas,  lámparas  y  decoraciones  les  causa. 
Todo  está  mudado  en  peor:  hasta  el  modo  de  requerir 
de  amores. 

¿Cómo  tales  poetastros,  tales  traducientes,  tales  his- 
triones, tales  espectantes,  se  avienen  en  el  remolino  de 
contradicciones  tan  disonantes  é  implicatorias?  Usando  por 
gala  de  ingenio  progresivo  é  independiente  ,  de  civilidad 
germánica  y  anglicana,  idénticas  y  aprendidas  frases,  cu- 
yo concepto  no  reside  en  sus  corazones,  y  mucho  menos 
quisieran  que  lo  observaran  en  el  proceder  con  ellos.  Sea 
cierto  que  rarísimos  son  los  hombres  que  florecen  en  im- 

f)arcialidad  y  en  obediencia  á  los  dictámenes  de  la  razón: 
os  poetas  dramáticos  han  de  afanarse  sin  predicación 
en  aumentar  el  número  de  los  imparciales  y  de  los  su- 
misos á  las  buenas  inspiraciones.  ¿  Qué  buen  semblante, 
ni  buen  acento,  ni  buen  ademan,  ni  moralidad,  han  de 
aprenderse  de  autores  y  representantes  de  sugetos  poseí- 
dos del  amor  excesivo  á  sí  mismos  y  de  extremado  des-» 
precio  de  los  demás?  ¿de  sugetos  cuyos  corazones  burbu- 
jean siempre  con  hervores  de  codicia,  envidia,  ambición 
de  fama  y  poder,  sin  un  pensamiento  casto?  ¿de  hom- 
bres que  fluctúan  en  un  mar  de  confusiones  para  apode- 
rarse de  mando,  de  predominio,  de  nombradia,  de  lucro, 
ó  para  medrar  con  el  favor  y  ayuda  de  los  que  están 
autorizados  para  repartir  tales  mercedes  ? 

Hay  unas  formas  de  gobierno  público  que  facilitan 
mas  que  otra  que  los  hombres  no  disfracen  bien  sus  rui- 
nes inclinaciones,  y  que  aparezcan  casi  como  son  en 
efecto  sin  distinción  de  esferas  y  condiciones.  En  la  otra 
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forma  de  gobierno  un  hombre  solo  llama  con  un  corto 
número  de  personages  las  atenciones  de  su  nación  j  de 
las  extrañas  j  asi  sus  acciones  son  conocidas  j  pábulo  de 
la  curiosidad  de  todos.  Ese  hombre  tiene  rara  vez  pasio- 
nes bajas,  aunque  incurra  en  flaquezas,  y  no  merece  que 
contra  la  historia  se  le  supongan  en  el  teatro  maldades 
que  no  cometió  ni  pensó  cometer.  El  vejar  su  memoria 
en  los  teatros  es  ofender  la  de  los  subditos  que  lo  ve- 
neraron, y  proclamar  que  nuestros  mayores  fueron  unos 
viles  esclavos.  Mejor  será  para  la  honra  del  uno  y  de  los 
otros  renovar  sus  buenas  acciones  en  sí  mismas  sin  mez- 
cla ,  ó  para  reparar  las  malas  que  en  un  acto  de  pasión 
irreflexiva  cometieron.  Muchos  dramas  tenemos  compues- 
tos con  este  agradable  y  útilísimo  fm  moral,  en  los  que, 
como  en  los  demás ^  Lope  de  Vega  se  distingue. 

El  gran  poeta  no  tuvo  por  actos  de  sabiduría  los  ar- 
dides de  la  malicia  y  del  fraude,  sino  los  estilos  de  la 
sinceridad,  de  la  rectitud  y  de  la  beneficencia.  Para  los 
que  no  sigan  su  opinión,  los  malhechores  mas  astutos 
serán  los  mas  sábios,  asi  como  son  los  mas  temidos  y  odio- 
sos. Tampoco  le  placía  una  manera  de  gobernación  que 
aunase  para  todas  sus  ordenaciones  el  despotismo  en  lo 
sumo  y  el  dañino  desenfreno  de  la  libertad  en  colmo. 
Le  agradó  y  anhelaba  la  que  puesta  en  medio  entre  los 
dos  extremos,  coarta  los  arrojos  imperiosos  del  poder  ab- 
soluto, é  impide  con  la  prontitud  y  certeza  de  un  loado 
castigo  á  los  desmanes  licenciosos,  que  algunos  subditos 
desafortunados  usurpen  para  su  provecho  particular  la  voz 
lastimera  ó  iracunda  del  pueblo.  Entendía  que  nunca  los 
ambiciosos  inquietos  probarán  que  oyeron  ni  han  podido 
consultar  la  voz  de  todo  un  pueblo.  Preguntaba  :  ¿  cual 
es,  ni  en  las  capitales,  el  pueblo  que  contenga  doscien- 
tos vecinos  capaces  de  discurrir  razonablemente  en  mate- 
ria de  gobernación  cardinal?  Añadia  que  un  gobierno 
supremo  trata  del  mismo  modo  con  engaño  á  los  subditos 
prometiéndoles  unas  mejoras  sucesivas  y  un  gradual  des- 
peñamiento cuando  se  vale  de  unos  medios  que  alejan 
mas  y  mas  la  prosperidad  y  son  con  ella  ineompatibles. 
Concluia  que  una  tal  nación  adquiere  el  hábito  de  una 
guerra  civil,  que  la  veja  y  envilece  mas  que  si  gimiera 
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á  pocos  tños  de  conquistada  por  feroces  huestes  extran- 
geras. 

Los  críticos  y  poetas  de  periódicos  y  liceos  tienen  para 
delirar  en  obras  dramáticas  j  en  los  juicios  de  ellas ,  un 
argumento  de  excelencia,  que  la  Gaceta  de  Madrid  publi- 
cada en  8  de  mayo  de  1837  les  suministra.  En  ella  el 
ministro  de  la  Gobernación  dijo,  que  la  dramática  espa- 
ñola  ha  tomado  en  esta  era  de  libertad  un  extraordinario 
ifueío  que  parece  prometer  para  el  reinado  de  la  augusta 
Isabel  II  un  nuevo  siglo  de  oro  de  la  poesía  nacional.  El 
cacofónico  don  Pió  Pita  Pizarro  habla  en  esta  materia 
como  el  vulgo  abachillerado,  y  dá  motivo  para  sospechar 
que  no  es  mas  profundo  en  el  arte  poético  c^ue  en  Ha- 
cienda, ó  en  otra  facultad  cualquiera.  Sepan  el  y  sus  se- 
mejantes, que  para  quien  lo  entiende.  La  querella  de  amor 
del  marques  de  Santillana  vale  infinitamente  mas  que  todo 
el  drama  intitulado  Macias ,  y  que  una  sola  escena  en  la 
tercera  jornada  de  los  Amantes  del  Teruel  de  Montalván  ex- 
cede en  muchísimos  grados  de  puro  mérito  al  drama  todo  que 
con  el  mismo  título  se  ha  publicado  y  se  representa  aplau- 
dido. 

La  poesía  castellana  no  ha  volado,  sino  hundídose  en 
d  abismo  con  el  peso  de  tantas  necedades  chocarreras  en 
lo  cómico ,  y  de  tantas  gra vezas  b¿írbaras  y  horrorosas  en 
lo  que  Martínez  de  la  Rosa  llama  histórico.  No  es  siglo 
de  oro  el  que  esos  nuevos  autores  prometen,  sino  peor 
que  de  hierro,  porque  es  de  lodo  y  estiércol.  Un  caco- 
fónico es  el  autorizado  panegirista  del  género  histórico ;  y 
del  cómico  lo  es  el  bufón  dominguero  de  Cádiz  en  sus 
plúmbeos  folletines.  ^Qué  voto  estos  hombres  pueden  te- 
ner en  materias  de  gusto  literario  en  general  y  del  poé- 
tico en  particular?  Pues  el  suyo  prevalece  y  prevalecerá 
con  la  ayuda  de  la  mayoría  de  los  bobos. 

Introducido  el  conocimiento  de  las  reglas  dramáticas, 
varios  españoles  se  dedicaron  á  componer  tragedias.  Des- 
de Montiano  hasta  Martínez  de  la  Rosa  todos  han  dado 
pruebas  de  estudio  y  aplicación;  mas  ninguno  de  ingenio 
trágico.  En  la  comédia  hemos  sido  mas  felices  con  las  de 
don  Tomas  Triarte  y  con  las  de  don  Leandro  Fernandez 
Moratin :  aunque  aquel  se  vulgariza  y  charla  para  ser  gra- 


cioso  ;  y  este  /  pulcro  j  atinado,  y  sumamente  regular  en 
aus  trazas ,  flaquea  en  la  deducción  de  la  moraleja  que  se 
propone.  Su  Si  de  las  niñas  debe  intitularse  El  si  de  las  yie^ 
jas.  En  él  aprenden  los  ancianos  que  aun  verdean ,  á  no 
fiarse  de  las  palabras  que  las  madres  y  los  padres  dan  por 
sus  inexpertas  y  tímidas  bijas. 

Jjuzán  y  los  primeros  discípulos  de  tan  insigne  maes- 
tro en  poética  censuraron  las  comedias  de  capa  y  espada, 
imputándoles  el  fin  siniestro  d&  dar  lecciones  de  galan- 
tería. El  gran  crítico llevado  de  celo  para  que  la  virtud 
enseñoree  al  teatro,  disimuló  la  ciencia  cierta  que  tenia 
de  que  nuestros  poetas  disfrazaban  con  la  alegoría  de  amo- 
res otros  asuntos,  no  solo  en  los  romances,  sino  también 
en  los  dramas. 

Ved  las  naciones  en  que  las  mugeres  no  están  encerra- 
das y  en  que  gozan  permiso  de  hablar  con  hombres  den- 
tro y  fuera  de  sus  casas  y  de  las  agenas.  Otead  las  visitas, 
las  calles,  los  paseos,  los  espectáculos  públicos,  las  tertu- 
lias, los  juegos  y  hasta  los  templos.  Parad  mientes  en 
los  efectos  que  á  veces  causa  una  palabra  dicha  al  princi- 
pio sin  intención  particular. 

Esos  son  los  lugares  y  ese  el  origen  de  conocimiento 
y  trato  que  declina  en  fin  bueno  ó  malo.  IVÍaridos,  padres, 
maestros  y  tutores  han  pasado,  poco  mas  ó  menos,  por 
los  mismos  lances,  si  no  los  buscan  y  corren  todavía.  Con 
todo  eso ,  y  no  obstante  los  cuentos  encarecidos  de  la  sen- 
sualidad femenil  y  de  sus  caídas,  se  olvidan  de  aquellos 
sucesos  comunes  á  la  mayor  ocasión  de  producirlos.  Quizá 
no  los  creen  hacederos  en  su  perjuicio  por  personas  obli- 
gadas á  respetarlas  y  temerlas:  ó  dan  en  una  supicácia 
odiosa ,  ó  en  sermoneo  continuo ,  que  mas  bien  incita  que 
reprime. 

Nuestros  excelentes  poetas  cómicos  del  siglo  discreto 
y  cortesano  pusieron  la  mira  en  corregir  alegre  y  dulce- 
mente los  excesos  de  la  galantería.  Pintaron  el  corte jeo 
con  vivísimos  colores  en  sus  gradaciones  diversas  desde 
que  despunta  hasta  la  suma  intensidad,  con  todos  sus 
ardides  y  sus  simplezas,  con  toda  su  miel,  hiél,  vinagre 
y  arrope.  Avisaban  de  ese  modo  oblicuo  y  sábio  con  fuer- 
tes golpes  y  vehementes  amonestaciones  á  los  que  con  ta- 


les  excesos  padecerían  menoscabo  en  su  honor  y  en  su 
sosiego.  ¿A  que  fin?  Para  que  se  pusiesen  en  salvo:  para 
que  estuviesen  alerta  á  evitar  unos  perjuicios  que  pocas 
veces  se  reparan  del  todo  dentro  del  mismo  pueblo  en 
que  acaecen,  porque  la  memoria  de  ellos  cunde  y  dura 
muchos  años.  Hay  hombres  que  se  huelgan  en  desdoblar 
las  arrugas  que  tapan  lo  feo. 

Aquellos  poetas,  siendo  tan  agudos  y  urbanos,  colo- 
caron casi  siempre  la  galantería  en  la  esfera  en  que  pare- 
ce lícita  y  decente,  como  lo  es  la  de  ser  santificada  con 
el  matrimonio:  de  otra  manera,  cuando  no  ridiculizaban 
directamente,  hubieran  dado  ejemplos  nocivos  ó  escanda- 
losos. Ellos  cumplieron  así  traslúcidamente  con  el  respeto 
que  debían  á  los  espectadores  y  leyentes,  que  estaban  en 
aquel  tiempo  mas  desj^avilados  en  esas  y  otras  materias 
que  las  gentes  de  nuestra  ciega  edad,  tan  presuntuosas 
con  sus  luces  superiores.  Sutiles  eran  y  no  rudos  aquellos 
espectadores  y  leyentes  :  si  ofuscados  en  muchas  opinio- 
nes, no  adolecían  de  ese  achaque  en  todas,  como  las  gen- 
tes que  se  tienen  por  cultas  ahora  y  se  apellidan  ilustra- 
das  con  todas  las  tinieblas  de  sus  mentes.  Advertirían  que 
las  fábulas  hablaban  con  todos  ellos,  no  solo  con  los  que 
eran  padres  y  hermanos ,  sino  con  los  tutores ,  maestros 
y  aun  con  los  maridos.  ¿  Se  les  ocultarían  que  idénticas 
industrias  y  con  mas  arte  se  usarían  en  el  galanteo  de  las 
que  no  eran  doncellas  ó  viudas  ?  El  disfraz  era  tan  trans- 
parente que  no  cabía  equivocación  ni  parada  en  la  super- 
ficie. 

Lo  advirtieron  así  en  efecto,  como  se  lee  en  muchos 
lugares.  Basta  para  prueba  lo  que  Prudencio,  padre  de 
Belisa,  discurre  en  el  acto  segundo  de  El  Aceito  de  Ma- 
drid después  de  haber  oído  la  letra  de  una  cancioncilla. 
Con  igual  advertencia  hemos  de  leer  y  ver  representar 
aquellas  comedias.  No  sea  infecundo  el  tiempo  que  nos 
recreemos  con  los  animados  retratos  de  las  costumbres 
amatorias  que  campeaban  en  los  tiempos  de  Lope,  Cal- 
derón, IMoreto,  Rojas.  ¿Hacemos  ciertas  subrogaciones? 
Sacaremos  no  poco  provecho  moral,  sobre  el  muchísima 
de  que  ningún  buen  español  ha  de  dispensarse  en  lo  mas 
gentil,  donoso  y  ameno  de  la  lengua  castellana.  No  por 
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esto  alabo  á  nuestros  dramáticos  cuando  erizan  los  concep- 
tos rizando  y  encrespando  el  copete  á  las  frases. 

La  reimpresión  de  las  obras  dramáticas  de  Lope  de 
Vega,  hecba  con  el  esmero  y  la  inteligencia  con  que  se 
está  haciendo  la  de  los  dramas  de  Tirso  de  Molina,  des- 
acreditaria  las  comedias  del  nuevo  Cañizares ,  las  insulsí- 
simas traducidas,  y  esos  dramas  históricos  traducidos  ty  ori- 
ginales, cuja  novedad  consiste  en  que  no  hacen  llorar  ni 
reir  :  en  que  no  son  serios  ni  jocosos....  ¿No  mas  que  esto? 

No  dan  lecciones  de  un  lenguage  propio,  claro,  fá- 
cil, corriente,  acomodable  á  una  siquiera  de  las  muchas 
materias  en  que  tenemos  que  usarlo  para  que  nuestras 
palabras  surtan  el  efecto  de  instruir ,  o  deleitar ,  ó  con- 
vencer ó  persuadir.  El  diálogo  es  siempre  prolijo  y  can- 
sadísimo, salpicado  de  e'nfasis  inhumanos.  Siempre  se  en- 
maraña en  ovillejos  de  sentimientos  triviales  con  locución 
cxtrangera,  ó  rechina  truncado,  ó  cruge  interrumpido, 
ó  atruena  con  voces  hinchadas.  Las  índoles  dañinas  tras- 
pasan tanto  los  términos  de  la  perversidad  humana  cono- 
cida donde  hay  alguna  forma  de  gobierno  político ,  que 
están  expresadas  con  una  rábia  aprendida  en  las  proezas 
de  los  caribes.  Algunas  dulzuras  y  modestias  sobrenatu- 
rales no  hacen  buena  compañía  con  lo  desmesurado  de 
arrojos  y  encarnizamientos  que  agriman  al  mas  protervo. 

Esos  dramas  históricos  descoyuntan  al  auditorio,  y  ba- 
ten con  golpes  crueles  los  ánimos  menos  enemigos  de 
iniquidad,  y  rasgan  de  arriba  abajo  los  pundonorosos.  No 
aprovechan  para  el  gobierno  de  la  vida ;  y  tal  vez  empeo- 
ran al  que  ya  es  malo.  ¡Envíense  á  los  infiernos  para  ma- 
yor tormento  de  los  precitos  unas  composiciones  que  brin- 
dan sustos  por  deleites,  y  estragos  de  costumbres  por  amo- 
nestaciones de  rectitud  !  A  f é  ¡  mal  pecado !  que  no  ense- 
ñan doctrina  moral  prácticable  ni  á  los  sexos ,  ni  á  las 
edades,  ni  á  la  diversidad  de  fortunas. 

El  lenguage  propio  y  castizo  ,  el  verdaderamente  cas- 
tellano, se  aprende  en  Lope  de  Vega  con  mas  variedad  que 
en  otro  autor,  y  aun  en  un  centenar  de  ellos  :  aquel  len- 
guage tan  difícil  de  imitar  aun  por  los  hombres  sobresa- 
lientes en  doctrina  y  elocuencia,  en  mimen  poético  y  en 
españolismo  eminente ,  que  el  clarísimo  autor  de  El'^  de- 
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Une  líente  honrado  no  acertó  á  dar  de  él  ni  un  mínimo  si- 
bor  en  sus  sátiras,  en  sus  jocosidades,  ni  en  sus  atusados 
coloquios  dramáticos.  Los  archáismos  con  que  él  y  otros 
á  su  imitación  han  querido  contraerlo,  descubren  bien 
claro  que  en  esto  fue  y  son  unos  remendones,  y  no  maes- 
tros de  obra  prima. 

Ese  castizo  lenguage  de  Lope  de  Vega  está  algunas  ve- 
ces combinado  con  sentencias  y  empleado  en  descripciones 
que  han  de  suavizarse  ó  suprimirse  :  cujo  trabajo  puede 
ser  tanda  para  muchos  correctores ,  que  reduzcan  sus  dra- 
mas á  las  unidades ,  sin  que  ellos  ingieran  una  palabra 
suya.  El  cotejo  de  lo  que  se  califique  de  perfecto,  y  aun 
pasadero ,  con  lo  que  se  leia  primitivamente ,  será  un 
ejercicio  útilísimo  para  adelantar  en  todos  los  géneros  de 
elocuencia ,  los  que  en  el  dia  se  tratan  y  se  juzgan  da 
una  pésima  manera. 

Los  correctores  han  de  excluir  todo  lo  que  en  lo  cómico 
no  se  ajuste  á  la  pauta  de  Terencio  :  en  lo  trágico  á  la 
del  épico  Virgilio  :  en  lo  oratorio  á  la  de  Tito  Livio,  el 
mas  vario,  ameno,  patético  y  conciso  de  todos  los  orado- 
res, aunque  historiador.  Para  la  elevación  de  alma  en  las 
tragedias  Lucano  seria  provechoso  si  la  declamatoria  Far^ 
sdlia  se  redujese  á  la  treintena  parte  de  su  altisonante  y 
distraido  contexto. 

Los  correctores  que  acierten  á  desempeñar  razonable- 
mente esta  empresa  ,  serán  muy  beneméritos  del  idioma 
castellano,  de  la  poesía  dramática,  de  la  enmienda  de  las 
costumbres,  del  moral  é  intelectivo  deleite.  Como  unos 
450  dramas  de  Lope  de  Vega  se  conservan:  número  que 
aun  sin  duplicarlo  sometiéndolo  con  alguna  laxitud  á  las 
reglas  de  unidad  fundadas  en  la  experiencia,  es  suficiente 
para  alimentar  para  muchos  años  y  aplacer  la  curiosidad 
de  espectadores  y  leyentes.  Los  que  trabajen  con  buen 
guito  literario  para  que  no  se  compongan,  traduzcan,  lean, 
ni  representen  novelas  ni  dramas  de  ninguno  de  los  gé- 
neros dominantes  hoy,  serán  tan  dignos  de  recompensa  co- 
mo los  autores  originales ,  y  mas  que  los  comunes  tra- 
ductores de  obras  escritas  modernamente  en  idiomas  vul- 
gares. 

De  la  Dirección  general  de  Estudios  nada  bueno  hay 


que  esperar,  heclia  para  mí  tan  ridicula  con  su  pedan- 
tesca y  extrangeril  clasificación  de  enseñanza  primaria,  se- 
cundaria y  superior,  que  debiera  llamar  ternáriu  para  ir 
consiguiente  en  sus  exóticas  denominaciones.  Con  ellas  j 
con  la  de  instituto  ,  sin  expresar  de  qué,  sino  la  r€gion, 
ciudad  ó  provincia,  ¿que  la  pronunciación ,  la  lectura, 
los  ademanes,  el  juicio  sobre  los  razonamientos  ágenos, 
la  invención,  orden  y  congruencia  de  los  propios,  la  re- 
citación en  general ,  han  adelantado  ?  Peor  están  que  es- 
taban. No  han  producido  mas  frutos  que  presunción  y 
parlaridad  confusa  ,  intolerables  para  quien  tenga  un  tan- 
tico de  noción  de  lo  que  es  modestia,  y  claridad  y  pre- 
cisión de  ideas.  Todos  los  hablantes  y  escribientes  no  tie- 
nen TOas  que  una  alma  y  un  vocabulario.  Los  mas  me- 
moriosos,  ó  mas  plagiarios,  son  los  mas  molestos,  porque 
recopilan  sin  engarce  mas  disparates  y  durezas  ó  mas  sua- 
vidades empalagosas  en  sus  rodeos  y  circunloquios ,  como 
gruesas  sogas  de  esparto  sin  peso  en  uno  de  sus  extremos. 

Del  canto,  que  se  ha  reducido  á  logogrifcs,  acrósti- 
cos y  ecos  burladores  de  la  voz  humana  ,  sobran  modelos, 
personas  inteligentes  y  prácticas,  que  certifican  ver  con 
modulaciones  tan  artificiosas  mejor  los  objetos ,  tocarlos, 
distinguir  los  colores  ,  percibir  los  efluvios  de  la  fragan- 
cia. Sé  bien  que  no  sienten  mas  afectos  y  conatos  que 
los  que  yo  experimento.  De  la  recitación  buena  ó  razo- 
nable ,  que  es  natural  y  verdadero  canto ,  y  el  preciso  y 
necesario,  no  hay  modelo,  ni  una  persona  práctica  é  inte- 
ligente. 

Los  catedráticos  en  cualquiera  arte  ó  ciencia,  empe- 
zando por  la  gramática  y  acabando  en  la  teología,  se  ex- 
plican como  unos  intolerables  dómines.  Sus  vicios  en  ges- 
to,  acción  y  pronunciación  son  tales,  que,  arraigándose- 
les con  el  hábito  diario ,  los  constituyen  unos  hombres 
tediosos  é  inaguantables  en  el  trato  común  y  familiar. 
Todos  ellos  ignoran  y  chacolotean  el  tono  y  estilo  de  la 
conversación  variada,  y  no  saben  que  del  estudio  de  la 
gentil  conversación  se  ha  de  principiar  para  aprender  la 

Í)áusa,  la  prisa,  el  ardor,  la  templanza,  los  quiebros  y 
as  modulaciones  de  la  recitación  en  público.  En  ciertos 
profesores,  á  quien  el  vulgo  concede  todo  lo  que  los  es- 
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críbanos  y  procuradores  decretan ,  no  se  ven  ni  oyen  si- 
no gestos  sin  decoro,  ademanes  desordenados,  pronuncia- 
ción disonante,  ya  por  el  tono  declamatorio,  ó  insulso 
y  helado,  ya  por  la  grosería  de  la  trivialidad  cuando  hay 
despunte  de  chanza  y  sencillez,  ya  por  la  afectación  de 
gravedad  ó  de  suficiencia,  ridicula  todas  las  veces  que  no 
es  odiosa.  Los  predicadores  adolecen  de  los  mismos  acha- 
ques que  los  catedráticos.  Algunos  para  singularizarse  afec- 
tando untura,  prefieren  el  continuo  tono  plañidero,  que 
equivale  á  un  sonido  único  lamentable  mas  ingrato  á  po- 
cos instantes  que  una  continua  desentonación.  Los  ha- 
blantes en  cuestiones  deliberativas,  como  forman  unas 
juntas  de  hombres  dedicados  á  todas  las  profesiones  y 
oficios,  y  entre  ellos  hay  algunos  que  huelgan  y  char- 
lan, son  los  menos  á  propósito  para  servir  de  modelo  en 
género  alguno  á  quien  busque  dechados  que  imitar  en 
su  gesto,  acción  y  pronunciación. 

¿  Dónde  residen ,  dónde  la  Dirección  de  Estudios  ha 
puesto  los  aventajados  maestros,  los  discípulos  dóciles,  los 
dechados  imitables,  los  diestros  remedantes,  los  juzgado- 
res competentes?  No  los  hallareis  ni  en  las  escuelas  de 
primeras  letras,  ni  en  las  aulas  de  idiomas  muertos,  y 
de  retórica  y  poética,  ni  en  las  ciencias.  En  las  prime- 
ras esta  instrucción  debe  empezarse ,  adelantarse  en  las 
segundas,  perfeccionarse  en  las  terceras.  Los  ostensibles 
aprobantes  y  desaprobadores  de  la  recitación  dramática, 
son  mancebos  y  jóvenes  traviesos  ,  vocingleros  y  bachi- 
lleres, ó  galanteadores  favorecidos  ó  desdeñados  :  unos  y 
otros  con  el  socorro  de  sus  amigos  y  parciales,  cerca  de 
los  cuales  tienen  sus  asientos.  Estudiantes  de  facultades 
mayores,  mancebos  de  mercaderes,  sus  amos,  oficinis- 
tas, distraídos  guarismeros ,  pragmáticos,  escríbanos  y 
resueltos  procuradores,  tales  doctores  son  los  que  en  pri- 
vado y  en  público  deciden  del  mérito  ó  demérito  de  la 
recitación  dramática,  y  provocan  con  su  semblante  y  ges- 
tos á  los  silvídos  ó  á  los  aplausos,  semejantes  en  el  es- 
truendo :  de  lo  que  es  bien  obvio  inferir  que  ninguno 
de  ellos  haya  adquirido  ni  píense  adquirir  el  menor  co- 
nocimiento de  la  buena  recitación,  ó  siquiera  razonable  ó 
pasidera. 


El  que  como  asesor  o  acompafiante  se  vengó  avina- 
gradamente de  algún  escarnio  ó  baldón  por  su  tema  (le 
parecer  sabio  con  sus  corcusos  de  varios  autores,  bi- 
jodalgo  bará  del  timorato,  ondeando  el  biblco  j>endon 
de  su  conciencia,  aunque  se  sepa  que  no  lo  mueve  jamás 
sin  el  impulso  de  un  bigardo,  que,  sin  ser  malévolo  ni 
ruin,  arremete  á  todos  los  conocidos. 

Todos  los  que  tienen  ó  toman  el  oficio  de  bablar  en 
público  ,  lo  ejercen  mal  ;  y  quienes  lo  califican  ,  juzgan 
pésimamente.  Y  así  la  cátedra  de  recitación  no  puede 
proveerse  basta  que  la  impresión  de  los  dramas  corregi- 
dos de  Lope  se  desempefie  bien  y  sea  estimada  con  ol- 
vido de  los  dramas  facinerosos,  y  de  los  cburruleros  que 
tanto  agradan  al  bufón  dominical  que  escribe  con  ingenio 
y  dicción  de  plomo. 

La  bistríonía  es  la  profesión  mas  fantástií'a  de  todas,  la 
mas  movediza  á  los  soplos  de  cualquiera  novedad  nociva 
ó  provecbosa.  Los  vientos  constantes  que  corren,  son  per- 
niciosísimos. Los  Eolos  que  los  ban  soltado,  no  los  reco- 
gerán jamás  á  sus  cavernas  de  la  barbaresca  y  facinerosa 
edad  media.  Recogidos,  se  gozaría  de  la  paz  de  la  cor- 
dura,  del  sano  placer  del  buen  gusto,  de  lo  acendrado 
de  la  sabiduría  ,  del  desinterés  de  la  virtud  j  de  la  justa 
graduación  de  los  méritos  morales  y  literarios,  de  inde- 

Í)endencia  de  las  confederaciones  que  los  cbucbumecos  y 
os  grandones  trafalmejos  ban  fardeado,  á  ejemplo  de  las 

Eiadosas  cofradías,  para  favorecerse  en  todo  lo  lucrativo  y 
ónorífico  al  entendimiento,  á  la  instrucción,  á  la  bonra- 
dez,  á  la  bien  aplicada  laboriosidad. 

Los  hombres  vanos  y  satisfecbos  de  sí  mismos  por  algún 
buen  suceso  en  otras  profesiones,  son  modestos  y  bumil- 
dísimos  comparados  con  los  histriones.  Las  alabanzas  bus- 
cadas, merecidas  ó  dadas  por  los  vanagloriosos  mismos, 
los  desmejoran  é  inflan  en  cualquiera  profesión :  estragan, 
corrompen  y  rematan  del  todo  á  los  histriones.  Las  ala- 
banzas les  hacen  estudiar  unos  sonsonetes  y  retintines  uni- 
formes y  fastidiosísimos  en  el  principio,  en  el  medio,  ó  al 
fin  de  cada  periodo,  y  en  todas  las  cláusulas  que  les  pa- 
recen enfáticas.  Los  hombres  representan  sus  papeles  con 
los  resabios  que  malos  modelos  pegan,  sin  contar  los  no 
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ocos  ni  leves  con  que  íníicíoran  á  sus  compañeros  los 
istriones  celebrados  por  su  habilidad  con  elegios  no  con- 
feridos por  personas  inteligentes.  Las  liistrionisas  ^  las  que 
no  se  proponen  por  ejemplares  á  causídicos,  ni  á  catedrá- 
ticos,, ni  a  predicadores,  ni  á  parlantes  deliberativos,  des- 
empeñan mejor  que  los  hombres  sus  papeles,  procurando 
imitar  solamente  á  las  personas  de  su  sexo  en  sus  acentos 
y  ademanes. 

Tengo  ofrecida  con  un  prólogo  años  ha,  la  reimpre- 
sión de  la  comedia  de  Lope  de  Vega  intitulada  El  Do- 
mine  Lúeas.  Al  cumplimiento  de  mi  palabra  me  apremia 
ya  la  consideración  de  las  honrosas  y  nobles  prendas  que 
adornan  á  una  persona  ,  que  no  solo  me  la  presentó  ma- 
nuscrita con  el  Acero  de  Madrid ^  sino  que  es  de  las  zelosas 
y  desinteresadas  por  la  restauración  de  ledas  las  obras  espa- 
ñolas que  contienen  mérito  en  cualquier  género  de  lite- 
ratura. Yo,  viendo  que  la  restauración  se  hace  con  obras 
muy  conocidas,  y  mas  para  entretener  con  los  grabados 
que  para  aprovechar  con  la  lectura ,  prefiero  la  idea  de 
que  se  reimpriman  las  obras  dramáticas  de  Lope  de  Vega 
cuales  están  impresas,  y  que  dr«?piies  se  haga  una  edición 
corregida,  en  que  solo  lo  selecto  tenga  lugar. 

Enemigos  serán  de  la  proposición  de  esta  empresa  los 
incapaces  de  trazar  un  discursillo  con  sus  justas  y  ade- 
cuadas proposiciones ,  sin  ripios,  sin  mechinales,  sin  hue- 
cos que  prometen  llenar  en  sucesivos  artículos,  y  siem- 
pre dejan  vacíos,  y  aun  agrandan.  No  tienen  ó  les  inco- 
moda la  menor  idea  de  la  unidad  de  un  discurso.  A  uni- 
dad despejadísima  debe  reducirse  el  razonamiento  mas 
complicado  en  la  multitud  de  sus  especies,  habiéndolas, 
si  el  cjue  lo  compone  ó  recita  aspira  á  que  lo  compren- 
dan y  a  dejar  en  la  memoria  de  lectores  y  oyentes  los  prin- 
cipales miembros  de  sus  pruebas  y  refutaciones.  Los  dra- 
mas compuestos  con  re^jularidad  por  un  poeta  como  Lope 
de  Vega,  ó  reducidos  a  ella  por  literatos  de  buen  gusto, 
son  las  mejoras  lecciones  para  conocer  la  indispensable 
importancia  de  la  unidad  de  acción,  de  la  que  se  de- 
rivan adherentes  las  de  tiempo  y  lugar:  aunque  estas  ob- 
servancias solas  y  señeras  están  muy  distantes  de  consti- 
tair  la  bondad  de  ningún  drama  cómico  ni  trágico,  si  lo 
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trazó  y  palabreó  un  poeta  tan  pizmiento  como  el  mas 
estirado  ae  los  modernos. 

Algún  periodista  censuró  años  atrás  los  dramas  absur- 
dos y  facinerosos  que  están  generalmente  tan  validos  y 
privan  tanto  con  el  vulgo  bien  vestido.  La  censura  suya, 
pues  quedaba  ileso  El  Trohador ,  no  fué  de  hombre  in- 
teligente que  fundase  en  las  buenas  composiciones  dramá- 
ticas una  deleitosa  escuela  para  purificar  el  gusto  en  to- 
das las  ciencias  y  en  las  demás  artes,  y  para  refrenar  a 
los  que  osan  cultivarlas,  ó  mas  bien,  presentar  el  fruto 
de  su  cultivo,  desconociendo  el  medio  único  de  hacerlas 
fructuosas  y  fácilmente  perceptibles. 

El  uso  de  la  periódica  libertad  de  imprenta  se  ha 
multiplicado  excesivamente  por  medio  de  personas  impe- 
ritas en  las  buenas  letras ,  ó  contemporizadoras  con  sUS 
amigos  y  parciales.  Ese  uso  demasiado  ñus  roba  lo  mejor 
del  dia  con  pliegos  fofos  ó  desatinados,  en  que  buscamos 
por  un  impulso  irresistible  las  novedades  ocurrentes  en 
todos  géneros.  Apenas  nos  deja  libres  las  noches  para 
asistir  a  los  teatros,  en  que  acabamos  de  inficionarnos  en 
el  desórden  de  las  ideas,"  en  la  barbarie  de  la  locución, 
en  la  quimera  de  pinturas  sin  originales,  en  el  abati- 
miento y  desprecio  de  toda  suerte  de  moralidad,  y  aun 
de  los  miramientos  estatuidos  por  la  cortesia. 

La  reimpresión  de  la  comedia  de  Lope  intitulada  El 
Dómine  Lúeas  me  ha  dado  ocasión  de  manifestar  lo  que 
pienso  sobre  la  excelencia  de  la  poesia  dramática,  sujeta 
con  el  correspondiente  ingenio  y  doctrina  moral  á  las  tres 
unidades  :  de  las  que  derivo,  especialmente  de  la  de  ac- 
ción, el  arreglo  de  cuanto  se  piense,  se  hable  y  escriba. 
Estoy  por  alguna  experiencia  intimamente  convencido  de 
que  lo  bueno  y  razonable  ha  de  ser  desairado  mientras 
no  se  mejoren  los  estudios  de  primeras  letras,  de  idiomas 
muertos,  retórica,  poética  y  filosofía  moral:  mientras  los 
cotarros  políticos  y  literarios  no  caigan  en  el  baldón  de 
mirarlos  como  comunidades  de  conjurados  contra  la  pros- 
peridad individual ,  la  del  Estado  y  de  las  buenas  letras. 
Tengo  por  sin  duda  que  el  escritor  que  guarde  unidad 
en  una  simple  carta  familiar  ó  de  oficio ,  el  abogado  que 
li  observe  en  un  alegato  ó  informe^  el  orador  delibera  ti- 
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YO  qué  la  respete  en  su  peroración,  el  poeta  que  no  se 
desvie  de  ella  en  alguna  composición  suya,  ha  de  poner, 
hoy  y  por  muchos  años  adelante ,  y  dejar  frios  y  desabri- 
dos á  los  lectores  y  oyentes,  sin  que  una  mediana  y  agra- 
dable recitación  preserve  de  injurioso  desden  al  escritor 
de  la  carta ,  ni  al  abogado  de  la  pérdida  del  pleito  que 
deGenda,  ni  al  orador  deliberativo  de  la  repulsa  de  su 
voto ,  ni  al  poeta  del  menosprecio  y  olvido  de  sus  ver- 
sos. Sabandijas  con  presunción  de  briosos  y  gentiles  ca- 
ballos, recorren  en  multitud  innumerable  un  espacioso 
campo  sembrado  de  riquísimos  y  olvidados  despojos.  No 
es  para  reptiles  venerar  y  hacer,  con  el  fin  de  imitarlos, 
ostentación  de  los  limpios  trozos  que  restan  del  arruinado 
y  destruido  alcázar  de  las  conquistas,  literatura,  sabidu- 
ría, virtudes,  y  nobles  artes  españolas,  que  fué  un  tiem- 
po soberbia  mole  y  maravilla  del  mundo. 


^4  MM: 


COMEDÍl  FAMOSi, 


FXGUAAS    BB    Z4A  COMEDIA. 


FutGSKClo  OsoRio  ,  padi-e  de 
LuCRECi.v,  prima  de 
Leo  XAH  DA  ,  pupila  de  su  t/o  Fulgencio, 
FtoniANO,   estudiante  de  Salamanca ,  y 

maestro  de  Lucrecia  ^  á  quien  sin-e  dis' 

/razado. 

RoSARDo,  amante  de  Le  en  arda ,  y  des' 
pues  pretendiente  de  Lucrecia. 

AtB'.RTO  ,  estudiante  ,  primo  y  amigo  in- 
timo de  Floriano, 

DkcIü  ,  gallego  capigorrón  ,  fámulo  de 
Floriano. 


Fabricio  ,  correspondido  ámenle  anit'gv 

de  Lucrecia, 
DüRisTo,  capataz  de  la  alquería  ó  cor 

tijo  de  Fulgencio, 
Lab I  NO  ,   \  Deudos  y  amigos  de  Fahri- 


LiSANDRo,  corregidor  de  AU'a  de  Tonncs 

P LAC I  Di» ,  escribano. 

Dos  PAG  ES  ,  uJio  solo  habla. 

Un  mksonebo. 


La  acrion^cnir.ie^a  á  prima  nocbe,  y  la  eíoena  es  en   Alva  de  Termes,  y  en  ua 
cortijo  cenado. 

 ■~«-uj:!g»©^<g#®gSs='  ■  — 

A€TO  PRIMERO. 

Calle  con  vista  de  l«  casa  de  Fulgencio  ,   que  tiet.e  en  fretde  un  mesón  ,  por  cr.j 
esquina  se  divisa  la  plaza  del  pueblo. 


Salen  Fabricio^  Rosar  do  ^  Fulgen- 
cio ,  Lucrecia  ,  Leonurda  y  dos 
pages  con  hacha 

Fnbr,  Extremada  fsesta  ha  sido ! 

Jlos.    Bravo  toro  ! 

í,eo.  Aquí  los  temo.. 

¿  Y  las  suertes  'i 
Fubr,  Por  extremo; 

y  mas  la  que  yo  he  tenido. 
Lncr,  Vos,  Fabricio!  en  qué? 
Ffibr.  Kn  miraros, 

acompaiíaros  y  veros. 
Lucr.  ÍÑíi  puedo  aquí  responderos. 
Fubr.  Ni  yo  dejar  de  obligaros.. .. 


¿Qué  05  parece  de  este  día  , 
seiTor  Fulgencio  ? 
Fnlg.  Que  está 

Alva  diferente  ya 
de  lo  que  en  raí  edad  solía. 
Por  mi  fó  que  en  otra  fiesta 
vi  toda  una  Corte  aquí,  ' 
y  que  aquesta  plaza  vi 
mas  adoniíida  y  compuesta. 
Hos.    ;Mas  que  la  Corte 

Sin  Juda 
la  que  algún  u  i » 
el  viejo  Duque  tenia. 
Fabr.  KI  tiempo  lo  acaba  y  muda 

fué  hombre  de  gran  valor, 
Fídg.  jNo  menos  esta  Alva  espera 


Fubr. 

que  !o  fut 


(2) 


cuando  amancEca  en  su  effrra 

«■1  sol  de  tal  sucesor  : 

que  yo  con  esta  vejes 
"  pienso  esperar  confiado 

de  que  aquel  siglo  dorado 

ha  de  volver  otra  vez. 

Hoy  no  ha  podido  la  fama 

sacar  de  su  olvido  fiero 

á  la  plaza  un  caballero 

ni  á  la  ventana  una  dama. 
Fahr,  Si  es  por  hacernos  afrenta 

á  mí  y  á  Rosardo  ,  advierte 

que  no  pongas  de  esa  suerte 

tu  hija  y  sobrina  en  cuenta. 

Ellas  solas  en  «l  suelo.... 

en  otra  parte  es  error,... 

dan  mas  luz  y  resplandor 

que  el  sol  y  luna  en  el  cielo. 
Ros.    Por  Dios  que  yo  no  salí 

por  estar  mi  overo  manco, 

y  dejé  una  suerte  en  blanco 

que  á  una  negra  prometí. 

Y  de  Fabricio  yo  sé 
que  por  eso  lo  dejó  ; 
porque  ,  no  saliendo  yo  , 
á  no  salir  le  obligué. 

Fahr.  Yo  tenia  mis  jaezes 

en  Salamanca  prestados, 

y  estábamos  disculpados 

íaliendo  otras  muchas  veces. 

Pero  yo  juro  enmendarlo 

ofreciéndose  ocasión. 
Fu]g.  \  Que  hoy  no  saliese  un  rejón 

ni  un  hombre  solo  á  caballo!... 

Cierto  que  os  he  de  reíiir, 

pues  no  salir  causa  fué 

que  un  forastero  y  á  pie 

pudiese  hacer  y  decir. 
Lncr.  ¿  Decis  por  el  estudiante 

de  Salamanca  ? 
Fulg.  ¿  Pues  quién  ? 

Lucr.  ¡Bien  anduvo! 
Ros,  Anduvo  bien ; 

pero  es  un  poco  arrogante. 

Y  no  fué  solo ,  que  habia 
otros  valientes  con  él. 

Fulg.  Ya  por  ellos  y  por  él 

fué  regocijado  el  dia. 

A  casa  habemos  llegado; 

si  entrar  no  queréis,  á  Dios. 
Fabr.  Qixede  ,  Fulgencio,   con  vos, 

aunque  me  habéis  agraviado. 
Ros.   ¡Mi  bien!  ¿  cuándo  podré  veros? 
Leo.    Que  lo  deseo  creed. 
Fulg.  \  Ola  !  esas  hachas  roUed 


I     con  aquellos  caballeros.  ( A  los  dos 

I     pages.  ) 

I  Fabr.  Eso  no  habéis  de  mandar* 

I  Fulg.  Irán  sin  duda. 

1  Ros.  Eso  no : 

I     no  lie  de  llevar  hachas  yo. 

I  Fabr.  Ni  yo  las  puedo  llevar. 

I  Fulg.  Pues  á  Dios  :  entra  adelante. 

I  Fabricio  y  Rosardo  quedan  en  lat 

%  tablas. 

% 

I  Ros.    El  viejo  nos  ha  corrido. 

S  Fabr.  ¡Oh,  cuanta  envi<lia  he  tenido 

I     al  venturoso  estudiante  ! 

I     ¡  Qué. soberbias  cuchilladas 

I     él  ha  dado  al  toro  ! 

I  Ros.  ^         ^  Y  tales 

S     que  no  tuvieron  iguales  , 

I      y  pueden  ser  oeiebradas. 

I     ¡Gallardos  brazos! 

I  Fabr.  \  Soberbios  ! 

I     pues  cada  vez  que  herían  , 

g     poca  resistencia  hacian' 

S     cuero,  carne,  hueso  y  nervios. 

?     Confieso  raí  envidia. 

I  Y  yo 

I     Mi  envidia  y  mis  celos  juntos. 

I  Fabr.  Pues  en  raí  crecen  por  punto* 

%     los  que  su  talle  me  dit). 

I     Fuera  de  que  yo  entendí 

t     que  se  le  inclini)  Lucrecia. 

i  Ros.    Sí  ;  mas  no  anduvo  tan  neci* 

I     como  yo  á  Leonarda  vi. 

5     Aun  aquí  me  quema  y  arde 

I     de  ver  como  le  decia 

I     cuando  al  toro  acometía  , 

%     ¡  vdlate  Dios  !  ¡  Dios  te  guarde  ! 

I      Y  por  eso  entre  la  gente 

I     tuvo  tales  opiniones  , 

I     porque  aquellas  oraciones 

I     ¿k  quién  no   hicieran  valiente? 

I     Yo  ,  si  ella  me  deseara 

¿     lal  bien  y  buena  opinión  , 

i     no  á  un  toro,  á  un  tigre,  á  un  león, 

I     acometiera  y  matara. 

I  Fabr.  ¿  Y  Lucrecia  qué  decia 

I     cuando  Leonarda  rezaba  ? 

S     ¿no  viste  lo  que  rogaba 

I     y  lo  que  al  cielo  pedia 

I     Oh  !  ¡  cuánto  habemos  errado 

.     en  no  haber  salido  al  coso! 

\  Ros.    ¿  íío  es  este  aquel  ventii:o»o? 

i  Fabr.  ¿Cuál  ? 

i  Ros.  Aquel  que  t»  eni)»iJ/.aJ<). 
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Sahn  Floriano  y  Alberto  emboza-  | 
dos  ,  estudiantes  muy  galanes  y  | 
ton  cuellos  bajos.  | 

Fabr.  ¿  Pues  en  qué  lo  conociste  ?  | 
Ilos.    En  la  capa  con  el  oro  | 

que  mil  veces  sobre  el  toro  | 

con  el  blanco  acero  viste:  (bres:  | 
Flor.  De  esto  ,  Alberto,  no  te  asora-  | 

has  de  hacer  después  extremos.  | 
Fabr.  ¿  Quieres  que  ahora  probemos  | 

si  es  tan  bravo  con  los  hombres?  | 
Hos.    ¿  Y  de  un  hombre  ha  de  temer  | 

quien  rinde  un  fiero  animal  ?  | 
Fabr.  Creed  que  una  espada  igual  | 

mas  miedo  suele  poner.  | 

Pero  ,  pues  es  forastero 

y  que  maííana  se  irá  , 

«egura  el  alma  estai'á 

de  sus  celos  y  su  acero. 
/los.    ¿  Vos  ,  habéislo  conocido  ? 
Fuhr.  Anduvo  tan  embozado  , 

que  ,  mientras  mas  fue  mirado  ,  | 

menos  conocido  ha  sido.  5 

Pero  vamos  :  que  no  importa  :  | 

es  esto  mucha  flaqueza.  | 

Vdnse  Fabr  i  ció  jr  Rosar  do,  | 
Alb.    Al  fin  ,  ¿qué  á  tan  gran  belleza  S 


luigas  tu  ventura  corta  r 
Flor.  A  otras  fiestas  he  venido 
trayendo  determinado 
el  decirle  mi  cuidado 
para  despertar  su  olvido, 
porque  en  efecto  la  adoro; 
pero  nunca  rae  atreví. 


Flor.  Ño  mas  de  á  matar  un  toro  :  5 
solo  aficionarla  espero.  | 
Alhr,  Muy  bien  tus  brazot  podrán,  | 


pues  en  lugar  de  galán 
la  sirves  de  carnicero. 
Si  de  Salamanca  ,  en  donde 
estudias ,  vienes  aquí 
á  descuartizarla  así , 
¿<1UR  efecto  esperas  ?  Responde. 
Si  siempre  embozado  vienes  , 
y  aun  apenas  te  conoce  , 
¿qué  fruto  quieres  que  goce 
«e  la  esperanza  que  tienes? 
¿Qué  papel  te  dio  molestia, 
que  razones  estudiadas, 
«ino  andar  á  cuchilladas 
y  á  brazos  con  una  bestia  ? 
Cuando  se  enternezca  así  . 


¿  piensas  que  te  ha  de  rogar  , 

y  que  en  un  corto  lugar 
puedes  verla  y  verte  á  tí  f 
Tu  amor  ,  al  fm  ,  vitupero  : 
h  esta  ,  para  ser  casta  , 
llamarse  Lucrecia  basta  : 
¡casto  nombre  ,  y  mal  agüero;.. 
¿  Hásme  entendido  ,  Floriano  ?.. 
Floriano  ,  ¿  duermes  ? 
Flor.  Yo  !  «í  : 

á  tus  razones  dormí: 
fuerza  de  amor  inhumano. 
El  alma,  que  está  despierta 
á  mil  penas  y  pasiones  , 
á  la  luz  de  tus  razones 
se  duerme  obstinada  y  muerta. 
Porque  es  muy  ordinario 
de  tu  arror  aconsejarme  , 
quiero  ahora  consolarme 
con  este  dolor  contrario  : 
que  todos  tus  argumento» 
aquí  se  lían  de  resolver  : 
amor  de  amigo  y  muger 
son  contrarios  elementos. 
Tú  me  encaminas  al  bien; 
y  Lucrecia  á  tanto  mal  , 
que  hoy  por  medio  desigual 
quiero  probar  su  desden. 
Lo  mejor  he  conocido  , 
y  lo  peor  aprobado  : 
ya  soy  áspid  encantado  : 
en  vano  tientas  mi  oido. 
A  Salamanca  te  vé  , 
y  di  que  á  Madrid  me  fui: 
porque  yo  me  quedo  aquí 
por  ver  si  hallarme  podre. 
Llevarás  esos  criados, 
y  los  tendrás  por  mi  cuenta 
mientras  á  Ja  suya  asienta 
amor  mis  largos  cuidados. 
En  escuelas  di  por  cierto 
que  vuelvo  ;  y  presto  ha  de  ser 
si  es  cierto  poder  volver 
un  hombre  después  de  muerto. 
Las  cuatro  pequeñas  leguas  , 
que  hay  de  Salamanca  aquí, 
andaré  por  ver  á  tí 
y  dar  á  mis  ansias  trr'guas. 

(  Se  enternece.  ) 
Eres  al  fin  el  descanso 
de  mis  penas,  dulce  Alberto, 
y  para  llegar  al  puerto 
viento  en  popa  y  viento  manto. 
Esto  fué  desdicha  mia  : 
Alva  n»i  sol  ha  de  ser: 
que,  tras  tanto  anochecer. 
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espera  el  alma  algún  ¿lia.  5     solo  te  echarás  de  xev. 

Alb,    Ve  ordenando  el  testamento  .  f  Flor.  Muy  d¡ferent»f  li.i  de 


Ítem  raas  di  lo  que  queda  , 
porque  á  cuerpo  y  alma  pueda 
dar  descanso  y  monumento. 
¿Qué  es  aquesto,  raata-toms? 
¿  todas  aquellas  fierezas 
paran  en  esas  tristezas 
y  en  aquesos  tristes  lloros? 
¿  Eres  quien  hoy  como  un  Cid 
cotí  el  valor  de  tus  brazos 
hizo  aquel  toro  pedazos 
sin  gastar  traición  ni  ardid? 
¿Pues  qué  sentimiento  es  ese  ? 
y  mas  donde  está  mi  ayuda: 
¿hay  cosa  á  que  yo  no  acuda , 
aunque  á  estudio  y  amor  pese  ? 
No  te  quiero  aconsejar  , 
aunque  fuera  lo  mejor  , 
sino  esforzar  este  amor 
y  este  delito  ayudar. 
Yo  soy  cómplice  contigo: 
¿  qué  es  lo  que  piensas  hacer  ? 
Flor.  Ahora  acabo  de  ver 
que  eres  verdadero  amigo. 
Pero  es  forzosa  tu  ausencia 
por  dos  obstáculos  grandes. 
Alb.    Ni  lo  quieras  ni  lo  mandes: 
que  perderá*  la  p;)ciencia. 
¿  Mas  que  obstáculos  ?  ¿no  es  sueño 
un  amor  tan  desigual  ? 
Flor.  Ser  muger  tan  principal 

y  ser  lugar  tan  pequeño. 
Alb.    Antes  por  esa  razón 


^     mi  nueva  imaginación. 
I  Alb.    Cómo  ? 

I  Flor.  Aquí  suelen  venir 

I     de  Salamanca  estudiantes. 

5  Alb.    ¿Qué  estudiantes? 

I  Flor.  Mendicante» 

I     que  vienen  á  A  Iva  á  pedir. 

I     Uno  de  esos  he  de  ser 

I     con  pobre  trage  y  vest^wj. 

r  Alb.    Con  risa  te  be  respondido  : 

I     y  bien  :  ¿qué  piensas  hacer  ? 

\  Flor.  Hablarla  y  verla. 

:  Alb.  ¿  Y  no  raa»  ? 

»  Flor.  Y  declararme  con  elfa. 

j  Alb.    Y  ese  trage,  para  verla  , 

»     ¿en  donde  hallarle  podr.-^s  ? 

\  Flor.   Décio  ,  ese  capigorrón 

l     que  nos  compra  de  comer  , 

»     vino  á  ^as  fiestas  ayer  : 

;     hoy  lo  hé  visto  en  el  mesón. 

)     Entra  ,  Alberto  ,  por  tu  vid*, 

\     y  á  la  plaza  lo  enviarás. 

'  Alb.    ¿  Quieres  robarle  ? 

;  Flor.  No  mat 

\     que  la  sotana  raida  , 

»     el  ferreruelo  y  sombrero. 

\  Alb.   Entro  pues. 

!  Flor.  Entra  ;  y  no  tarde». 

;  Alb.    Si  sale  ,  no  te  acobarrUs: 

¡     que  darle  esta  espada  quiero. 

:  (  Vúse  ) 


Flor.  De  amor  las  flechas,  del  ínfierDO  el  fuego 
hieren  y  obran  en  mi  pecho  ardiente  : 
se  atormenta  y  se  muere  la  mas  gente 
porque  no  lanza  sus  antojos  luego. 

E?l  vergonzoso  llanto  yo  me  anego 
por  ir  en  pos  de  la  vulgar  corriente  : 
en  Lucrecia  me  formo  una  gran  fuente 
de  bien  ;  ¿  y  lo  será  ?...  yo  me  hallo  ciego. 

Con  tono  de  soberbio  y  de  iracundo 
de  mi  fámulo  haré  corto  el  aliento; 
y  como  me  resista  yo  le  tundo. 

Su  sotana  ha  de  ser  el  elemento 
de  mi  prosperidad  en  este  mundo  , 
no  medran  la  virtud  ni  entendimiento. 


Sale  Décio ,  capigorrón  ,  con  una 
sotanilla  muy  raida  y  otra  he- 
cha pedazos  debajo  ,  y  un  mal 
sombrero  y  mal  ferreruelo. 

Déc.    i  Qué  hora  para  enviar 


á  un  forastero  á  la  plaza  ! 
Flor.  Vil  resolución  y  traza 

rae  manda  amor  intentar. 

Décio  es  éste. 
Déc.  Estoba  loro 

hombre  que  tal  enviaba: 
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mas  yo,  que  salí,  lo  eslnba, 
no  siendo  el  peligro  poco. 
¿A  quien  he  de  preguntar? 
un  hombre  no  h;»y  en  el  suelo, 
ni  una  estrella  en  todo  el  cielo 
por  quien  me  pueda  guiar, 
j  Pues  yo  soy  muy  animoso  ! 


da  veniam  que  me  despida ^ 
guia  vado  per  pasteles  , 
et  aa  tabernatn  cum  bota. 
Flor.    Iréis  la  cabeza  rota. 

(  Ase  de  él.  ) 
Dec.  Deten  tus  manos  crueles  : 
que  yo  no  tengo  tesoros, 


no  hay  sombra  que  no  me  asombre  |  Flor,  Arrojad  ttiego  la  capa 


con  imaginar  que  es  liombre; 

i  Válgame  Dios  poderoso  !.,. 

Helo      >i  puesto  delante, 

ó  que  de  arriba  cayó. 
Flor.  ¿Que  gente  ? 
Dec.  ¡  Digelo  yo  ! 

Flor.  i  Que  gente? 

Dec.    X3n  pobre  estudiante. 
Flor»  ¡Estudiante!  ¿De  á  do  bueno? 
Dec.    Salmanticense,  SeSor. 
Flor.  Sosegaos  :  no  hayáis  temor; 

y  cubrios ;  que  hace  sereno, 

y  es  para  el  celebro  malo. 
Dec.  Tiene  razón  en  verdad. 
Flor.  ¿  Quam  arteni  :  que  facultad  ? 
Dec.    Con  el  lat.in  me  regalo.... 

Ya  voy  cobrando  el  aliento  ... 

Ziogicam  nudio :  sum  ego 

Compostelanus. 
Flor,  ¿  Gallego? 

Dec.  Blúxime. 

Flor  ¡Gracioso  cuento!... 

¿A  que  habéis  aquí  venido? 
Dec.    f^eni  ad  agitandos  lauros, 

con  otros  dos  bncaláuros 

que  los  habernos  corrido. 
Flor   ¿Servís  ? 

Dec.  Al  hombre  mas  ruin 

que  tiene  toda  la  Europa: 
testigo  esta  pobre  ropa, 
Flor.  ¿  Y  en  que  ? 
Dec.  Curo  un  rocín, 

y  compro  loque  manduca.  j 
Flor.  ¿Y  donde  está?  i 
Dec.  En  el  lugar.  ¡ 

Flor.  ¿A  que  ha  venido?  \ 
Dec.  A  acabar  \ 

un  padre  que  ya  caduca.  « 
Flor.  ¿  De  donde  es  ?  < 
Dec.  Es  de  Madrid.  I 


I  Dec.    Si  de  ésta  el  cielo  me  escapa, 
I     ¡  nunea  mas  Aiva  á  ver  toros  ¡ 
Z  Flor.  Quítese  la  sotanilla 
I     y  el  sombrero. 
I  Dec.  Que  rae  place ; 

I     ¿pero  de  que  intento  nace, 
i     siendo  tan  raala  el  pedilla  ? 
5     Ea  ;  declare  si  es  ludus. 
I  Flor.  C.Tmine  ,  capigorrón. 
I  Dec,    Nudas  salí  del  mesón 
t     et  lilac  revertar  nudas.  (  Vase ) 
i  Flor.  No  se  ha  negociado  mal, 
;     pues  son  estos  los  despojos 

>  que  han  de  llevarme  .i  los  ojos 
l     de  Lucrecia  celestial. 

'     Otros,  para  ver  sus  damas, 
»     sacan  libreas  costosas, 
;     en  las  cubiertas  vistosas 
\     manifestando  sus  llamas. 
i     Ponen  morado  de  amor 

y  nácar  de  crueldad  , 
¡     carmesí  de  voluntad 
;     y  pagizo  de  ífemor  ; 
\     y  yo  con  tanta  firmeza 
;     pongo  á  la  li^^  de  mi  espejo 
I     un  vestido  n'egro  y  viejo, 

>  porque  es  vieja  mi  tristt-za. 

;     Será  bien  que  el  alma  mía 
[     con  algún  consuelo  quede  : 
I     que  de  esta  tristeza  puede 

salir  después  mi  alegria. 
I     Vamos  ,  pues  :  que  basta  su  vista 

ha  de  durar  mi  tristeza  : 

con  méritos  la  pobreza 

hasta  los  cíelos  conquista. 

F'áse  Floriano  con  el  vestido ,  sa-* 
len  Leonarda  y  Lucrecia,  damas. 


Fie 


Es  Caballero  ? 


Luc. 
Leo. 


Al  fin: 


liec,  ^  Eso  es  llano 

sino  que  ,  siendo  un  villano, 
presume  venir  del  Cid. 
Flor.  !  A  buen  mozo,  por  mi  vida,  %  Leo. 
doy  de  comer  y  salario!  (Aparte.)  ?  Luc. 
SI  no  soy  mas  necesario,  %  Leo. 


¿  no  lo  viste  bien  \ 
Digo  que  entonces  lo  vi  , 
y  que  fué  milagro  en  mí 
y  rayo  su  luz  también. 
Ljuc.    \  Qué  !  ¿te  ha  enamorado? 

JXo. 


Dec. 


¿  rúes  que : 


Bien  me  ha  parecido. 
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luc.  De  eio  mi  parte  he  tenido:  \ 
que  también  tengo  alma  yo.  | 
Leo.  ¡Eso  me  dices!  Presume  | 
que  !o  he  de  solicitar,  « 
y  tengo  de  confesar  ^ 
que  me  abrasa  y  me  consame.  | 
Estará  muy  á  mi  mano,  ? 
pues  en  Salamanca  vivo.  | 
Luc.  Tu  propósito  concibo  | 
cual  un  pensamiento  vano  :  | 
que  mi  pndre  te  ha  traido  5 
á  que  Rosardo  te  vea,  * 
en  ra?.on  de  que  desea....  | 
eo.    üiio.  ^  I 

^'iic.         l  acerto  tu  marido,  | 
Eslo  está  medio  tratado  ,  5 
y  no  te  podrás  volver:  | 
que  ha  de  quedar,  dijo  ayer,  | 
hoy  escrito  y  efectuado.  g 
Leo.    ¿  ^o  se  ha  de  hacer  con  mi  í"/,  | 
y  aqueste  yo  lo  he  de  dar? 
pues  quiéroseio  negar, 
y  podré  librarme  así, 
Ijuc.    ^ludc-ible  debes  de  ser. 
Leo.    Tú  con  extremo  lo  eres  , 
pues  hoy  á  un  extraño  quieres 
queriendo  á  un  amigo  ayer. 
Luc.    ¿Yo  á  un  extraigo? 
Leo.  ¿  !No  lo  dices 

Luc.    \  Yo  querer  !  ¿  por  qué  razón 
¿Qué  has  visto  en  mi  condición 


tío 


pero  sé'o  de  íus  ojoi, 

que  liablan  y  escriben  mas. 
Leo.    Tratando  acaso  estarás 

darme  ocasiones  de  enojos. 
Luc.    ¡Yo  !  ¿  como  ? 
Leo.  Dando  á  mi 

de  mis  desatinos  cuenta. 
Luc.    Quien   así  mi   amor  afrenta, 

no  debe  de  ver  que  es  mío. 

Digo  que  saber  quisiera 

nuevas  de  ese  hombre  que  darte. 
Leo.    Solo  eso  ,  Lucrecia  ,   es  part« 

para  que  ya  no  lo  quiera. 

Yo  lo  dejo  desde  ahora: 

porque  nunca  una  niuger 

mas  pronto  viene  á  querer, 

que    cuando   hay  competidora.... 

Fulgencio  viene. 


Saie  Fulgencio  ,  viejo, 

í  Ful.  Yo  sé 

I     como  esto  se  ha  de  tratar. 


I  Luc. 
c  Le-:), 
l  Ful. 
I  Leo. 
I  Ful. 
I  Leo. 


J^Insque  yate  viene  á  hablar! 
Lucrecia,  ¿quo  le  diré  ? 
;Sobrina  ? 

jTio  ^  «•"nr  ? 


para  que  te  escandalices  ? 
¿  He  llorado  ?  ¿  hft  suspirado  ? 
¿no  he  comido?  ;  no  h?  dormido? 
¿en  qué  mi  honor  he  ofendido 
ni  á  mis  padres  agraviado? 
¿qué  gracias  he  >isto  en  él 
sino  que  ayer  mató  un  toro 
con  una  capa  con  oro  , 
mas  Herí)  y  robusto  que  él  ; 
¿  El  ,  no  es  estudiante  ,  prima  , 
y  reside  en  la  ciudad  ? 
Leo.  Si. 

Luc.  ¿Píífs  que  facilidad 

á  pretenderlo  te  anima? 

Hoy  se  irá,  si  ya  no  es  ido.... 
(  Ab  arte  separándose  de  Leonarda 

como  pensativa.  ) 

Basta  :  que  esta  necia  ha  dado 

en  poner  nuevo  cuidado 

en  donde  yo  lo  he  tenido  : 

que  yo  sé  quien  es  Floriano 

y  viene  al  lugar  por  roí, 

aunque  jamás  lo  entendí 

de  su  lengua  ni  sn  mano; 


¿  I.  lu  y  «enor 
Solo  á  buscarte  he  venido. 
Yá  la  ocasión  he  sabido, 
I     y  que  me  has  liecho  favor, 
I  Ful.    Deseo  de  tu  remedio 
I     es  ,  Leonarda  ,  mi  intención  : 
I     que  la  presente  ocasión 
1     apenas  se  pone  en  medio  ; 
5     que  ,  con  ser  hija  ,  no  sé 
I     si  esto  á  Lucrecia  deseo. 
I  Leo.    En  la  nobleza  lo  veo 
I     que  de  la  tnya  heredé. 
I  Fu!.    Pvosardo,  que  ya  conoces.... 
I  (  Llama  Floriano  á  la  puerta.  ) 
%  Flor.    ¿Quien  está  acá? 
%  Ful.  i  Q'^e  importuno!.., 

I     Al  fin  Rosardo ,   que  es  hombre 
I     de  grande  linage  y  nombre.... 
\  Fio.    ¿  Quien  está  acá  ?.... 
I  Ful.  ¿ÜSo  hay  algano 

I     que  responda  en  esta  casa  ? 
I      ¿  algún  criado  ?  ¿  ó  la  gente? 
I  Luc.   Ya  es  'do  el  impertinente, 
S     Señor,  adelante  pasa. 
I  Ful.   Digo,  pues,  que  te  ha  pedido 
I     por  muger  ese  Rosardo, 
I     que  ,  como  ves  ,  es  gallardo, 
I     muy  rico,  y  muy  bien  nacido. 
I     Trágete  de  Salamanca 
I     para  qae  viniendo  aquí.... 
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Sale  Floriano  con  ¡os  vellidos  que 
quitó  al  capigorrón. 


Fio.    ¿  Quien  está  acá  ? 
Fui.  ¿No  hay  nlii 

quien  dé  á  ese  pobre  una  blanca  ? 
Entra,  hermano,  entra  en  buen 
veamos  qué  nos  queréis....  (hora: 
¿  Quien  sois  ? 
Fior.  Ya  ,  Seíior  ,  lo  veis  : 

el  que  vuestro  auxilio  implora  , 
pauper  escholasticus  y 
os  pide  un  poco  de  pan. 
Ful,    Aguardad  :  que  daros  lo  han: 
'  ■  Jesiís  !... 


¡que  importuno  sois! 
Ve  tú  por  ello. 


*  Flor.   Con  pan  de  tan  bella  mano 
I     por  hoy  sotisfecho  estoy. 
\  (  i/no  de  los  dos  pages  sale  ) 
l  Pag.    Rosardo  está  en  el  jarJin, 
%     que  viene  á  hablarte  ,  Seíior. 
\  Ful.    Que  silba  será  mejor... 
;  (A  Leonarda.) 

I     pero  turbaráste  al  fin. 
5     Voy,  y  estarás  advertida 
I     de  que  luego  subirá. 
?  Leo.    A  ver  á  mi  muert*  vá. 
I  Fio.    Y  yo  espeio  ver  mi  vida. 
I  Leo.    Quiero  irrae  á  componer, 
5      ya  que  aqueste  ha  de  subir  ; 
I      y  mas  quisiera  morir 
I     que  haberle  de  hablar  y  \<r. 

(Fase.) 


Luc.  Ya  voy.  (J'ase) 

Ful.    ¡Que  importuno  sois,  hermano!  % 

Queda  Floriano  solo 
Fio,    Amor  !  tiempo  !  ocasión  !  fortuna  !  cielo  ! 
veisme  aquí  pobre,  que  el  sustento  pido; 
amor  me  dio  el  sugetu  enriquecido, 
en  cuyas  alabanzas  me  desvelo  : 
el  tiempo  me  dio  tiempo:  con  su  vuelo 
^  esta  ocasión  presente  me  ha  ofrecido. 

Si  la  fortuna  me  ha  favorecido, 
¿quien  debe  al  cielo  lo  que  yo  en  el  suelo  ? 
Eché  la  hacienda  por  salvar  la  vida 
en  tu  piélago  ¡amor!  y  llegué  al  puerto 
pidiendo  como  pobre  la  comida. 
Ya  de  la  vida  estoy  seguro  y  cierto  : 
¿qué  milagro  me  queda  que  te  pida 
después  de  haberle  dado  vida  á  un  muerto  ? 


Sale  Lucrecia  con  pan, 

Luc.    ¡  Ola  ,  hermano ! 

Flor,  \  Mi  seíiora  ! 

Luc.   \  Estáis  ahí ! 

Flor.  ¿  No  lo  vé  ? 

no  puedo  mover  el  pié  , 

ni  fuera  posible  ahora, 
Luc.    ¿  Estáis  enfermo  ? 
Flor,  ¡Mortal! 
Luc.  Pues  no  se  os  echa  de  ver. 
Flor.  No  lo  querer  entender 

tengo  por  mala  seiial. 
Luc.  Tomad  ,  dómine. 
Flor.      ^         ^  ?  Sabéis 

qué  señor  quiere  decir  ? 
l,uc.    Lo  sé. 


jrlor.  ¿  A  quien  ha 

vos  señor  llamar  querei; 


I     que  vos  podéis  confirmarme. 
I  Luc.  Comeos  el  pan. 
I  Flor.  Ya  lo  como  ; 

S     y  ncejor  diré  lo  beso  , 
I     porque  es  tan  bendito  el  pan  , 
I     que  alma  y  cuerpo  comerán 
I     de  la  dulzura  del  beso. 
I  Luc.    ¿  Vino  ayer  de  la  ciudad  ? 
I  Flor,  Vine ,  aunque  no  vi  la  fiesta  , 
I     por  lo  que  ya  me  molesta 
I     tan  áspera  enfermedad. 
I  Luc,   ¿Qué  es  su  mal  ? 
I  Flor,  Calor  es  todo. 

I  Luc.   ¿  del  hígado? 
I  Flor.'  Cerca  está. 

I  Luc.    ¿  No  hay  remedio  ? 
I  Flor.  Alguno  habrá. 

Pues  cúrese. 


Por  buen  agüero  lo  tomo  ; 
y  ese  nombre  he  de  llamarme , 


servir  ?  Luc, 
I  Fio, 


¿  De  que  modo  ? 


5  Luc.   Hablando  al  médico. 
i  Flor.  E» 
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Lite,   i  Y  vos.  ? 

Flor.  Pobre  por  extremo. 

Luc,   No  importa. 

Flor*  Eso  solo  temo. 

Luc.    ¿  MorireÍ5  ? 

Flor,  Pvemcdio  aplico. 

Zuc.    ¿  Cómo  ? 

F/or,  Que  jaraves  tomo... 

£ijc.    Ya  es  principio. 

Flor.  Buenos  son. 

JOf/c.    ¿  Pues  qué  os  duele  ? 

Flor.  El  corazón. 

Xí/c.   Comeos  el  psn. 

F/ur.  Ya  lo  como. 


Luc.  ¡  Notable  es  el  estud¡ante!('^/7.^  | 
¡  Ob  que  buena  cara  tiene!...  5 
j  Ah  dómine  !  | 
Fior  Ya  se  viene  | 

amor  :  camine  adelante. 
Zuc»    ¿  Sois  acaso  bien  nacido  ? 
Flor.  Si  ,  en  verdad  ;  pero  quedé 
sin  padre  :  al  fin  me  apliqué 
c  las  letras  que  be  seguido, 
y  rae  cuestan  lo  que  veis: 
porque,  si  oficio  aprendiera, 
menos  trabajo  tuviera. 
Zuc.    Hou.bre  bonrado  parecéis. 
Flor.  Dios  se  lo  |)ague  ,  y  le  dé 
entero  conocimiento: 
lo  que  mas  abora  siento 
es  que  tan  sin  él  esté. 
Es  verdad  que  conocí 
á  mi  padre  con  criados  , 
quienes  viven  aliora  bonrados 
con  la  bacienda  que  perdí. 
Aun  be  visto  un  mayordomo 
con  no  poca  presunción,   f Llora.) 
Z.UC.   ÍÑo  lloréis. 
Flor-  Es  condiqion, 

Luc.   Comeos  el  pan. 
Flor.  Ya  lo  corao. 

Y  creed  que  ya  prevengo, 
con  esta  epítima  rici, 
la  medicina  que  aplica 
el  tiempo  al  dolor  que  tengo. 
Es  propiedad  del  veneno 
irse  luego  al  corazón  ; 
y  así  en  aquesta  ocasión 
va  e!  pan  de  lágrimas  Heno  : 
porque  la  purga  lo  mueva  , 
siempre  la  mezclan  con  éL, 
y  así  ,  porque  vaya  á  él, 
este  pan  lágrimas  lleva. 


I  Flor.    Para  que  el  alma  entendáis  , 
I     bablar  romance  querría. 
I     Pero...  ¡  si  aqui  no  bay  lugar  ! 
5     Porque  no  digáis  que  be  sido 
I     ingrato  al  pan  que  be  comido, 
I     el  pan  os  quiero  pagar. 
I      ¿Tenéis  algún  dolorcillo  ? 
i     ¿O  alguna  secreta  falta? 
I  Luc.    ¡Bueno!  la  pregunta  es  alta  ; 
I     pero  no  me  maravillo. 
I     Quizá  el  dómine  toca 
I     un  paso  de  Celestina., 
I     en  que  da  esta  medicina 
I     á  otra  Lucrecia  cual  yo. 
De  lo  que  es  secretas  faltas 
no  tengo  que  confesar  : 
I     lo  que  es  dolor  ,  me  bace  dar 
I     mucbas  veces  voces  altas  : 
I     porque  me  duelen  las  muelas. 
I  Flor,  j  Alabado  sea  el  Señor  , 
I     y  mas  con  tanto  favor 
?     como  abora  me  revelas  ! 
I     que  ,  como  si  lo  supiera  , 
I     traigo  una  oración  escrita 
I     de  aquella  santa  bendita 
I     que  es  su  abogada  primera. 
t  Z.UC.    ¿  Es  Santa  Polonia  ? 
i  Flor.  Si  : 

I  y  tomo  aquesta  recéis  , 
I  salvo  conducto  tendréis 
I     que  no  os  duelan  masque  á  mí. 


I     ¿  Sabéis  leer  y  esrribii 


Luc.    ¿  Estudiáis  filosofía  ? 
¿ó  que  es  aquesto  que  habláis 


I  Luc.    ¿No  basta  saber  leer? 
I  Flor.  Para  ser  noble  muger 
I     que  es  f^lta  babcis  de  decir. 
I     Hablad  vuestro  padre  honrado: 
I     que  ,  si  queréis  ,  yo  estaré 
I     en  casa  ,  y  os  mostraré 
I     á  escribir  bien  y  tirado. 
I  Luc.    Yo  entiendo  que  él   gustará  , 
?     y  yo  ,  amigo  ,  en  grande  extremo. 
I  /Vor.  ¡  Ob  amor  !  ¿  qué  dudo  ?  ¿  qué 
I  ^  temo  ?  (  Jp.  ) 

I     Todo  de  mi  parte  está. 
I  Luc.    Pues  estáis  enfermo,  así 
I     no  os  vais  :  que  aqui  comeréis  ; 
I     y  mientras  le  bablo  ,  podéis 
I     iros  á  sentar  allí. 
5     El  es  tnn  caritativo, 
I     que  os  liará  limosna  y  bien. 
I  Flor.  Dadme  vos  los  íambiea 
I     por  la  merced  que  recibo. 
I  Luc.   ¿  Cómo  os  llamáis? 

1  Flor.  ¿  Yo,  seiiora  ? 

2  Lúeas. 
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Luc.       Idos  á  sentar  , 

Lúeas  ;  yo  os  haré  llamar. 
Flor.  ¡Oh  prenda  que  el  alma  adora  ! 

¡oh  pan,  oh  esperanza  raía  ! 

¡  oh  dichoso  fmgimienlo  ! 
Luc.   ¡  Qué  cara!  ¡qué  entendimiento' 
Flor,  ¡Alma!  esfuérzate,  y  porfía. 

(^Floriano  entra  ú  sentarse.  ) 
Luc.    \  Lo  que  ha  podido  moverme 

el  traer  carta  de  favor  ¡  (  Sola,  ) 


porque  es  gran  despertador 

de  la  voluntad  que  duerme. 

¡  Qué  buena  presencia  tiene  ! 

seguramente  camina  , 

porque  parece  que  inclina 

y  que  á  los  ojos  se  viene... 

Quiero  la  orrion  leer 

de  aquella  bendita  santa... 

Lo  que  es  la  entrada  rae  espanta 

mas  prosa  debe  de  ser 


CARTA. 

No  he  tenido  atrevimiento  para  descubrir  mi  pecho  ^  con  el 
temor  de  mi  bajeza  y  respeto  á  vuestros  méritos  ,  hasta  que  mi 
enfermedad  ha  sido  de  muerte.  Jlls  tan  forzoso  el  último  reme- 
dio ,  que  ,  por  no  perder  del  todo  la  esperanza  de  mi  ventura  os 
escribo.  Soj-  Floriano :  por  vuestra  ocasión  he  venido  ú  aquestas 
fiestas  á  aventurar  la  vida,  porque  no  la  estimo  hasta  saber  si 
irte  la  deseáis.  La  vuestra  guarde  el  cielo,  para  que  me  la  quitéis, 
ó  me  la  deis  :  que  en  las  tales  tnanos  todo  es  vida. 


\  Extremada  es  la  oración,  5 

y  el  remedio  singular  !  ? 

y  podria  aprovechar  | 

dicha  con  buena  intención...  I 

¡  Qué  discreto  es  Floriano  f 

en  el  tercero  que  envía  !  | 

oh  !  que  santidad  fingía  % 

hasta  ponerla  en  mí  mano  !...  | 

Basta;  que  de  aqueste  oficio  | 

dejó  Celestina  nietos  ,  | 

y  no  con  ménor  efetos  | 

para  engañar  el  juicio.  | 

Aquí  no  hay  que  resistir:  | 

Floriano  es  caballero:  | 

yo  lo  adoro  ,  y  por  él  muero...  | 

¡Qué  gran  falta  el  no  escribir!  I 

pero  ,  pues  principios  tengo  ,  | 

este  hombre  rae  ha  de  ensenar.  | 

Salen  Fulgencio  y  Rosardo.  \ 

Ros.    De  quererlo  dilatar  ,  I 

Fulgencio  ,  enojado  vengo:  | 

que  parece  que  á  mi  amor  I 

no  es  buena  correspondencia  | 

después  de  tan  larga  ausencia  5 

desvanecerme  el  favor.  f 

Fulg.  Fáltaos  en  eso  razón.  | 

Vos  snbed  que  os  quiere  bien  ;  I 

pero  hay  mugeres  también  | 

de  esta  esquiva  condición.  | 

A^lguna  hay  que,  si  aquí  I 

le  tratasen  de  marido  ? 


sin  haberlo  conocido  , 

dirá  treinta  veces^íí... 

¿  Lucrecia  ? 
Luc.  No  seré  yo 

por  quien  eso  vas  diciendo. 
Fulg.  Bien  sabes  que  no  te  ofende 
Ros.    Todo  en  esta  casa  es  no. 

\  Vos  decís  que  no  habéis  sido 

quien  este  ti-ato  tenéis  ; 

y  vos  que  no  la  ofendéis! 
Fulg.  Ni  Leona  rd  a  os  ha  ofendí  de 

Este  no  yo  lo  aseguro  , 

y  aquel  si  no  le  ha  engaiiado  ; 

de  vos  estoy  af^raviado  , 

y  de  Leona  rd»  seguro. 

Ella  en  esta  dilación 

ha  hecho  como  muger. 
Ros.  Y  vos  debéis  de  volver 

por  vuestra  buena  opinión. 
Fulg»  ¿En  qué  con  vos  la  perdí  ? 
Ros.   Én  que  este  pago  me  den 

las  esperanzas  del  bien 

de  aqueste  negado  sí: 

que  por  vos  asegurado 

rae  he  atrevido  como  necio 

hasta  llegar  al  desprecio 

del  no  cierto  y  si  negado. 
Fulg.  Fuera  justa  vuestra  queja  , 

Rosardo  ,  sí  os  prometiera 

lo  que  en  mi  poder  tuviera  , 

puesto  que  os  ama  y  no  os  deja 

Pero  sí  esta  dilación 

es  honesto  proceder  , 
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¿  en  qué  se  puede  ofender 
vuestro  honor  y  mi  opiin'on  ? 
Con  Lucrecia  ,  que  es  raí  hija 
y  de  quien  disponer  puedo, 
y  donde  respeto  y  miedo 
sufren  que  la  mande  y  rija  , 
hoy  podréis  qued.jr  casado. 
Cumpliré  mejor  así 
esa  palabra  que  os  di. 

Has.    Es  cumplimiento  excusado: 
¡lo  que  ella  no  ha  de  aceptar, 
Fulgencio  ,  me  prometéis  ! 

Fnlg.  ¿  Por  qué  no  si  vos  queréis  ? 

Ros.    ¿  Eso  es  cump'ir,  ó  engaiiar? 

Fulg.  Dadme  esa  mano,  Rosax'do , 
de  hacer  este  casamiento  : 
y  veréis  sí  es  fingimiento. 

Ros»  ¿  Cierto  ? 

Fulg.  Cierto. 

Ros.  ¿  Pues  que  aguardo  ? 

f  Se  aparta  como  pensatií>o.  ) 
Ya  ,  ya  el  amor  á  Leonarda 
se  acabó  con  su  desden, 
y  con  ser  mayor  el  bien 
que  de  Lucrecia   me  aguarda,.. 
Pero...  ¿Cómo  he  de  poder 
desenojar  á  Fabricio?... 
¿Daré  tan  contrario  indicio 
de  mi  hidalgo  proceder?... 
También  es  un  grande  error  , 
cuando  todo  es  falsedad, 
guardar  á  nadie  lealtad  !  ^ 
Jy  en  un  interés  de  amor! 
Bellezi  y  cien  mil  ducados 
¡  á  quien  no  disculpar.ín ! 
que  por  menos  que  esto  están 

mil  nécios  desatentados  

(  Se  acerca  á  Fulgencio.  ) 
Seíior  ,  la  palabra  vuestra 
no  es  la  que  os  ha  de  obligar 
á  quererme  ahora  dar 
de  quien  soy  tan  clara  muestra. 
Sí  igual  acaso  parezco 
á  vuestra  imaginación  , 
para  t.m  alta  ocasión 
humildemente  rae  ofrezco  : 
que  yo  no  os  quiero  forzado , 
sino  voluntario  en  esto. 

Luc.    ¡Airado  cielo!  ¿que  es  esto? 
(  Aparte.  ) 

Fulg,  Por  todo  estoy  obligado;, 
y  si  la  palabra  dada 
no  cumplí  en  la  prenda  agena, 
la  propia  obligo  á  la  pena 
como  fianza  pagada. 


j     En  esto  tengo  poder 
!     como  en  propia  hacienda  mía. 
I  Ros.    Pues,  seíior,  desde  este  día 
es  Lucrecia  mi  muger.... 
¿  Cómo  no  me  das  la  mano? 
(  A  Lucrecia.,  ) 
Lúe.    Detened  la  vuestra  un  poco. 
Ros.    Juzgado  me  habéis  por  loco  , 
ó  por  lo  menos  liviano  ; 
mas  mirad  vuestro  valor 
en  cuanto  á  Leonarda  excede, 
y  veréis  qtie  le  concede 
bastante  disculpa  amor. 
Fulg,  ¿  Has  por  ventura  entendido 

que  es  esta  ral  voluntad? 
Luc.    Eso  no  es  dificultad 
para  ser  obedecido. 
Eres  mi  padre  en  efecto; 
pero  yo  sé  de  Leonarda 
que  este  casamiento  aguarda 
y  ama  á  Rosardo  en  secreto. 
Como  ella  no  lo  impida 
ni  diga  que  está  quejosa, 
yo  digo  que  soy  su  esposa. 
Fulg.  ¡Justa  respuesta! 
Ros  \  Escogida  ! 

Yo  sé  que  dirá  que  sea , 
sin  impedirlo  jamás. 
Luc.    Pues  yo  no  pretendo  raa« 
de  ver  que  no  lo  desea 
I  Ros.   Pues  vámosla  á  hablar. 

Partamos. 
{  Vase  Rosardo  ). 


I  Fulg, 


Luc. 
Fulg. 
Luc. 


Oye ,  Seiíor. 


¿  Qué  me  quieres? 
Bien  es  que  nobles  raugere» 
\     firmar  y  escribir  sepamos. 
I     Aquel  enfermo  estudiante 

que  hoy  limosna  nos  pidió| 
;     á  enseriarme  se  ofreció 
i     mientras  no  pasa  adelante. 
;     Puesto  que  el  mal  lo  detiene  , 
I     permítele  que  se  cure 

y  que  enseíiarme  procure. 
Fulg.  \  A  extremado  tiempo  viene! 
Denle  en  casa  un  aposento  , 
donde  se  pueda  curar. 
Luc.    ¿Y  en  el  mió  podrá  estar? 
Fulg.  Podrá  si  te  da  contento. (T" ase.J 

Lucrecia  sola. 

Luc.   Confusa  y  turbada  estoy  , 
entre  dos  extremos  puesta. 
¡Si  digese  en  mi  respuesta 
que  ya  de  otro  dueíio  soy !... 


¿Consentiré  lo  tratado?.... 
¡Tal  (llge  !  en  mi  lengua  cupo 
cosa  que  el  alma  no  supo  l 

Sale  Floriano» 


I 


i, 


Fio,  ¿  Pues  que  Viabemos  negociado?  " 
¿Hame  el  seilor  recibido?  I 
¿  O  ya  de  casa  me  voy  ?  e 
Lhc.  \  O  Lucas  !  muriendo  estoy.  | 
Fio.  \  Vos  !  ¿  De  qué  ?  | 
Luc»  ¡Plei'do  el  sentido!  | 

Fio,    ¿  No  se  mi  ligó  el  dolor  | 
coa  esa  oración  que  os  di  ?  | 
£uc.    Cuando  la  recé  ,  creí  | 
que  era  acabado  el  rigor  ;  | 
y  sentí  tanto  consuelo  | 
que  no  entendí  que  podía  | 
bajar  el  tiempo  en  un  día  | 
mis  esperanzas  del  cielo.  | 
Ese  ,  ese  tu  Floriano  ,  | 
que  aqueste  papel  te  dio  ,  | 
ese  es  á  quien  diera  yo  | 
de  muger  palabra  y  mano.  5 
Tanto  como  esto  !o  quiero  f 
lesde  el  punto  que  lo  vi  !  | 
pero  yo  ¡triste  de  mí  !  | 
de  gozarlo  desespero,  | 
porque  mi  padre  me  fuerza  | 
á  dar  la  mano  á  Rosardo.  f 
Flor.    A  este  punto  me  acobardo :  I 
ningún  valor  ya  me  esfuerza.  | 
!  Que  oigo  ¡  !  triste  de  mí  ¡  | 
Zuc.    l  Que  dices  ?  I 
Flor.  Que  es  caso  extraíjío.  | 

Zuc.    i  Extraíío  !  para  raí  daíio  ;  I 
pero  nuevo  para  tí.  | 
Flor.    ¿Que  es  lo  que  piensas  hacer?  I 
£tíc,    nesistir,  aunque  me  mate.  s 
Flor.  Es  este  el  primer  combate ,  | 
y  sois,  Lucrécia,  muger:  | 
¿  Como  habéis  de  resistir  | 
si  vuestro  padre  lo  quiere?  | 
Zuc.  Resistir  cuanto  pudiere ;  5 
y  poder  hasta  morir.  | 
Flor,    i  Es  caballero   ese  hombre  ?  I 
Zuc.    Sí.  I 
Fio.        ¿Y  es  galán  ?  I 
Zuc-  Por  extremo.  $ 

Flor     Ahora  de  nuevo  temo....  | 
¿Como  dices  que  es  su  nombre?  | 
Zuc   Rosardp.  | 
Flor.  Ya  caigo  en  él.  I 

A  fe  qne  es  galán  de  fama,  ^ 
y  que  tan  hermosa  dama  | 


«e  emplea  muy  bien  en  cl. 

Obedeced,  pues  es  justo, 
á  vuestro  padre  ,  seíiora  , 
que  no  os  vá  menos  ahora 
que  tener  provecho  y  gusto  : 
Yo  ,  por  ser  también  nacido, 
lo  que  es  verdad  aconsejo, 
aunque  á  Floriano  dejo 
por  vos  perdiendo  el  sentido. 
Pero  él  os  dirá  lo  propio 
según  es  hombre  de  bien, 
aunque  por  quereros  bien 
parece  consejo  impropio. 
Rosardo  es  buen  caballero 
notorio  en  este  lugar  : 
con  él  os  podéis  honrar 
mejor  que  con  forastero. 
Floriano  es  advenedizo,        (  do, 
pobre  estudiante  ,  aunque  honra- 
y  que  solo  os  ha  obligado 
con  lo  que  ayer  veis  que  hito: 
que  fué  cosa  para  vos 
bien  excusada  en  verdad, 
y  para  él  necedad, 
sino  lo  remedia  Dios. 
¿  Bueno  es  que  al  vuestro  dejeít 
por  un  matador  de  toros  ? 
¿  Que  respetos,  que  decoros, 
que  obligación  le  tenéis  ? 
Un  papel  que  os  ha  enviado 
con  un  pobre  como  yo  : 
¿  es  mas  que  esto  ? 
Zuc,  ¡  Amigo  mío  í 

pero  es  mucho  haberlo  amado; 
y  este  amor  es  de  tal  suerte, 
que  ya  tu  consejo  es  vano, 
porque  en  solo  Floriano 
está  mi  vida  ó  raí  muerte. 
Y  no  digas  que  naciste 
menos  que  como  villano, 
pues  aquí  contra  Floriano 
la  amiga  lengua  njoviitc. 
Yo  tenia  negociado 
que  os  quedá redes  aquí; 
pero  ,  pues  sois  contra  mí, 
ya  me  habéis  desobligado. 
No  est;treís  en  casa  un  punto  : 
¡  á  la  de  Rosardo  ,  hermano  ! 
porque  aquí  vive  Floriano, 
y  Rosardo  está  difunto. 
¡  Con  que  suspensión  y  calma  : 
me  reprehendía  el  grosero  ! 
i  por  cierto  gentil  tercero 
par»  fiarle  mi  alma  ! 
¿  De  Floriano  dice  rnaí, 
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y  no  hay  en  la  Corle  dama 
qut  no  lo  quiera  por  fama, 
y  porque  no  tiene  igual  ? 
Partios  de  mi  presencia, 
aunque  descubráis  el  caso. 
Flor.    Domina!   Domina!  paso!.. 

que  es  esa  mucha  licencia. 
Luc.    ;  Como!  ¿  no  os  puedo  yo  echar? 
Flor.    Detened  ,  mi  bien  ,  la  mano: 

porque  echáis  á  Floriano 

de  su  dichoso  lugar. 

Yo  soy  el  que  os  ha  querido  : 

aquel  vuestro  esclavo  soy 

de  quien  el  alma  ,  que  os  doy, 

os  habla  al  mejor  sentido. 

Yo  aquel  que  ,    siempre  callando, 

hahJó  tanto  con  los  ojos; 

para  que  en  un  mar  de  enojos 

se  vaya  el  alma  anegando. 

Este  enemigo  suceso 

que  asi  de  casaros  trata, 

poco  hará  sino  roe  mata 

después  de  quitarme  el  seso. 

Ya  estoy  aquí  :  ya  llegué 

á  lo  mas  que  pretendí  : 

de  la  tempestad  salí, 

y  en  el  puerto  rae  anegué. 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  muriera 

(  Lucrecia  se  enternece.  ) 

entre  aquellas  ondas  bravas 

J  dulce  amor  ¡  que  levantabas 

de  olvido  y  de  ausencia  fiera, 

y  no  ahora  que  en  el  puerto 

me  veo  favorecido, 

cierto  de  mi  bien  perdido, 

y  de  mí  remedio  incierto. 
Luc.    \  Floriano  !  á  quien  ha  Tisto 

tantas  pruebas  de  mi  fe, 

poco  importa  que  las  de 

con  el  llanto  que  resisto. 

Huélgome    qua  hayas  probado 

los  quilates  de  aquel  oro 

con  cuyo  valor  te  adoro  , 

y  su  fineza  tocado. 

¿  Qué  tengo  ya  que  decir 

mas  de  lo  que  visto  has? 

O  tú  mi  esposo  serás 

ó  tú  rae  verás  morir.  1 


I     Mi  padre  quiere  curarte 

I     siendo  tú  el  médico  mioj 

I     porque  de  mi  desvarío 

5     eres  medicina  y  parte. 

I     Aquí  tendrás  aposento, 

I     y  aun  dos  creo  que  tendrás  : 

I     porque  en  mi  alma  estarás 

I     para  ser  huésped  de  asiento. 

S     Y  pues  que  tiempo  tenemos 

I     para  contar  nuestras  cosas, 

I     de  las  que  son  sospechosas 

I     las  ocasiones  quitemos. 

I     Créeme  que  estoy  corrida 

S     de  no  haberte  conocido, 

I     aunque  es  mas  culpa  el  vestido 

I     que  el  ser  yo  desconocida. 

I     El  alma  ya  me  avisaba 

I     si  yo  creerla  quisiera ; 

<     pero  de  cualquier  manera 

5     en  tu  pensamiento  estaba. 

I     Ya  es  hora  de  ir  á  comer  : 

I     apercibe  tinta  y  pluma  : 

I     habemos  de  hacer  la  suma 

5     de  un  infinito  querer. 

I     Esta  ha  de  ser  la  cubierta 

I     con  que  podremos  hablar. 

I  Flor.  Dame  esos  pies  á  besar, 

I     ¡gloria  de  mi  cielo  abierta! 

S     á  cuyo  sol  desde  hoy 

I     ofrezco  un  águila  nueva 

I     que  en  esos  rayos  se  prueba 

I     para  conocer  quien  soy. 

I     Pues  espacio  me  prometes  , 

S     no  quiero  ahora  cansarte  ; 

I     mas  solamente  avisarte 

I     que  el  casamiento  no  acetes: 

i     que  yo  te  daré  invención  , 

I     con  1.1  que  burles  á  todos. 

I  Luc.    Cuando  falten  nuevos  modos, 

I     morir  es  resolución. 

I  Flor.  Vivirás,  pues  que  yo  espero 

I     gozarte  con  mucho  gusto. 

I  Luc.    Muy  bien  sabe,  el  cielo  justo 

I     que  eres  mi  amor  verdadero. 

I  Flor.  Estaré  este  tiempo  en  calma. 

I  Luc.    Ya  aperciben  la  comida. 

I  Flor.  A  Dios,  ¡Lucrecia  querida! 

I  Luc.    A  Dios ,  /  dómine  drl  alma  ! 
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ACTO  SEGUNDO. 


Í4eo, 
Luc. 
Leo, 
Luc. 
Leo. 


Salen  Leonurda  y  Lucrecia  damas. 

Leo*    Vuelve  á  decir  por  mi  vida  , 

amada  prima  ,  ese  cuento. 
Luc.    ¿  Cuento  ? 

iPues  no  es  fingimiento? 
¡Yo  fingida! 

Tú  fingida. 

¿Por  qué  ? 

Por  darme  á  entender 
que  Floriano  está  aquí, 
y  viene  á  pedirme  á  mi 
á  Fulgencio  por  rauger. 
Luc.    Leona rda  ,  yo  no  lo  he  visto  ; 
pero  dicen  que  ha  llegado 
de  hidalgos  acompañado  , 
que  es  en  el  lugar  bien  quisto  , 
y  por  muger  te  pidió 
Leo.    ¡  Posible  es  que  fue  verdad ! 
Luc.    ¿Pues  qué  es  la  dificultad  ? 
Leo.  no  lo  merezco  yo. 

Luc.    Deja  esa  humildad  tan  necia. 
Leo.   ¿  Quién  te  lo  dijo  ? 
Luc.  Fabril  io  , 

dándome  bastante  indicio 
de  lo  que  te  estima  y  precia. 
Leo.    Y,  prima,  ¿qué  ha  respondido? 
Luc.    Mi  padre  de  aficionado 

tenia  casi  tratado... 
Leo.    Di  lo. 

Luc.  JHacerlo  mi  marido; 

y  creyendo  que  tu  gusto 

ahora  otras  cosas  trata , 

la  respuesta  le  dilata  , 

y  no  con  poco  disgusto. 
Leo.   Pues  llámelo  dado  grande: 

digo  que  ese  es  gusto  raio  ; 

y  no  hay  para  que  mi  tio 

en  hacienda  agena  mande  ; 

que  si  el  yerno  le  contenta 

y  lo  quiere  para  sí , 

Floriano  me  quiere  á  raí. 
Luc.   Codicia  el  talle  y  la  renta; 

pero  yo  te  quiero  tanto  ; 

que  no  te  lo  he  de  quitar.  i 
Leo.    ¿quien  ha  de  poder  lurbar 

lo  que  ordena  el  cielo  santo  ? 

El  quiere  que  Floriano 

sea  mi  esposo :  ya  lo  es. 


Luc.    Digo  que  luego  le  des 
la  fé  ,  la  palabra  y  mano. 
A  mí  me  sirve  Fabricio  , 
de  quien  yo  seré  muger  ; 
mas  también  has  de  entender 
que  te  hago  en  esto  servicio. 

Y  así  te  vengo  á  avisar 

de  que  á  hablar  te  han  de  venir 

y  con  instancia  pedir 

el  SI  que  le  has  de  negar. 

Y  mira  lo  que  te  quiero  , 
que  su  traición  te  declaro.... 

¡  Oh  traza  Je  ingenio  ra'ro !  ( ^p-J 
\  que  bien   engañarte  esperol ... 
Todo  cuanto  digo  aquí 
Floriano  lo  ha  trazado, 
y  es  un  enredo  extremado 
para  que  él  me  goce  á  mí. 

Leo.    ¿  Y  que  traición  puede  haber? 

Zuc.   Han  concertado  venir 
con  Rosardo  á  concluir 
que  quieras  ser  su  muger, 
y  detrás  de  este  aposento 
hacer  que  esté  Floriano , 
para  que  tenga  por  llano 
que  tratan  su  casamiento. 

Y  como  dirás  que  no 
á  Rosardo  ,  claro  está 
que  por  él  lo  entenderá. 

Leo.    Asi  ,  pues,  5í' diré  yo 
desde  una  hasta  mil  veces. 

Luc.    Pues  eso  es  lo  que  has  de  hacer 
si  quieres  ser  su  muger, 
ya  que  agradarle  te  ofreces. 

Leo.    Por  el  declarado  engaño 
darte  ,  prima  ,  el  corazón  , 
es  corta  satisfacción. 

Luc.   ¡  Que  á  mi  contento  la  engaño  ! 
(  Aparte.  ) 

Rosardo  y  Fulgencio  vienen, 
yo  aseguro  que  ya  está 
Floriano  donde  oirá 
el  pensamiento  que  tienen. 
Leo.   A  lo  menos  ,  al  contrario, 
porque  pienso  decir  sí. 

Salen  Rosar  do  f  Fulgencio. 

Ful.   Como  ella  lo  niegue  aquí, 
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¿que  testigo  es  necesario 
aunque  p.ilabra  no  hubiera? 
lios.    Todas  las  que  yo  le  he  dado 
el  viento  las  ha  llevado. 
Bien  puedes  hablarla. 
I'ul.  Espera.... 
Leonarda,  aquí  está  Pxosardo, 
á  quien  la  palabra  niegas. 
/,eo.    ¡  Oh  ,  que  descuidado  llegas 

de  que  yo  engañarte  aguardo!  ( Ap.) 
Ful    Yo  ,  que  por  tí  se  la  di, 
íi  no  te  quieres  casar , 
mí  hija  le  quiero  dar. 
Leo.   Digo  mil  veces  que  í/'. 


ful.    \  Como 


¿  pues  no  decías 


que  procuraba  tu  daiio?  (  gaíio  ! 
Luc.  ¡  Oh  ,  que  bien  que  va  el  en- 
Leo.   Sefíor  ,  múdanse    los  dias  : 

hoy  sale  el  sol  ,  y  maiiana 

no  quiere  salir  ,  y  llueve  : 

el  cielo  como  se  mueve , 

gira  esta  máquina  humana. 

Hoy  se  abomina  una  cosa, 

y  mañana  causa  gusto: 

yo  he  conocido  que  es  justo 

ser  ,  como  digo  ,  su  esposa. 

Y  aquesto  respondo  aquí. 
Ful.   \  Mirad  lo  que  son  raugeres! 
Ros.    Leonarda,  en  fm,  ¿qué  me  quie- 
Leo.    Digo  mil  veces  que  si.  (res? 
Ros.   Mira  que  me  dá  Fulgencio 

á  Lucrecia. 
Leo.  Ya  lo  sé  ; 

y  aun  esa  la  causa  fué 

para  dejar  mi  silencio.  * 
Ful.    Bien  os  podéis  ir  de  aquí: 

envidia  debió  de  ser. 
Ros.    ¿Confiesas  ser  mi  muger  ? 
Leo.   Digo  mil  veces  que  si. 
Ros.    Después  no  tendrá  remedio. 
Luc.    ¡Que  brabamente  la  incita! 

el  la  mueve  y  solicita         ( Ap.) 

por  estar  yo  de  por  medio.,.. 

Ya  estaréis  desengañados 

de  que  no  lo  ha  de  impedir. 
Leo.    ¿  Tengo  yo  mas  que  decir  ? 
Ros.    Hoy  pierdo  diez  mil  ducados. 

¿  Pero  que  se  puede  hacer 

«¡no  arelar  la  mitad 

con  quien  mue.stra  voluntad 

y  quiere  ser  mi  muger? 
Ful.    En  fin  ,  ¿que^?  ¿  callado  habias 

para  dar  aquestas  voces? 
Leo.   Mal  las  mugeres  conoces 

si  lo  que  aman  les  desvias. 


Celos  y  envidia  lo  han  hecho. ... 

Vergonzosa  estoy,  á  Dios,  (f^ase.) 
Ful.  ¿  Que  decís  ,  Rosardo  ,  vos  ? 
Ros.    Que  ha  descubierto  su  pecho 

y  que  es  forzoso  el  casarme. 
Ful.    Pues  Leonarda  lo  procura, 

vamos  á  hacer  la  escritura  : 

que  quiero  desobligarme 

de  la  palabra  que  di.     ( P'dse. ) 
Luc.    Ya  en  efecto  libre  quedo. 
Ros.    Mirad  si  serviros  puedo. 

(  Vdse.  ) 

Luc.    Vos  podéis  mandarme  á  mí. 
(  Sola.  ) 
Ingeniosa  traza  ha  sido 
pira  remediar  mi  daflo, 
si  no  se  sabe  el  engaiío 
hasta  hacerlo  mi  marido. 
Y  creo  que  cierto  es, 
aunque  fuese  descubierto, 
porque  de  un  engnno  cierto, 
resultan  muchos  después. 


Sale  Florlano  con 
y  papel. 


escribanía 


Flor.    ¿  Es  hora  ya  de  lición  ? 
Luc.    De  la  tuya  siempre  es  hora, 
Flor.  ¿  Pues  que  hay  de  nuevo,  Se- 

¿  es  cierta  mi  perdición  ?  (  ñora? 
Luc.    Antes  mi  ventura   es  cierta 

con  la  traza  que  me  has  dado. 
Flor.  ¿  Que  en  mi  bien  ha  resulta- 
Luc.    La  escritura  se  concierta :  (do? 

aumenta  la  prisa  el  gusto. 

Pero  he  quedado  zelosa 

de  Leonarda  ,  que  es  hermosa. 
Flor  0!i  !  que  peTisamiento  injusto 

y  falsa  imaginación! 

Sentaos  ,  porque  no  entre  alguno  : 

en  tiempo  mas  oportuno 

os  daré  satisfacción. 
Luc.    Dejad  vos  el  almohada  : 

que  no  me  habéis  de  servir. 
Flor,  ¿  Zelosa  os  queréis  fingir  ? 
( De  rodillas  en  la  almohada.) 

eso  de  servir  me  agrada. 

Cree  que  anda  el  alma  ahora  • 

mas  humillada  que  rl  trago: 

ó  soy  grande  para  page  , 

ó  no  me  queréis  ,  señora. 
Luc.    Antes  por  lo  que  os  eslimo, 

y  de  rodillas  estáis. 
Flor.  Diré  ,  si  esto  me  estorbáis, 

que  es  por  lo  que  á  vos  roe  arrimo. 


Yo  estoy  bien.  Estoy  tan  bien 
que  ,  como  fuese  inn)ortaI , 
ni  mi  mal  temiera  mal, 
ni  mi  bien  íuera  mas  bien. 
Decid  que  puede  Floriano 
él  por  sí  reconocer 
la  distancia  que  ba  de  haber 
de  lo  divino  á  lo  bumano. 
Sol  es  \ueslro  entendimiento 
que  alumbra  mi  ceguedad  , 
luna  vuestra  voluntad 
por  el  fácil  movimiento  : 
aunque  ahora  está  creciente, 
temo  después  la  menguante. 


I     Pero  bay  en  nnedlo  un  borrón  , 

I     que  ornaros  Fabricio  fue. 

i  Luc.    Giro  por  mi  vida  ecbé. 

I  Flor  ¿  Luego  dos  Fabricios  son  ? 

I  Luc.    Mancharé  toda  la  plana 

%     si  me  vais  tratando  de  él. 

%  Flor.  Quedará  bueno  el  papel  , 

I     y  escrlbireislo  maüana; 

I     que  yo  os  daré  tinta.  ¡  Ay  cielos! 

I  Luc,    ¿  Cómo  ? 

I  Flor.  Porque  estos  enojos 

I     la  sacarán  de  mis  ojos 
I     por  quinta  esencia  de  zelos. 
z  Luc.    Ko  la  dais  por  poco  pi'ecio , 


Luc.    Ahora  estáis  muy  estudiante  |     si  por  mi  afición  la  dais, 

y  cerca  de  impertinente.  S  Flor.  Razón  es  que  ya  escribáis  : 

Vamos  á  lo  que  hace  al  caso  :  ^  que  yo  se  que  he  andado  nctio. 
que  yo  no  puedo  menguar,  |  Luc,    Eso  ,  en  estar  de  rodillas, 

que  soy  luna  en  el  llorar,  I  Flor.  Yo  estoy  ccmo  debo  estar, 

y  soy  sol  cuando  me  abraso.  g  Luc.    Solo  rae  ensena  á  firmar, 

Flor.  Si  en  esto  os  vine  á  ofender  ,  |     ya  que  de  firme  te  humillas. 


bien  es  altivo  mi  celo  ; 
estando  cerca  del  cielo  , 
eríi  forzoso  caer. 
Luc.   ¡Jesús!  ¿del  cielo  caistes  ? 
Flor.  Sí  :  que  vos  soy  celestial. 
Luc.    ¿  Habéis  os  becbo  gran  mal  ? 
Flor.    No,  que  vos  rae  detuvistes  : 
que  es  también  del  cielo  oficio. 
Luc,    De  esto  de  escribir  tratemos 
Flor,   Aquí  materia  tenemos  : 
á  raí  me  la  dá  Fabricio, 
que  por  la  calle  pasea 
mientras  escribiendo  estáis. 
Luc.    Si  en  esa  materia  habláis  ,     $  Luc 
haré  yo  la  letra  fea.  |  Flor 

Flor.    ¡  Pues  qué,  si  me  dá  pasión  !  !  Luc. 
Luc.    Callad  :  que  ya  me  avergüenzo.  |  Flor 
Flor.  Escribid  ,  pues,  % 
Luc.  Ya  comienzo.  |  Luc. 

Flor.  Ya  pasa, 

Luc.  Ya  eché  un  borrón. 

Flor.  Así  su  ventura  sea... 

Mostrad. 
Luc,         Si:  será  ,  pues,  mengua. 
■P'^or,  ¿Quitarelo  con  la  lengua? 


Estas  letras  A.  B.  C. 
I     ayer  las  iba  imitando, 
s  Flor.  Si  las  quieres  ir  juntando  , 
I  efcribe. 

i  Luc.    ¿  Qué  letra  haré  ? 
t  Flor,  ¿Quieres  escribir  tu  nonibie? 
I  Luc.    ¿  Ya  no  te  dige  que  sí  ? 
S  Flcr.  Pues  toma  la  pluma  así. 
I     Libre  estoy;  mas  no  te  asombre 
%     ser  fuerza  tocar  la  mano. 
I  Luc.    Turbarasme  si   la  tocaa, 
I  Flor.  I  A  que  gloria  me  provocas, 
I     cielo  mío  soberano  ! 
~  ^-  -    ¿  He  de  escribir,  ó  escuchar? 
Todo  lo  puedes  bacer. 
Di  que  letra  he  de  poner. 
Por  L  has  de  comenzar. 

^  (  Escribe,  ) 
Comienzo. 
I  Flor,  Una  e/e  has  hecho. 

I  Luc.    I  Ffel  pues  perdona,  hermano: 
I     iba  a  poner  Floriano 
I     como  lo  tengo  en  el  pecho 
I     y  si  Lucrecia  queria  , 
I     ya  todo  una  cosa  es. 


-^»"'  '  ¿  vuii.iiciu  cuii  la  lengua  ¡        5     ya  todo  una  cosa  es. 
Luc,    No  ;  que  os  quedará  muy  fea.  |  Flor.  Deja  esa  letra  ,  y  deipues 


Flor,  ¿Por  qué,  seiíora  ?  mostrad 
Luc,    Dejadlo,  que  así  me  agrada:  | 
porque  no  ha  de  estar  manchada  | 
lengua  que  trata  verdad.  | 
Flor.  ¿Ha  de  quedarlo  el  papel  ?  I 
Lúe.    ¿Pensáis  que  se  quejará? 
Flor.  Vuestra  fé  parecerá 
que  e«  tan  blanca  como  él. 


comienza  por  vida  mía. 
Es  estilo  en  corte  usado, 
cuando  la  carta  se  firma, 
I     poner  antes  de  la  firma 
I     la  letra  del  nonibre  am?do. 
I  Luc.    ¿  Luego  la  eje  está  bien  ? 
I  Flor.  \  Estremadamente  está  J 
%  Luc,    La  L  he  formado  ya, 


(16) 


Fior,  Haí  la  U, 

Luc.  Y  la  6*  también. 

Flor.  Faz  la  R....  \  Bien  á  fé  ! 

Luc.    En  mi  vida  la  escribí. 

Flor.  Haz  la  E. 

Luc.  ¿  Está  buena  ? 

Flor.         _  Sí. 

Luc.    El  o}o  un  poco  cegué; 
¿  mas  como  podrá  una  ciega 
dar  ojos  á  quien  le  faltan  ? 

Flor.  Tres  letras  solas  te  faltan. 
A  ts'x  C  otro  punto  llega. 

Luc.   \  Linda  letra  es  esta  /, 
que  tiene  poco  que  bacer  ! 

Flor.  La  ^  falta  por  poner. 

Ltic.   ¿  Está  bien  ? 

Flor  Bien  está  así. 

Luc.    ¿  Como  dice  aquí  ? 

Flor.  Lucrecia. 

Luc    La  firma  en  blanco  be  dejado. 

Flor.  Tu  castidad  bas  firmado. 

Luc.    Fué  la  de  Roma   muy  necia. 

Flor.  Dame  el  papel  por  tu  vida: 
que  quiero  guardar  tu  nombre 
contra  la  visión  de  un  borabre. 

Salen    Fulgencio,    Rosardo ,  y 
Plácido  escribano. 

Plú.    La  traza  tengo  entendida, 

y  sé  que  sois  su  tutor. 
Ftilg.  Plácido  ,  aquí  se  procura 

bacer  llana  la  escritura  , 

y  que  no  resulte  error. 

Mi  bija  está  aquí  también, 

y  el  Dómine  que  la  cnseiia. 

¡  Ola  Lucas  ! 
Ros.  Creo  que  sueña. 

Flor,  Formad  las  letras  mas  bien. 

(  d  Lucrecia.  )  (do? 
Ful.  ¿No  oyes  que  te  estoy  llaman - 
Flor.  Tu  padre  está  aquí,  señora. 
Luc.  ¿  Hay  en  que  te  sirva  abora  ? 
Fulg.  ¿  No  ves  lo  que  estoy  tratando? 

Ve  por  Leonarda  tu  prima. 
Luc.    Ya  voy  por  ella,  señor.  (Fase ) 
Fulg.  Ahora  podrá  mejor 

decir  que  á  Leonarda  estima. 

No  os  vais  vos:  que  babeis  de  ser 

de  esta  escritura  testigo. 

(  A  Flor  i  ano.) 
Pld.    Vaya  :  llame  algún  amigo  : 

que  bien  será  menester. 
Flor.  El  pastor  estaba  aquí. 
Ful.  ¿  A  qué  ha  venido  ? 


I  Flor.  A  llevar 

I  recado  de  que  sé  armar. 
I  ¿  Quieres  que  lo  llame  ? 
I  Ful.  ^  Sí : 

5     que  solo  á  que  firme  aguardo 
I     Leonarda  lo  que  nos  dijo 
I     para  partirme  al  cortijo. 

I  Salen  Leonarda  y  Lucrecia  ^  y 
I  vase  Floriano. 

I  Leo.    \  Yo  casarme  con  Rosardo  ! 


¿  Quien  ,  prima  ,  lo  concertó  f 
Luc.    Tu  misma  lo  prometiste. 
Leo.    Fue  por  lo  que  me  dijiste  , 

y  no  por  quererlo  yo. 
Ros.    Leonarda  viene. 
Leo.  He  venido 

á  saber  lo  que  me  quieres. 
Fulg.  DI  que  de  Rosardo  erei 

muger  y  él  es  tu  marido. 

Aquí  está  ya  el  escribano  ; 

y  ñimareislo  los  dos, 
Leo.    \  He  de  casarme  con  vos, 

si  lo  estoy  con  Floriano  I 
Ros,    \  Como  !  ¡  Como  ! 
Fulg.  ¿Q*ís  es  aquesto? 

Ros.    \  Hay  locura  semejante  ! 
Ful.    ¿  Quien  es  ese  ? 
Leo.  El  estudiante: 

¿  para  que  te  admiras  de  esto? 

¿  Piensas  que  no  lo  be  sabido  , 

y  que  bas  querido  engañarme 

teniéndolo,  para  bablarme, 

detrás  de  un  paño  escondido? 

¿Piensas,  engañoso  tio  , 

darlo  á  tu  bija  Lucrecia? 

pues  cree  que  ella  lo  desprecia  , 

solo  por  saber  que  es  mió. 

No  me  quites  mi  contento  : 

con  Floriano  estoy  casada. 
Pld.    \  La  escritura  es  extremada  , 

y  extremado  el  casamiento, 

si  ya  con  otro  lo  está  ! 

¿Qué  me  mandan  escribir? 
Fulg.  ¿  No  me  acabas  ile  decir 

que  á  Rosardo  quieres  ya  ? 

¿  Estás  por  ventura  loca  ? 
Leo.    Ya  supe  vuestra  intención, 

y  no  fia  el  corazón 

las  palabras  de  la  boca. 

Escondióse  Floriano  ; 

y  por  eso    dije  allí 

una  y  mil  veces  que  si  , 

y  le  di  palabra  y  mano. 
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Bos.    íQué  es  eno!  ¡  qué  furia  es' esta! 
¡Deshonra  mía!  ¡  qué  dices  ! 
¿cómo  ahora  te  desdices 
de  aquella  dulce  respuesta  ? 
¿  que  es  esto  ,  enemiga  mía  ? 
Ful.    Lucrecia  ,  di  que  está  loca. 
Luc.    Sospecho  que  la  provoca 
alguna  melancolía. 
"Ella  dio  en  triste  después 
que  la  tratan  de  casar. 
Ful.   Vuélvela,  Rosardo ,  á  hablar: 

que  amor  ó  locura  es. 
Ros.  ¿Mi  bien  ¡qué!  se  os  ha  olvidado 

que  vuestro  marido  soy? 
ífo.    Casada,  Rosardo,  estoy, 
y  ttí  dos  veces  casado. 
¿  A  Lucrecia  no  te  dieron  ? 
¿para  qué  vuelves  á  mí? 
Ros.    No  me  dieron  sino  á  tí, 

ó  tus  palabras  mintieron. 
Leo.   Que  yo  supe  vuestro  enredo 
por  quitarme  mi  marido, 
y  como  estaba  escondido.,.. 
Ros.    Quién  ? 
Leo.  Floriano. 
Ros.  \  Bueno  ,  quedo ! 

Leo.    ¿  Piensas  que  no  sé  muy  bien 

que  por  muger  rae  pidió  ? 
Ros.    Quién  ? 
Leo.  Floriano. 
Ros.  ¡Q 


ue  !  soy  yo. 


JFul.   Loco  te  hará  á  tí  también. 
S alen  Floriano  y  Doristo  pastor, 

Dor.    Por  muchos  anos  y  buenos 

todo  á  tu  gusto  suceda. 
Fio.    Ya  por  testigos  no  os  queda. 
Pili.    \  Testigos  !  es  lo  de  menos. 

Mirad  ,  seiíor,  que  es  locura  : 

curadla  :  después  se  hará. 
Ful.    Desto  no  se  trate  ya  : 

que  quiero  ponerla  en  cura. 

Rosardo  ,  Lucrecia  es  vuestra  : 

para  los  dos  servirán 

los  testigos  que  aquí  están. 

Muestra  la  mano. 
Luc.  ¿Qué  ? 

^  Muestra. 
Luc.  ¡Cómorauestra!¿puesno  hay  mas 

de,  en  faltando,  dar  en  mí  ? 
Ful.    Esto  rae  conviene  asi. 

Si  luego  no  se  la  das 

¡  vive  Dios  que  te... 
^«C.  Detente  : 


I     esc  término  no  ei  hijo 
í     de  tu  valor. 
\  Ful.  ¿Quién  te  dijo 

í     que  no  es  término  decente  ? 

Soy  padre  y  lo  puedo  hacer. 
Luc.    jYed  á  qué  punto  ha  llegado! 

(Afligida.) 
Ful.    Esto  ha  de  quedar  firmado: 

Lucrecia  es  vuestra  muger. 

( d  Rosardo.) 

Yos,  Lucas  ,  y  vos,  Doristo, 

testigos  de  esto  seréis, 
Flor.  Yo  diré  que  ,  si  lo  hacéis, 

es  con  la  fuerza  que  he  vislo  : 

que  es  casamiento  forzado, 

y  contra  la  ley  de  Dios, 
Ful.    ¿Quién  os  mete  en  esto  á  vos, 
¡     bellaco  desvergonzado  ? 

¿Es  esta  la  recompensa 

de  haberos  curado  aquí  ? 
Flor,  ¿Señor  ,  en  qué  os  ofendí? 
Ful.    ¿Esto  no  llamáis  ofensa? 
Flor.  Soy  estudiante,  y  estoy 

á  ley  desto  y  de  hombre  honrado 

á  avisaros  obligado  , 

y  porque  cristiano  soy; 

matadme,  heridme,  acabadme; 

estas  causas  me  han  movido  : 

ya  ,  seíior  ,  perdón  os  pido. 
Ful.   Calla,  enemigo. 
Flor.  ^  Matadme  ; 

pero  no  he  consentir 

que  nquí  se  ofenda  al  Seiior. 
Ful.  ¡Oh  hipócrita  de  mi  honor! 

calla. 

Flor.    Hablando  he  de  morir. 
Ros,    ¿Qué  os  va  á  vos,  dómine,  en 

(esto? 

Flor.  Defiendo  mi  teologia. 

Ros.    ¿Por  qué  causa  ? 

Flor.  Porque  es  mia, 

y  me  la  quitan  tan  presto. 
Pld.    Este  mozo  es  buen  cristiano, 

y  habla  como  estudiante. 

No  pase  ahora  adelante 

la  boda. 
Ful.        Calla,  villano! 

( d  Floriano.) 

ÍFlor.    \  Seíior  ,  no  lo  permitáis 
por  vuestro  divino  amor  ! 
( Mirando  al  cielo  y  llorando. ) 
'Ful.    ¡Hay  mas  gracioso  doctor! 
'.Ros.    Hermano,  ¿de  qué  lloráis  ? 
Flor.    ¿No  he  de  llorar  un  pecado 
contra  el  dómine  y  maestro  ? 
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Ful.   ¿No  es  bajo  temor  el  vuestro  |  Ful.   Unas  setas  que  han  traído 


por  un  tonto  mí  criado? 

Dale  ahí  luego  ia  mano. 

( d  Lucrecia.) 
Flor.    Señores  ,  ¡  que  es  heregía  ! 

¡  que  se  ha  casado  este  día 

Lucrecia  con  Floriano! 
Ful.    ¡Otro  Floriano...  bueno! 

algo  han  estos  dos  coruído. 
Flor.    Floriano  es  su  marido  : 

segundas  bodas  condeno. 

Leo.    INIIentes,  necio:  que  conmigo  ? /'/a.   Curarlos  será  raeior  ; 
xr>i  _   1-  "5  •  


algunos  villanos  de  estos. 
I     Yo  apostaré  que  tenían 
I     ponzoña  y  que  los  han  muerto. 
^  Ros.    Eso  es ,  sin  duda,  eso  es  cierto; 
5     y  por  eso  des^  arian. 
I  Dor.   Yo  las  trage  ;  y  juraré 
I     que  no  tenían  ninguna. 
I  Pld.    ¿  Eran  de  prado  ó  laguna  ? 
g  Dor.  Del  monte  las  arranqué, 

fy  junto  á  un  roble  nacían. 
nt'   1  •  :  


Floriano  está  casado. 
Pld.  ¡Ved  la  locura  en  que  han  dado 

la  casada  y  el  testigo  ! 
Luc.    Ahora  es  buena  ocasión 

para  hacerme  también  loca :  ( y4p.) 
que  no  poco  rae  provoca 
tanto  mal  de  corazón... 
¿Quién  te  dijo  á  tí  que  estabas 
casad.-»  con  Floriano  ? 
Leo.  Tú. 
Luc.        ¡  Yo ! 
Leo.  Si. 

Lúe.  Cansaste  en  vano  : 

soñaste  el  bien  que  esperabas. 
Floriano  es  mi  marido. 

Ful.    j  También  !  perdido  está  todo. 

Flor.   Y  yo  de  ese  mismo  modo 
testigo  de  todo  he  sido. 

Ful.    ¿  Qué  Floriános  son  estos  ?  ; 

Hos.    ¿No  rae  diréis  qué  han  comido? 


traigan  triaca. 
Flor.  Es  amor. 

Luc.  Mí  bien  ,  por  triaca  envían. 
Flor.  Bien  la  habré  yo  menester, 

que  harta  ponzoña  he  tragado. 
Leo.    Como  á  loca  rae  han  tratado, 

y  ellos  lo  deben  de  ser. 
Ful.  Entraos  adentro  los  tres. 
Leo.    Aunque  hagas  mas  íuvenclones 
y  géneros  de  traiciones, 
Floriano  mí  esposo  es. 
Luc.    ¡  Floriano  !  no  lo  creas, 
porque  ha  de  ser  mí  marido. 
Flor.  Digo  que  testigo  he  sido, 
y  que  sé  que  lo  deseas. 

(Vanse  los  tres.) 
Has.    i  Buenos  van  con  sus  locuras ! 
Ful.    Yo  voy  á  darles  triaca. 
Pld.    Si  este  frenesí  se  aplaca, 
volveré  á  hacer  la  escritura. 

(Vanse  todos.) 


Queda  Rosardo  que  ha  salido  al  umbral  de  la  puerta. 

Ros.    ¡Cómo  se  echa  de  ver  que  siempre  huye 
de  cualquiera  deseo  el  justo  efecto, 
y  que  lo  aborrecido  se  concluye  ! 
El  hombrea  lo  contrario  está  sujeto  : 
de  los  desdenes  h.ácia  mí  se  arguye, 
pues  como  no  hay  partido  que  no  aceto, 
no  hay  casamiento  qiie  á  su  efecto  llegue, 
y  todo  quiere  amor  que  se  me  niegue. 
Tema  parece  ya  tanta  inconstancia  : 
ya  de  Leonarda  soy  ,  ya  de  Lucrecia ; 
pero  tanta  nobleza  y  tal  ganancia 
con  justa  presunción  se  estima  y  precia  : 
no  procurar  el  bien  es  ignorancia, 
y  es  loco  y  sin  razón  quien  lo  desprecia  : 
que  para  casamiento  en  tierra  propia 
en  ésta  el  cíelo  derramó  su  copia. 

Sale  Fabricio  galán. 

Fab.   No  hay  que  fiar  de  lísongero  amigo 


(19) 


después  que  la  verdad  perdió  su  fuerza; 

y  pues  soy  en  mi  raal  parte  y  testigo, 

á  la  venganza  la  opinión  me  esfuerza.... 

¿  Mas  no  es  este  Rosardo  mi  enemigo, 

nuevo  Tarquino  que  á  l^ucrecia  fuerza? 

sin  duda  que  vengarme  es  justo  celo  , 

pues  que  á  su  puerta  rae  lo  ofrece  el  cielo ... 

¿Fuiste  testigo,  di,  en  aquesta  puerta 

de  mis  lágrimas  ,  quejas  y  tormentos 

«stando  para  tí  del  pecho  abierta 

para  los  mas  secretos  pensamientos? 

¿Qué  es  esto,  di,  que  tu  traicipn  concierta 

en  esta  variedad  de  casamientos? 

¿  No  era  Leonarda  tuya  ?  ¿  C(»mo  es  esto 

que  ya  en  Lucrecia  el  pensamiento  has  puesto  ? 

Que  estás  casado  en  Alva  se  murmura  : 

que  me  ha»  vendido  á  todos  es  notorio; 

mas  primero  verás  tu  muerte  dura 

que  el  clandestino  y  falso  desposorio  : 

no  gozarás  ,  si  puedo  ,  la  perjura, 

infame  rama  del  linaje  Osorio, 

porque  esta^spada  vengará  mi  agravio. 
JRos,  Resolución  de  c.^ballero  sabio. 

Oye  primero  mi  razón  :  entiende 

que,  si  bien  responder  toca  á  mi  espada, 

por  tu  amistad  la  lengua  se  defiende  : 

yo  miro  al  fin  la  voluntad  (tasada. 

Quien  á  su  amigo  sin  razón  ofende 

por  falsa  información  con  lengua  airada,  \ 

mejor  merece  nombre  de  enemigo, 

y  aquel  que  no  la  sufre  no  es  su  amigo. 

Pues  que  esas  locuras  te  he  sufrido, 

Fabricio,  ten  por  caso  verdadero 

que  de  Fulgencio  importunado  he  sido 

con  Lucrecia,  con  ruego  y  con  dinero  : 

yo  no  la  solicito  ni  la  pido, 

ni  te  la  quito  á  tí,  ni  yo  la  quiero: 

si  dije  SI  por  ocasión  tan  alta, 

fué  agena  fuerza  ,  y  no  personal  falta. 
Fctb.    ¡  Que  5/' digiste  !  ¡que  tan  sin  vergüenza 

lo  confiesas  ,  traydor  ! 
Jios,  Habla  mas  quedo: 

que  no  habrá  amor  que  tu  locura  venza, 

ni  tanto  atrevimiento  sufrir  puedo. 
Fab.    Pues  mete  mano:  véngale:  comienza. 
Hos.    ¿Debe  de  ser  porque  le  tengo  miedo? 
Fab.    Déjate  de  razones  ,  vil  cobarde: 

que  tus  satisfacciones  llegan  tarde. 

Echan  mano  ^  y  salen  Floriano^  Fulgencio  y  Doristo  alborotados. 

Ful,    ¡Espadas  á  la  puerta  í 

Flor.  ^        ■^  Llega  presto ! 

que  Rosardo  y  Fabricio  se  acuchillan.  5»k¿ 
Ful.    Ténganse ,  caballeros 
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^"b.  Agradece 

que  es  en  la  calle  y  en  lugar  tan  público; 

pero  en  el  campo  ,  como  voy  ,  te  aguardo.  (Vase*) 
Ros.    Haz  como  caballero  lo  que  has  dicho. 
Flor.    El  puede  irse  ;  pero  vos  ,  Rosardo  , 

de  aquesta  calle  no  saldréis  un  punto. 
Dor.    De  puerta  adentro  :  que  se  llega  gente. 
Ful,   ¿  Qué  ha  sido  la  ocasión  ? 
^^s.        ^  MI  casamiento. 

Ful.    ¿  Cómo  ? 

Ros.  Por  estorbarlo.... 

-í^"^-  ¿  Quién  ? 

Ros.  Fabrício. 

Ful.   ¿  Pues  qutt  le  va  á  Fabrício? 

■^os.  Bien  se  entiende 

sin  que  lo  diga  yo. 
Ful.  Llama  k  Lucreci§.  (Dorisio  vase»^ 

Flor.  \  Oh  !  ¡  Como  viene  todo  á  mi  propósito  ¡  ♦ 
Ful.    ¿  En  qué  funda  Fabrício  su  locura? 
Ros.   El  sabe  la  ocasión  y  quien  la  ha  dado. 
Flor,    Aqui  está  mi  señora  con  su  prima. 

Lucrecia  y  Leonarda  salen. 

Ful.    ¿  Eran  ,  Lucrecia  ,  las  locuras  estas  , 

la  ponzoña  comida  ,  la  triaca, 

el  decir  disparates  á  concierto, 

el  no  darle  las  manos  á  Rosardo? 

¿  Qué  tienes  con  Fabricio  ?  Dilo....  acaba.... 

Confiesa  ,  perra ! 
Luc.  Yo  !...  seSor  !.... 

Ful.  \  Confiesa 

á  mi  honra  y  la  tuya  el  remediarlo! 
Flor.   Huélgorae  que  mis  celos  se  averigüen, 

y  que  por  mí  los  pida  el  mismo  padre.  {^Aparte) 

Ahora  sabré  yo  lo  que  temia. 
Ful,    ¿Haslo  pensado  ya?  ¿Qué  hay  con  Fabrício? 

Luc.    Voluntad  tuvo  de  casarse  

Ful,  ^  \  Túrbase  ! 

Luc.   Y  propósito.... 

Ful.  ¿  Hablóte  alguna  vez  ? 

Luc,   Una  ó  dos  veces... 
Ful,  ¿  Y  eso  por  dó  fue  ? 

Luc.   Por  la  ventana. 

Ful.  ¿  Mano  te  tocó  ó  vestido  ? 

Lúe.   No  me  tocó  el  vestido  ni  las  manos. 
Ful.   ¿  Hate  escrito  ? 

Luc.  Verdad  es  que  me  ha  escrito* 

Ful,   ¿Y  respondido  tu  ? 

Flor.  ¡Tenedla,  cielos!  (Aparte.) 

¡que  me  mata  si  dice  que  lo  ha  escrito  ! 
Ful.    Habla  :  ¿  de  qué  te  turbas  ? 
Luc.  Como  era 

dirigido  á  casarse.... 
Flor.  ¡Ella  lo  dice! 
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Luc.   Con  mucha  lionesiídad  ,  con  mucho  acuerdo 

do»  papeles  no  mas  he  respondido, 

escritos  de  otra  mano  que  la  mia. 
Hor,    ¡Matóme!  ¡  muerto  soy  !  ¡  Ah  celos  ,  celos  ! 

¡  pluguiera  á  Dios  que  no  se  averiguara  \  '    ( Ap .) 
Ful.   \  Dos  papeles  !  ¡  Mirad  si  lá  pendeücia 

,era  sin, ocasión  !  ¡Alto  !  Doristo.  j 

Doristo  sale» 

Lleven  aquestas  dama*  á  la  aldea  : 

no  vivan  mas  en  Alba  solo  un  punto. 

Felino  vaya  á  aderezar  el  coche: 

lleve  recado  de  cocina  y  camas... 

No  repliquen  palabra  :  vayan  luego. 

(x/  Lucrecia  y  Leonardo,) 
Flor.  \  Qué  !  ¿  celos  no  bastaban,  cielo  airado  ? 

¡También  ausencia,  y  una  pena  á  otra,  ( Ap.) 

y  para  contrastar  tan  flaca  vida  ! 
Leo.    ¿  Hete  ofendido  yo,  que  me  destierras? 
Ful.    Camina:  no  repliques. 
Leo,  ¿  Por  qué  causa  ? 

Ful.    ¿  Quién  duda  que  eres  cómplice  con  ella? 
Leo.    Son  invenciones  nuevas:  son  por  dicha 

para  quitarme  todavia  mi  esposo. 

Pues  todo  he  de  escribirlo  á  Floriano. 
Dor.    \  Qué  poco  efecto  ha  hecho  la  triaca ! 
Ful,    Vayanse  luego. 

Luc.  i  Esto  faltaba  ,  cielo! 

Dor.   Callen  :  que  se  holgarán  de  ver  el  campo, 

todo  esmaltado  de  diversas  flores, 

de  hacer  el  queso  y  de  cuajar  la  leche, 

los  requesones  y  las  blancas  natas. 

Allá  está  mi  muger,  que  las  aguarda 

con  mil  regalos  y  con  mil  deseos. 

(Fanse  Lucrecia,  Leonarda  y  Doristo.) 

Ful.   Vos  quedareis  aqui ,  Dómine  Lucas, 

en  guarda  de  la  casa  y  de  esta  gente. 
Flor,    ¿  No  estuviera  mejor  en  el  aldea 

ayudando,  seíior,  á  los  pastores? 

que  yo  también  sé  de  esto  de  hacer  queSo  ! 

en  mi  tierra  lo  vi  diversas  veces. 
Ful.    Aqui  os  he  menester. 

Flor.  Y  aqui  sin  duda  ( Ap. ) 

me  acabarán  los  celos  y  el  ausencia. 
Ful.^   Vos,  Rosardo  ,  podéis  venir  conmigo 

mientras  este  negocio  se  averigua. 

De  una  y  otra  parte  está  muy  cierto 

que  los  deudos  querrán  ponerse  en  handoj. 
Ros.   Mientras  que  no  hay  agravios  ,  no  los  temas  ; 

mas  vamos  á  San  Juan  por  si  codicia 

meternos  en  la  cárcel  la  justicia. 

(Fanse  Rosardo  y  Fulgencio.) 
h 
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Floriano  solo. 


Flor.  Sí  aignno  justamente  quejas  forma 
de  su  contraria  estrella  y  de  los  cíelos, 
consuélense  en  los  suyos  con  rais  duelos, 
y  no  se  queje  mientras  no  se  informa. 
Ya  Circe  de  hombre  en  piedra  rae  trasformi : 
aun  fuera  bien  por  no  sentir  rais  celos: 
en  efecto  presentes  sufrirélos, 
y  no  en  la  ausencia  que  al  morir  conforma. 
Bien  puede  ser  de  un  hombre  resistido 
un  contrario  cruel  y  su  violencia  ; 
mas  no  cuando  á  traición  como  este  embiste. 
Los  celos  por  los  ojos  me  han  venido  J 
pero  por  las  espaldas  el  ausencia  : 
y  lo  que  no  se  ve  no  se  resiste. 


Sale  Dé  cío  el  capigorrón. 

Dec.   ¿  Quién  esta  acá  ? 

Flor.  Pobre  es  este; 

pero  mas  pobre  estoy  yo,    ( Ap.) 
pues  lo  que  el  cielo  me  dio 
quiere  que  tanto  me  cueste.  \ 
Pío  hay  pobreza  que  á  la  mía 
pueda  hacerle  competencia; 
mas  ,  rico  soy  de  paciencia 
si  yo  la  tengo  este  dia. 

Déc.  ¿Hay  algo  acaso  que  dar 
á  aqueste  pobre  estudiante?... 
¡Qué  es  lo  que  he  visto  delante  ! 

Flor.    ¿  Hasta  acá  os  habéis  de  en- 
(trar? 

¿no  podréis  desde  allá  fuera  ? 
Dec.    ¿Ya  desconoces,  señor, 

á  tu  antiguo  servidor  ? 
Flor,  Yo  hablara  sí  os  conociera. 
Déc.   Yo  soy  el  desconocido  ; 

pero  ya  no  puede  ser, 

pues  mas  vengo  á  conocer, 
Flor.  ¿  Y  qué  es  ?  ^ 
Déc.  Mí  propio  vestido. 

Flor.  Yo  soy  quien  te  lo  quité 

para  hacer  esta  invención. 
Déc.    ¿  Aquí  paró  tu  afición  ? 
Flor.  No:  porque  adelante  fué. 

Aunque  el  cuerpo  venga  á  estar 

deshecho  en  ceniza  y  yelo, 

es  como  el  noveno  cielo 

que  nunca  puede  parar. 
Déc.    ¡Que !  ¿  al  fm  tu  fuiste  ladrón? 
Flor.   Dime  :  ¿  dónde  quedó  Alberto? 
Véc.   Estudiando  queda  ,  y  cierto 

de  tu  daño  y  perdición. 
Flor.  ¿No  sustenta  á  mis  criados? 


Déc.    Solo  conmigo  es  cruel: 
que  todos  están  con  él 
bien  puestos  y  acomodados, 
y  yo  ando  cual  tu  me  ves. 
Flor.  A  muy  buen  tiempo  has  venido 

para  despertar  su  olvido. 
Dec.    ¿  De  qué  suerte  ? 


Fie 


Escucha. 


pues. 


Hoy  irás  á  Salamanca, 
y  aquesto  le  has  de  contar. 

Déc.    No  estoy  para  caminar. 

Flor.   ¿  Cómo  ? 

Déc.  Esloy  sin  una  blanca* 

Flor.   No  te  faltará  dinero. 
Déc.    Y  sin  él  te  he  de  servir. 
Flor.  Eseilcharae  :  que  has  de  ir 
aquí  á  mi  huésped  primero  ; 
y  con  una  carta  mía 
mi  vestido  pedirás. 
Déc.    ¿Y  eso  bastará  no  mas? 
Flor,  No  lo  traygas  sí  porfía. 
Muy  buenas  señas  pondré 
de  la  arca  en  que  lo  metió. 
Déc.    Un  fiador  le  daré  yo. 

Dime  :  ¿  á  dónde  lo  traeré? 
Flor.  Aquí:  pregunta  por  mí, 

porque  luego  me  lo  vista. 
Déc.    ¿A  dónde  vas? 
Flor.  Donde  asista 

mas  cerca  al  bien  que  perdí. 
Voy  ,  Décio  amigo  ,  á  una  aldea, 
á  donde  Lucrecia  va. 
:  Déc,   ¿  Es  lejos  ? 
[  Flor.  Cerca  será, 

;     puesto  que  muy  lejos  sea : 
1     aunque  siempre  oí  decir 
;     que  es  media  legua  no  mas. 
¡  Déc.   ¿  Allá  en  esc  trage  vas  ?. 


(23) 


Flor.  Asi  me  conviene  ir 

para  no  ser  conocido. 
Dec.   Guárdente  ,  señor ,  los  cielos. 
Flor.  Casados  ausencia  y  celos ,^ 

¿qué  han  de  engendrar  sino  olvido? 

(Fdnse.) 

Salen  Fuhricioy  Nebro  y  Lavieno, 
amigos  SUJ  OS. 

Neb.   Yerras  en  llamarlo  agravio 

después  de  lo  sucedido. 
Fab.    No  es  tanto  por  lo  que  lia  sido, 

cuanto  porque  yo  me  agravio. 
JjüVm    De  esa  suerte  el  nom  bre  trueca. 
Fab.    Todo  me  obliga  á  furor, 

que  los  negocios  de  amor 

tienen  la  pólvora  seca. 
Neb.    Mejor  pudieras  formar 

esas  quejas  de  Lucrecia. 
Fab.  Si  ella  á  Rosardo  desprecia, 

¿en  qué  la  debo  culpar? 
Lav,   Ocasión  habrán  hallado, 

pues  el  padre  los  desposa. 
Fab,    Es  la  que  ha  sido  forzosa  : 

la  que  el  interés  le  ha  dado. 

Es  en  extremo  avariento  ; 

y  es  porque  Rosardo  es  rico. 
Lav,    Menos  esa  causa  aplico 

por  sustancial  fundamento: 

que  vos  lo  iguf«lais  en  todo, 

y  en  nobleza  lo  excedéis. 
Fab.    Como  deudos  respondéis. 
JLav.  Y  aquí  me  hallareis  á  todo. 

río  hay  en  todo  el  lugar, 

cuanto  mas  en  el  linaje, 

hombre  que  mas  se  aventaje 

y  lo  pueda  sustentar. 
Neb,    De  Lavieno  y  aun  de  mí 

estad  seguro  á  lo  menos. 
Fab.    Deudos  y  amigos  tan  buenos  ¡ 

basta  que  vuelvan  por  mí.  1 


Sale  Fulgencio. 


Ful. 


A  solas  quisiera  hablaros 

( d  Fabricio.) 
por  satisfacer  mi  antojo: 
que  no  con  pequeiio  enojo 
vengo,  Fabricio,  á  buscaros. 
Mas  pues  vuestros  deudos  son 
los  que  ahora  os  acompañan, 
no  creo  que  aquí  me  dañan 
testigos  de  mi  razón. 
Fab,    La  que  tenéis  en  quejaros 


tengo  en  quejarme  de  vo«, 
y  podrán  muy  bien  los  dos 
disculpándome  culparos. 
¿Hay  mas  de  que  estáis  quejoso 
que  á  vuestra  hija  serví? 
¿en  qué,  Fulgencio,  ofendí, 
vuestra  casa  y  trato  honroso? 
¿Puse  acaso  alguna  escala, 
rompí  ventanas  ó  puertas? 
I     ¿eran  pretensiones  muertas? 
5     Soy  igual  á  quien  la  iguala. 
I     Pudiéndomela  entregar 
I     como  el  acaso  diria, 
I     ¿  no  es  mayor  queja  la  raía 
,  I     Si  ya  se  la  queréis  dar? 
\  Ful,    ¿  Qué  obligación  me  ha  corrido 
I     de  daros  mi  hija  á  vos? 
I     ¿por  qué  lo  queréis  los  dos  ? 
I     ¿porque  la  háyais  vos  servido? 
I     si  yo  la  quiero  casar, 
I     ¿qué  me  importa  vuestro  amor? 
I  Fab.    Si  ella  quiere  ,  ¿  no  es  error 

1  el  querérmela  quitar 

2  por  darla  á  quien  no  es  tan  bueno? 
I  Ful.    Cuando  no  fuera  ,  podia  : 
I     ¿esta  no  es  hacienda  mia? 
I     ¿quién  os  mete  en  gusto  ageno? 
I     Dadme  luego  dos  papeles 
5     que  de  mi  hija  tenéis  , 
I     si  por  dicha  no  queréis 
I     probar  rais  manos  crueles, 
I     que  ,  aunque  caducas  están, 
I     se  esfuerzan  con  la  razón, 
S  Fab.   Es  vana  esa  pretensión, 
I     y  (as  demás  lo  serán. 
I     Los  papeles  que  yo  tengo 
I     información  han  de  ser 

1  para  lo  que  pienso  hacer. 

2  Ful.    \  Esto  escucho  y  á  esto  vengo  ! 
I     ¿Qué  me  habéis  de  hacer  á  mí  ? 
I  Fab,    Pedir  mi  esposa  con  ellos. 
\  Ful,    ¿  Y  qué  fuerza  tendrán  ellos 

I      si  ha  dado  á  Rosardo  el  si? 

I  Fab.    La  justicia  os  lo  dirá. 

%  Ful.  Menesteres  buena  prisa,  ^y/yo.J 

I     porque  ya  aqueste  me  avisa 

I     que  en  otro  poder  está. 

I     Para  que  llegue  mas  tarde 

5     luego  á  entregársela  voy.    (Vast  ) 

I  Fab.   En  grande  peligro  estoy  : 

I     no  es  bien  que  mi  daiio  aguarde... 

j  Qué  me  aconsejas  en  esto? 
I  Neb.    Que  este  matrimonio  impidas, 
I     y  que  por  mugerla  pidas 
%     si  no  se  la  dan  tan  presto» 
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f'ah.    Los  papeles  no  son  tales 

que  la  obliguen,  si  no  quiere. 
L(w.    Como  el  padre  no  la  altere, 

bastan  menores  señales. 
Neb»    Busca  algún  falso  testigo 

que  diga  que  ella  te  dio 

la  palabra. 
I^ab.  Bien  se  yo 

que  pudiera  mi  enemigo  : 

él  solo  estaba  presente 

á  nuestro  requiebro  y  gusto. 
Neb.  ¿  Serálo  de  su  disgusto  ? 
J^ab.    Esto  es  verdad  llanamente..,. 

¿  No  sabéis  lo  que  be  pensado 

por  lo  que  puede  interés? 

que  aquel  dómine,  ó  lo  que  es, 

es  para  el  caso  extremado. 

En  fin,  como  hombre  de  casí^ 

podrá  jurar  que  lo  vio. 
íap.    ¡  Como  eso  el  oro  acabó  ! 

i  como  esos  peligros  pasa  ! 

¡como  esas  dificultades 

tií-ne  llanas  por  el  suelo! 
J^ab.   Sí;  mas  cuándo  tiene  el  cielo 

encubiertas  sus  verdades. 

Si  este  jura  lo  que  ha  visto, 

que  ,  purs  es  pobre  ,  sí  hará, 

seguro  el  negocio  está. 

Con  tres  doblones  lo  embisto. 
A^eb.    ¡  Pues  qué  tiros  lo  combaten 

para  que  no  lo  derriben  ! 
JF'ab.    No  habrá  lealtad  que  no  priven 

ni  respeto  que  no  maten. 
JVfb.  No  hay  remedio  que  rnas  cuadre 

que  este  á  tus  pretensiones. 
JTab.   Hombre  hay  que  por  tres  do- 
(  blones 

jurara  contra  su  padre.  (Fanse  ) 

Arboleda  en  alquería  de  Fulgencio^  Osoric, 
Salen  Leonarda y  Lucrecia. 

Leo.    No  es  mala  la  casería 

para  el  campo  ,  no. 
Luc.  Es  tan  mala, 

que  solamente  la  iguala 

la  grave  desdicha  raia. 
Leo.    D'»me  que  fuera  un  palacio; 

y  lo  mismo  pareci,era. 
Luc.   Para  un  dia  buena  era  ; 

mas  no  para  mucho  espacio. 

Aun  aquella  labradora 

que  allá  tanto  me  agradó, 

«1  verla  aquí  me  enfadó 


por  morar  en  don<?c  mora. 
Leo.    ¿Aquí  te  quedas? 
Luc,      _  Estoy 

tan  triste,  que  rae  ha  de  dar 

vida  hartarme  de  llorar. 
Leo.    Si  te  enfado,  ya  me  voy  : 

aunque  de  manera  vivo, 

que  ,  cuando  aquí  rae  quedáray 

á  duelo  te  acompañara. 
Luc.    Sola  mas  gusto  recibo. 
Leo.    Si  asi  te  melancolizas, 

en  la  salud  lo  hallarás. 
Luc     Con  poco  viento  verás 

el  fuego  entre  las  cenizas. 
Leo.    Aqui  me  quiero  esconder 

por  saber  este  secreto. 

(  Escóndese.) 

Lucrecia  sola. 

Luc.   Solo  valle,  monte  quieto, 
oye  una  triste  muger  : 

■  que  si  á  escucharla  te  inclinas, 
de  su  propia  voluntad 
responderán  con  piedad 
los  diiros  robles  y  encinas. 
De  un  cruel  padre  me  quejo, 
que  para  turbar  mi  gozo, 
con  desatinos  de  mozo 
y  con  intentos  de  viejo, 
casarme  por  fuerza  quiere. 

Sale  Floriona  vestido  de  galán. 


■A 


I  Flor.  No  he  tomado  mal  la  senda, 

%     pues  veo  la  dulce  prenda 

^     que  por  otras  manos  muere. 

I      Dicha  ha  sido  hallarla  sola. 

I  Luc.    ¡Jesús!  ¿  qué  hombre  es  este? 

1  Flor.  Soy 

2  quien  en  la  fragua  de  hoy 
?     tu  fingida  fe  acrisola. 

I  Luc.    ¡  Floriano  !  ^ 

I  Flor.  \  Enemiga  mía! 

I  Luc.   ¿Qué  habito  es  f se  ? 

I  Flor.  El  que  es  mío. 

I  Luc,   ¿  Quién  te  incita  á  un  desvarío 

I     tan  grande  ? 

5  Flor.  Tu  alevosía. 

I  Leo.  ¡Mirad  si  decía  yo  ( Escond  ) 

I     que  tenían  escondido 

^     á  Floriano  mi  marido! 

I  Luc.    Floriano  ,   ¿  quién  te  eng.Tuó? 

I  Flor.  Tú  :  ¿  propios  tuyos  no  hiciste 

I     dos  papeles  ,  y  contaste 
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el  fuego  entre  lüs  cenizas.  » 
sí  asi  te  melancolizas, 
mil  envidiosas  tendrás. 
Flor.    jSo  me  conoce,  aunque  estoy 

con  el  vestido  galano. 
Leo.  ¡Traitior!  ?  no  eres  í'loriano? 
Flor.  YA-  dómine  Lucas  soy. 
Leo.    En  la  cara  lo  pareces; 
y  sin  duda  que  lias  fingido 
aquel  infame  vestido 
con  que  á  engañarme  te  ofreces. 
Mi  tio  ha  llegado  ya: 
yo  te  asiré,  tendré  fuerte 

( Le  echa  la  mano.) 
para  que  te.  dé  la  muerte. 
Flor.   \  Suelta  ! 

Leo.  \  Aquí,  que^se  va  !.,. 


que  á  Fabriclo  oiáte ;  amaste, 
^  y  esto  á  tü  padre  digiste  ? 
Luc.  Eso  que  dices  lia  un  año  : 

fue  antes  que  yo  te  viese. 
Flor.  ¿  Y  no  es  razón  que  me  pese 
y  mi  fé  se  llame  á  engaño? 
¿Tendré  yo  en  tí  confianza 
si  tSlvidbs  iJíafa  q»lere¥>,  ■  ' 
ó  será  justo  témer  ■ 
lo  mismo  de  tu  mudanza  ? 
Mas  no  quiero  ser  ingrato 
ni  estar  celoso  de  tí : 
que  solo  lie  venido  aquí 
para'gozir  este  rato. 
Abrevia  con  esta  ausencia.»; 
que,  si  vuelves  tarde;  es  cierto' 
hallarme  sin  seso  ó  muerto. 

igo  paciem 
(Escondida.) 
Luc.    Ya  sabes  tú  la  razón 
que  á  mi  viejo  padre  esfuerza 
para  casarme  por  fuerza 
y  vencer  mi.i)bsl¡nacion. 
Deja  que- el  destierro  dure, 
pues  de  noche  podrás  verme  : 
en  la  vida  ha  de  ofenderme 
cuando  casarme  procure. 
Y  mira  que  te  verán 
si|te  detienes  aquí. 
Flor,   ¿  Y  no  merezco  de  tí 

algo  porque  estoy  galán  ? 
Luc.  A  que  te  viese  veníste, 

y  fíngeste  muy  celoso. 
Flor.   ¿  No  lo  soy  mas  que  tu  espaso?  |  Ljfo,    No  estoy  loca:  tú  estas  loco. 
Luc>    Tú  solo  mi  esposo  fuiste.      '     J      Floriano  trata  de  amores 

y  aquí  estaba. 


¡  Fulgencio,  señor  ! 


gente 


I  Luc-    Mira,  necia,  que  estás  loca  . 
I     ¿  qué  frenesí  te  provoca 
I     al  alboroto  presente? 

I  Salen  Fulgencio  f  Doristo  ,  y  vase 
^      Floriano  antes  que  lleguen. 

^  .  y 

%  Leo.    Floriano  estaba  aquí, 
I     y  con  Lucrecia  abrazado. 
I  Ful.    ]  Ved  la  tema  que  ha  tomado! 
I  Leo.  No  es  tema  :  que  hien  lo  vi. 
I  Ful.    ¿  Qué  es  esto,  Lucrecia  ? 
I  Luc.         ^  Es  poco 

lo  que  tiene  que  perder. 


I  Ful.  Tristezas  deben  de  ser. 


Flor.  Ahora  que  limpio  estoy, 
bien  puedes  darme  un  abrazo 
con  un  amoroso  lazo." 

Luct  Tu  esclava  y  rendida  soy. 

( Se  adrazan.) 


con  Lucrecia 
L^íil.    Sin  dudr 


i  Aquí  de  Di 


que  lo  soñaba. 


Leo. 


Leonardo  sale. 
Paí-a  esto  te  afil 


¿  t'aí-a  esto  te  aiiigias 
Luc.  ¡Ay  trlslfl  ¡;»qul  estás,  Leonard 
Flor.    ¿  Quieres  que  me  vaya? 
Luc. 
Leo. 


Aguarda. 
¡Qué  buenas  melancolías 


Lro. 

Ful.  No  me  llores 

( Leonarda  llora  con  gran  descon- 
suelo.) 

¡Que  me  quitan  mi  marido! 

Vive  el  cielo  he  de  matarte! 
¡Qué!  ¿  no  quieres  sosegarte  ? 
¿  Tú  me  tocas,  atrevido? 
Asidla  :  que  está  furiosa. 
¿  Tú  no  ves  que  se'resiste  ? 


(Remedando  á  Lucrecia. ) 
t^Tan  triste,  Leonorda,  estoj-^ 
que  aquí  me  quiero  quedar 
para  hartarme  de  llorar.->y 
Flor,  ¿No  me  conoces  ?...  Yo  5oy 
Leo.    i€on  poco  vlenlo  verás 
(Lo  mismo. ) 


¿  La  para-poco  asi  embiste  ? 
i  Loca  ! 

dar  á  tu  hjja  esposo 
¿loca  me  haces  ?  ;  á  mí  ? 


íQ 


¿  hay  semejante  cosa? 
hij? 
"  ¿  á  mí  f 


uc  esposor 


El  que  eslahí  aquí. 


Ful.  ¡  Oh  frenesí  lastimoso!. 
¿Quién  es  ? 
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Leo»  El  Dómine  Lucas. 

Liic.  \  Mirad  qué  bien  lo  concierta  ! 
Ful.   Milagro  es  que  no  estes  muerta 

por  estas  manos  caducas. 

Llevadla  luego  de  ahí, 

y  td  apercibe  ese  coche, 

y  llegue  á  Alva  á  la  noche. 
Luc.  ¿  Hay  algo  de  nuevo? 
Ful.        ^  Sí. 
Luc.  ¿Qué  es  ? 

Ful.  Un  pleito  de  Fabriclo, 

fundado  en  tus  dos  papeles: 


tú  me  honraste  ,  como  lueles, 

(Con  ironía. 

en  dar  tan  honesto  indicio  ; 

roas  yo  te  daré  á  Rosardo 

para  vengarme  de  tí.  (Colérico») 
Luc.  Haz  tu  voluntad  :  en  mi 

fe  vivo  y  la  ley  que  guardo. 
Ful.   ¿  Vencerásme  de  ese  modo? 
Luc.    Entre  tanto  desvarío, 

solo  en  el  Dómine  fio 

que  dará  remedio  á  todo. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Fulgencio,  Lucrecia,  Floria- 
no  de  Dómine  Lucas. 

Ful.   ;  Cómo  que!  j.no  has  de  casarte? 
Luc.    Asi  de  tí  mismo  apelo. 
Ful,    No  sino  al  cielo :  que  el  cielo 

solo  á  tu  remedio  es  parte. 

Mira,  enemiga,  que  importa 

que  des  la  palabra  luego. 
Luc.    Arroja  mi  cuerpo  al  fuego, 

saca  el  alma  ,  el  cuello  corta, 

y  no  me  mandes  casar: 

cosa  que  tanto  aborrezco. 
Ful.    ¡  Qué  !  ¿  esto  de  tí  no  merezco 

con  poder  ni  con  rogar? 

Dame  el  sí. 
Flor.  No  se  lo  des, 

y  verás  lo  que  te  va. 
Ful.  Aconséjaselo  ya, 

Lucas:  échate  á  sus  pies. 
Flor.    Señora,  ¿  que  el  si  no  des  ? 

es  cosa  bien  conocida 

que  os  importa  :  ¿  el  alma  y  vida 


á  tal  peligro  pone 


¿  Negáis  con  tal  corazón, 
que  es  en  valde  mi  consejo  ? 
Mirad  vuestro  padre  viejo 
y  mirad  mi  obligación. 
Haced  como  muger  noble, 
señora,  lo  que  es  tan  justo. 
Luc.   No  creas  que  de  mi  gusto 
fuerza  ni  ruego  me  doble. 
No  tienes  tú  que  advertirme 
ni  mi  padre  que  mandarme  : 
es  hacer  ,  con  avisarme, 


I     que  esté  como  roca  firme. 

I  Ful.    No  haré  de  tí  sacrificio, 

I     pues  tan  obstinada  eres. 

5     Esto  es  confesar  que  quieres 

I     que  venza  el  pleyto  Fabricio, 

I     y  casarte  sin  mi  gusto. 

I  Luc.   Si  yo  á  Fabricio  deseo, 

I     del  bien  que  presente  veo 

5     rae  venga  el  mayor  disgusto. 

I  Ful.    ¡  Mirad  qué  buen  juramento! 

I     ¿á  mí  que  presente  estoy? 

I  Flor.  No  es  sino  á  mí:  que  yo  soy 

I     señor  de  su  pensamiento. 

S  I^ul,  ¿  Estas  resuella  ? 

%  Luc.  ¿Eso  dudas? 

I  Ful.    Bien  te  puedes  confesar  : 

I     que  te  tengo  de  matar 

I     si  el  propósito  no  mudas, 

5  Luc.    Ya  espero  yo  mi  martirio. 

I  Ful.    i  Qué  !  ¿  santa  pensabas  ser  ? 

I     las  carnes  te  he  de  poner 

l     como  las  hojas  de  un  lirio. 

i     Ténmela  ,  Lucas,  aquí. 

;  Flor.  Yo  la  tendré  con  firmeza  ; 

I     es  bien  que  tanta  dureza 

5     se  roe  entregue  solo  á  mí. 

l  Ful.    Asela  bien  de  esos  brazo?. 

9  Flor.  Mira  por  donde  se  mete 

;     tu  padre  á  ser  alcahuete 

I     de  estos  dichosos  abrazos. 

\  ( Se  ¿jb razan  en  ademan  de  foner 

l      j-  recibir  las  ataduras.) 

!  Luc.   Cuando  me  quite  la  vida, 

\     quede  su  crueldad  lo  espero, 

;     yo  estoy  contenta  :  que  muero 
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i  buena  columna  asida.*. 

¿  Qué  temes  ? 
J^lor.  Tu  pensamiento. 

JTuL   Ata  bien. 
/7or.  Atada  está. 

jFuL   Métemela  luego  allá, 

do  yo  le  daré  tormento. 
Fior.  Quiere,  señora,  que  es  justo, 


á  quien  te  digo  que  quieras. 
Zwc.  Tú  verás  la  fe  que  esperas, 
hasta  morir  por  tu  gusto  ; 
y  ,  para  que  esté  mas  fuerte, 
de  puntal  me  servirás, 
y  por  eso  vas  detras 
para  animarme  á  la  muerte. 
(Fdnse  Lucrecia  y  Floriano.) 


Fulgencio  solo» 
Ful.  No  es  tan  robusta  sobre  el  alta  sierra 
la  vieja  encina  ,  ni  en  la  mar  salada 
la  roca  ,  de  los  vientos  contrastada  , 
opuesta  siempre  á  su  furiosa  guerra, 
ni  mas  dureza  aquella  piedra  encierra 
que  con  la  sangre  suele  ser  labrada, 
que  á  su  disgusto  la  muger  rogada, 
aunque  conozca  que  en  su  gusto  yerra. 
En  vano  el  hombre  á  la  muger  desvia 
de  su  opinión  rebelde  ,  y  la  importuna 
con  blando  ruego  ó  con  desnudo  acero: 
porque  ,  si  es  por  amor  lo  que  porfía, 
contará  las  estrellas  una  á  una 
y  las  arenas  de  la  mar  primero. 


Sale  Floriano. 

Flor.  Sin  duda  que  ya  tomaste 

con  Lucrecia  nuevo  acuerdo, 

y  ha  sido  parecer  cuerdo. 
Ful.    Y  tú  ,  ¿  por  qué  la  dejaste  ? 
Flor.  Porque,  como  te  tardabas, 

tenerla  así  no  era  justo. 
Ful.  ¿  Pues  qué  haré  contra  su  gusto? 
Flor.  Tirano  medio  tomabas  í 

que  no  ha  de  ser  el  castigo 

igual  en  todas  mugeres; 

y  es  bien  que  mires  quien  eres. 
Ful.    ¿  Pues  qué  haré  ,  Lucas  amigo? 

Dame  ,  pues  eres  discreto, 

un  consejo  de  tu  mano. 
Flor.  Mal  puede  el  enfermo  al  sano. 
Ful.   Como  estudiante  en  efeto. 
Flor.  Mirad  :  lo  que  yo  hiciera, 

si  esta  cuestión  fuera  mia, 

era  dejar  la  porfía 

de  que  á  Rosardo  quisiera, 

y  hacerle  contra  el  honor 

una  gentil  amenaza. 
Ful.   ¿  Pues  cómo  ? 
Flor.  Escucha  la  traza, 

que  no  es  de  poco  primor. 

Di  que  á  toda  Alva  dirás 

que  la  has  hallado  conmigo : 

porque  con  este  castigo 


lo  que  quisieres  harás. 
Ful.   Di:  ¿  dúrate  todavía 

la  locura  de  las  setas  ? 
Flor.  ¡  Qué  bien  la  traza  interpretas! 
Ful.  No  hables  mas. 
Flor,  La  industria  mia 

fue  tomada  de  Tarquino 

para  obligará  Lucrecia. 
Ful.    Quien  de  estudiante  se  precia, 

¿intenta  igual  desatino  ? 
Flor.  Como  esta  Lucrecia  es, 

y  no  se  deja  forzar, 

quise  este  ejemplo  tomar. 
Ful.    ¿Y  qué  resulta  después? 
Flor.  Que,  por  no  ver  su  deshonra, 

se  casará  con  Rosardo. 
Ful.  Ahora  bien:  la  prueba  aguardo 

aunque  se  ofenda  mi  honra,  (pasa 
Flor.  ¿Qué  honra  pierdes?  ¡  si  esto 

solamente  entre  tí  y  ella  ! 

Cosa  es  qne  no  ha  de  sabella 

ninguno  fuera  de  casa. 
Ful.    Voy  á  ponerle  ese  miedo  : 

que  quiero  intentarlo  todo.  (P'dse.) 
Flor»  ¡  Oh  ;  si  hiciese  de  este  modo 

algún  provechoso  enredo!... 

Gente  siento  ea  el  portal. 

Sale  Fabricio. 
Fab.  \  Ce  ,  dómine  \\  dos  razones. 
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/Vor.  De  mis  celosas  pasiones 

este  es  el  original.  C^P') 
¿  Qué  buscáis,  seiior  Fabricio  ? 

Fub.   Dómine  Lucas  ,  yo  estoy 
perdido,  á  fé  de  quien  soy. 

Fiar.  De  ello  rae  b.'ibeis  dado  indicio.  ? 
¿  No  va  el  pleito  bien  fundado?  | 

J^ab.   Bien  ;  pero  sois  menester.  I 

Flor,  i  Yo,  sciior!  ¿qué  puedo  ha-  « 

(cer?  I 

Fab,  Darme  el  bien  que  rae  han  ne-  | 
gado.)  i 
¿  Pues  está  en  ral  mano  ? 


is  de  jurar 
isto  entrar. 


Flor. 

Fab.        ^  Sí. 
Flor.  ¿  Cómo  ? 
Fab.  Que  habéis 

que  aquí  rae  habéis  vií 
Flor.  ¿  Pues  yo,  seiior,  cuándo  os  víí 
Fab.    Abrid  la  mano  y  callad. 
Flor.  Vivit  Doítiinus  in  ccelis 

Ciirn  sanctis  et  curn  angelis^ 

que  no  haga  tal  maldad. 

¡  Bien  á  Lucas  conocéis  ! 
Fab»  Acabad,  Dómine  Lucas. 
Flor.  Ne  in  tentationeni  me  indu- 
zcas : 

basta  las  que  me  ponéis. 

Fab.   Dejaos  de  hablar  latin 
y  tomad  estos  doblones. 

Fl(\r,    Ruines  son  vuestras  razones: 
no  áe  yo  si  el  dueiio  es  ruin  ; 
y  del  niio ,  aunque  no  valgo 
nada  en  el  traje  c^us  estoy, 
creed  que  como  vos  soy 
tan  caballero  é  hidalgo. 
Todo  el  oro  de  la  tierra 
que  mi  pobreza  contraste, 
os  prometo  que  no  baste 
si  un  siglo  me  hiciese  guerra. 
Tengo  en  esta  ropa  pobre 
una  alma  de  oro,  tan  rica 
que  lo  que  la  vuestra  aplica, 
puede  convertir-' en  cobre. 
Bellaco  pleyto  tenéis, 
pues  testigos  sobornáis. 

Fab.    Ya  que  en  nada  rne  ayudáis, 
Lucas,  mirad  lo  que  hacéis, 
Callad  la  boca,  y  seamos, 
como  antes,  buenos  amigos. 

Flor.  ¡  Sobornaditos  testigos  I... 
¡  Buena  sentencia  esperamos! 

Fab.    D«  este  oro  os  servircii: 
aunque  yo  os  lo  vine  á  dar 
por  jurar  y  por  hablar, 
ya  os  lo  doy  porque  calléis. 


I  Flor.  ;  Quó!  no  lo  quiero:  guardadlo: 
I     que  de  albricias  os  lo  diera 
I     si  acaso  yo  lo  tuviera. 
\^Fab.  Tomadlo,  Lncas ,  tomadlo. 
\  Flor,  Escuchad:  riuendo  están 
I     Fulgencio  y  su  hija. 
I  Fab.  Deseo 
I     saber  la  causa. 
I  Flor.  Eso  creo. 

I  Fab.  Oye  las  voces  que  dan. 

i 

Fulgencio  desde  dentro. 


5  Ful.  \  Oh  traidora  !  ¿  no  te  hallé 
I     con  el  Dómine  acostada  ? 
I  Fab.  \  Cómo  ,  cúrao  ! 
I  Flor.  \  (^ué!  no  es  nada: 

I     una  sola  noche  fué. 
I  Fab,    \  Vos  con  Lucrecia  ! 
%  Flor.  Yo  pues. 

I  Fab.    ¿  Y  esta  por  rauger  pretendo  ? 
I     i  fuego  de  Dios  ! 
I  Luc.   dentro.       No  me  ofendo 
5     que  aquese  esposo  rae  des  : 
I     ese  es  igual  para  mí. 
I  Fab.  ¡iSlirad  si  ella  lo  confiesa  ! 
I     de  que  la  pedí  me  pesa: 
I     yo  la  dejo  desde  aquí, 

I  Fulgencio  sale. 

\  Ful.  ¿  Por  qué  la  dejas,  Fabricio  ? 

I  Flor.  Porque  es  nú  muger  la  deja. 

5  Fab.   \  Por  cierto  gentil  pareja  ! 

I     con  un  raozo  de  servicio. 

%     Dómine^  ¿sois  hechicero? 

^  Flor.  No:  soy  liombrecomo  vos. 

I  Ful.  ¡Matarte  tengo  por  Dios,  (t^as.) 

5  Fab.  Ni  oiría  ni  verla  quierp. 

I     Quédate,  infame  muger, 

I     de  b.ijo  trato  y  servil, 

I     que  diste  al  hombre  raas  vil 

I     en  tu  persona  poder. 

I     Quédate,  falsa  murena, 

5     que  del  profundo  del  mar 

I     saliste  ardiendo  á  buscar 

I     la  culebra  en  el  arena. 

I     Quédate  ,  armiito  enlodado, 

I     porqvie  no  te  cojan  vivo: 

I     pez  i<>norante  y  lascivo 

I     con  pies  de  cabra  engallado  : 

?     sol  de  Invierno  ,  que  salió, 

I     para  llover,  muy  hermoso  : 

I     flor  de  almendro  presuroso  , 

I     que  al  priraer  aire  cayó : 
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oro  y  moneda  de  cobre ,  | 

envuelto  en  sucio  sayal.  | 

¡  Mí  muger  propia  ,  á  la  cual  | 

lo  cifrado  baste  y  sobre  !  ^ 

Ya  mi  pleito  se  acabó,  | 

y  ya  tus  papeles  dejo  | 

como  pedazos  de  espejo  | 

que  á  muladar  se  arrojó.  | 
{Tira  las  cartas  y  va  se.)  % 

Flor,  Mejor  de  lo  que  pensaba  | 

lia  sucedido  el  enredo  :  | 

libre  délos  celos  quedo  j 

que  aqueste  necio  me  daba.  | 

¡  Oh  papeles  enemigos  !  5 

bien  á  mi  poder  vengáis;  % 

dejaos  tomar:  no  me  huyáis:  5 

hemos  de  ser  muy  amigos...  \ 

Veamos  qué  dice  aquí.  | 

c 

Sale  Décio capigorrón,  % 

Déc.   ¡Florianu!  ¿te  puedo  hablar?  ^ 
Flor.  Bien  puedes,  Décio,  llegar,  | 
y  mi  Alberto  si  está  abi...  | 
Quiero  guardar  los  papeles.  I 

«r 

Sale  ■Alberto  su  amigo  de  estudian-  t 
te,  de  camino  como  salió  primero.  ; 


Drc. 

Flor. 


Entra  ,  Alberto. 

]  Oh  ,  Floriano 
¡Oh  amigo!    ¡oh   mi  propio 
(hermano  ! 
tiempo  es  ya  que  me  consueles. 
Alb.¿  Cómo  es  esto  ?  ¿  que  me  escri- 

M,,      17  .  ('^«? 

Flor.  Es  qoe  te  quiero  casar. 

y4lh.    ¿  En  dónde  !* 

Flor.  En  este  lugar, 

■/ílb,    ¿  Y  €s  en  la  casa  do  vives  ? 

I'lor.  Adivinaste  lo  cierto. 

Jlb.  ¿Cómo? 

Flor,  En  ella  hay  una  dama 

hermosa  ,  noble  y  de  íama, 

rica  sobre  todo  ,  Alberto, 

y  por  fama  está  perdida 

por  Floriano. 
M,  Pues  bien.... 

J^lor.  Esta  me  estorba  también 

el  remedio  de  mi  vida. 

Dirás  que  eres  Floriano 

y  casaráste  con  ella  : 

quedaré  yo  libre  de  ella, 

yquedar.is  rico,  hermano. 
Alb.  J  Bravas  quimeras  intentas ! 


Flor.  Esta  tu  remedio  ei. 
Alb,    ¿qué  resultará  después? 
Flor.  ¿  Ahora  el  después  rae  cuentas? 

Casémoste  una  por  una  : 

que  después,  ¿  qué  hay  que  temer? 
Alb,    Cosa  me  mandas  hacer 

que  á  toda  razón  repuna. 

Pero  si  nuestra  amistad 

jamás  cosa  nos  negó, 

y  yo  soy  tú  y  tú  eres  yo 

y  entrambos  de  uno  mitad, 

¿cómo  impediré  tu  gusto? 

Muéstr.ime  aquesa  muger. 
Flor.  Ya  cofi07.ro  que  ha  de  ser 

en  que  ella  ha  venido  al  justo. 
Alb,    Si  es  la  que  sale  es  extremo. 
Flor,    ílsta ,  mi    Alberto,  es  Leo - 
( narda. 
Alb.  ¿  Quieres  que  le  hable  ? 
Flor.  Aguarda 

no  te  turbes. 
Alb,  Eso  temo. 

Sale  Leonarda. 

Leo.    En  busca  tuya  me  traes 
todo  el  dia. 

Flor.  Aquí  estoy  yo.  (gañó  ? 

Leo.    ¿  Quién  es  ,  dí  ,  quien  me  cn- 

Fíor.  ¡Qué  !  ¿en  tus  engafíos  no  caes? 
Yo  soy  el  que  me  vestí, 
por  burlarte  ,  aquel  vestido: 
el  otro  estaba  escondido, 
y  luego  con  él  me  fui. 
Llega,  Floriano,  ac.i  : 
desengañarásla  ahora. 

Alb.  Dadme  esas  manos,   senos  a 
Leonarda:  que  tiempo  es  ya. 

Leo.    ¡  Jems  !  ¿  vos  sois  Floriano  ? 

Alb.  Yií  soy,  señora,  y  aquel 
que  á  vuestro  tio  cruel 
por  vos  le  pidió  la  mano: 
que  ya  Lucas  me  escribió 
que  á  Lucrecia  me  ofrecia, 
y  debeisle  que  este  dia 
venga  á  visitaros  yo 
Aunque  esto  yo  lo  he  debido, 
como  quien  está  obligado, 
á  que  vos  lo  hayáis  amado 
y  á  su  amor  correspondido.... 
¿Voy  bien?  {Aparte.) 

Flor,  ¡Extremadamente! 

Leo.    Mi  tio  ,  señor,  no  quiso, 
cuando  de  vos  tuvo  aviso, 
que  gozase  el  bien  presente, 

i 
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sino  esconderos  de  mí, 
codicioso  del  valor 
que  de  vos  cuentan,  seuor, 
y  porque  yo  os  quiero  así: 
que  la  vista  nunca  fue 
quien  de  vos  me  aficionó  : 
la  fama  sí  ,  que  bastó 
para  que  yo  el  alma  os  dé. 
si  gustáis,  por  vuestra  quedo 
á  pesar  de  este  tirano. 

Yo  os  doy  ,  seuora  ,  la  mano 
con  cuanto  del  alma  puedo. 

I^eo.    Yo  03  recibo  por  mi  esposo. 

Flor»  Yo  soy  de  todo  testigo, 
y  las  dos  manos  bendigo. 

Leo.    \  Dichosa  yo  1 

Alh.  \  Yo  dichoso  I 

Flor.  \  Extremado  casamiento  ! 

Alh.   Alva  es  un  corto  lugar: 
¿  podré  en  él  secreto  estar  ? 

Flor.  Bien  podrás  en  mi  aposento. 
£ntra  sin  que  visto  seas 
de  este  viejo  escrupuloso. 


Alh.   A  Dios. 

Leo.  A  Dios  dulce  esposo. 

Alh.    IMira  que  luego  me  veas. 

(Vase.) 

Flor.  Vete  tú  ,  Décio,  al  mesón, 

y  acudirás  luego  aquí. 
Dec.   H.irélo  ,  seiior,  así. 
Flor.  Punto  en  boca  :  que  es  razón. 
Déc»   Cosida,  seiior,  la  lleve. 

(Vase.) 

Flor.  Ya  estas,  Leonarda,  casada. 

¿Qué  me  dices?  ¿  no  te  agrada  ? 
JLeo.    Es  un  gallardo  mancebo  ; 

y  no  has  de  perder  de  raí 

la  diligencia  que  has  hecho. 
Flor.  Todo  lo  debo  á  mi  pecho  : 

en  nada  te  sirvo  á  tí. 
Leo.  ¿Cómo? 

Flor.  Que  habeatihi gratiam\ 

que  servirte  fué  mi  oficio  j 
veruni  este  beneficio 
mihi  et  tihi  et  illi  /aciam^ 


Sale  Fulgencio. 

Ful,    Basta:  que  no  es  posible  que  se  ablande. 
Leo.   Dejad,  seííor  ,  de  atormentarla  tanto. 

( Leonarda  entra  en  casa  de  su  tío- ) 
Flor.  Ofenderála  mas  mientras  mas  ande. 
Ful.    ¿A  quién  no  da  su  pertinacia  espanto? 
ni  que  yo  como  padre  se  lo  mande, 
ni  que  le  ruegue  por  el  cielo  santo 
como  si  fuese  yo  su  humilde  hechura, 
hallo  remedio  en  condición  tan  dura. 
Flor.  ¿Con  quién  quiere  casarse? 
Leo.  Eso  me  admira  : 

á  Fabricio  me  dicen  que  aborrece. 
Flor,    ¿  Luego  ya  por  Fnbricio  no  suspira? 
Ful.    Con  nombrarle  á  Fabricio  se  entristece. 
¿  Y  á  Rosardo  ? 

Respóndeme  con  ira. 
Pues  á  cuál  de  los  dos  el  alma  ofrece? 


Flor. 
Ful. 
Flor. 
Ful. 
Flor. 
Ful. 


A  todos  dice  que  no  con  alma  y  boca. 


Y  qué  imaginas  de  eso 


Que  está  loca. 


Sale  Rosar  do  solo. 


Ros.    Si  la  prisa  que  has  dado  por  casarme 
cumpliendo  tu  palabaa  y  juramento, 
era  para  encubrir  y  deshonrarme, 
Fulgencio  ,  de  tu  honra  y  detrimento, 
el  cielo  permitió  desengañarme 
y  á  Fabricio  tomó  por  instrumento, 
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que  va  diciendo  tu  maldad  por  Alva, 

la  suya  con  la  tuya  haciendo  salva. 

¿Para  aquesto  forzabas  á  Lucrecia? 

¿para  aquesto  traidor  la  maltratabas? 

Mejor  que  tú  su  alma  estima  y  precia, 

pues  al  fm  conoció  que  me  engallabas. 

¿Era  de  menos  brios  ó  mas  necia 

mi  sangre  y  parentela  ,  que  afrentabas, 

que  dársela  á  Fabrlcio  no  querias, 

cumplir  diciendo  obligaciones  raias? 

¿  Por  esta  infame  de  tu  hija  loca 

á  tu  casa  y  hacienda  fuego  echaras 

aunque  tu  vida  y  honra  fuese  poca  ? 
JFul.   Bien  se  conoce  en  tus  razones  claras 

que  el  vino  ó  la  locura  te  provoca  : 

que  solo  en  él  ó  en  ella  las  hallaras. 

¿Qué  dices  de  mi  honra?  ¿ni  qué  vicio 

de  mi  hija  podrá  decir  Fabricio  ? 
Ros.  Fabricio  oyó  que  tu  hija  castigabas 

porque  !a  hallaste  en  deshonestos  brazos, 
FuL    ¿.Con  quién  ? 
Hos.  Con  quien  

Ful.  Comienzas  y  no  acabas. 

Ros.  Con  éste,  que  yo  hiciera  mil  pedazos. 

¿  Pues  qué  dirás  si  esta  maldad  recabas? 
Ful.    Nuestros  cuellos  se  vean  en  dos  lazos, 

Rosardo,  si  el  traidor  no  leba  mentido 

por  quitar  á  Lucrecia  su  marido. 

¿  Con  el  Dómine  dices  ? 
Ros.  Si',  con  éste, 

Flor.  J  Conmigol  ¡hay  tal  maldad  !  ¡oh  -vil  ,  infame  ! 
Ful.   La  vida  haré  que  la  maldad  le  cueste. 

¡  Que  porque  no  la  doy  me  la  disfame! 

¡  Villano  !..  El  cielo  su  rigor  me  preste. 
Flor.  ¿Y  no  es  mejor  que  á  la  justicia  llame 

Rosardo  ?  pues  que  en  esto  es  ofendido  , 

ó  entrambos,  que  eres  padre  y  él  marido. 
Ful.    Vamos  allá  :  que  importa  el  desagravio 

de  una  deshonra  como  aquesta  mía. 
Ros.    Llévalo  por  justicia  como  sabio  ; 

en  la  verdad  el  sabio  se  confia  ; 

y  SI  quieres  mejor  vengar  tu  agravio, 

no  lo  encomiendes  á  tu  sangre  fria; 

que  yo  la  tengo  como  fuego  vivo, 

y  por  propia  la  quiero  y  la  recibo. 
FuL    Dejemos  por  ahora  las  espadas: 

que  los  papeles  para  el  vulgo  importan, 

porque  eii  las  honras  mal  averiguadas 

discretamente  las  palabras  cortan  : 

los  que  prueban  verdades  apuradas 

las  armas  en  sus  térm inos  reportan  ; 

y  dan  ,  para  probar  loque  penetras, 

la  sangre  manchas  y  la  tinta  letras. 
Ros.  Pues  vamos  ;  que  quedaba  en  este  punto 

la  justicia  en  la  plaza  y  el  culpado. 

{J^anse  todos) 


(32) 


Queda  Floriano. 
Flor.  \  Oh  cómo  se  traza  bien! 
¿quién  imaginár.i  tal? 
Ya  soy  á  ülises  igual: 
su  astuto  nombre  me  den... 
¿Qué  haré  para  que  estopare 
y  en  raí  provecho  redunde  ?.., 
¡  Oh,  amor,  tu  ciencia  me  infunde, 
tu  inmenso  {'.ivor  rae  ampare! 


Ella  hizo  aquesta  firma 
( Le  enseña  la  firma  de  Lucrecia.) 
no  mas  de  para  aprender  ; 
pero  ahora  vendrá  á  ser 
lo  que  esta  verdad  confirma 
porque  puedo  encima  de  ella 
una  cédula  escribir, 


Sale  Alberto, 

¿  A  do,  Alberto  ? 

Alb.  Como  vi 

que  sale  el  viejo  de  casa, 
vine  á  saber  lo  que  pasa. 

Flor.  Grande  mal  hay. 

Alb. 

Flor,  Hice  á  Fulgencio  asentir 
que  á  su  hija  le  diría 
que  conmigo  estado  habia 
y  él  mismo  la  vio  dormir, 
si  no  quería  á  Rosardo, 
porque  el  temor  la  venciese  ; 
y  quiso  Dios  que  lo  oyese 
Fabricio. 

Alb.  El  suceso  aguardo. 

Flor.  A  toda  A  Iva  lo  ha  contada, 
y  vino  Rosardo  aquí 
tal  que  delante  de  mí 
lo  ha  corrido  y  disfamado. 

Ajb.  ¿Y  paró? 

Flor.  En  que  los  dos  van 

á  hacer  prender  á  Fabricio, 
que  la  injuria  en  claro  indicio 
que  es  porque  no  se  la  dan. 

Alb.  ¿  Y  tú  qué  piensas  hacer? 

Flor.  Probar  que  ha  sido  verdad. 

Alb.  ¿  Con  quién  ? 

Flor.  La  dificultad 

tMi  la  probanza  h.i  de  ser. 
Pero  mira  :  yo  he  guardado, 
desde  que  enseno  á  Lucrecia, 
un  papel  que  fl  alma  precia 
por  tener  su  nombre  amado. 


I     y  que  es  m\  muger  üecir. 
5  Alb.    ¿Qué  importa  si  niega  ella? 
%  Flor.  Yo  sé  que  no  ha  de  negar. 
I  Alb.    Si  es  así  ,  no  hay  que  receles. 
I  Flor.  También  de  ciertos  papeles 
I     me  tengo  de  aprovechar. 
5  Alb.    ¿  Son  suyos  ? 
I  Flor.  Sí  :  suyos  son ; 

I     pero  escritos  á  Fabricio. 
f  Alb.   ¿  f  ues  cómo  darán  indicio 
¿Cómo  asi?     I     deque  te  tuvo  afición? 

I  Flor.  Porque  diré  que  son  míos. 
I  A/b.    ¿  Cómo  á  tus  manos  llegaron? 
I  l'lor.  Las  suyas  los  arrojaron 
I     con  Iguales  desvarios, 
I     cuando  creyó  que  yo  habia 
5     de  su  Lucrecia  gozado. 
I  Alb.    No  va  muy  mal  ordenado. 
S  Flor.  Hoy  será  Lucrecia  mia. 


Alb.    \  Plega  á  Dios  que  tus  cuidados 
3     tengan  fin  tan  venturoso, 
g     que  .-inadasal  ser  su  esposo 
I      mas  de  doce  mil  ducados  I 
¿  Flor.  Leonarda  tiene  seis  rail, 
i      y  seis  millones  quisiera  ; 
%     pero  buena  hacienda  espera. 
l  Alb.    Ha  sido  invención  sutil, 
f     Entro  á  que  hable  conmigo. 
\      Estoy  muy  enamorado.  (cado? 

1  Flor.  ¿Ya  el  Dios  de  amor  te  na  pi- 

2  Alb.  Y  al  mismo  doy  por  testigo. 
I  Flor.  Voy  á  escribir  «1  papel 

I      sobre  la  firma. 

I  Alb.  Bien  haces  : 

;      él  ha  de  hacer  esas  paces  : 

I     oblígala  mucho  en  él. 

5     {Vunse  Floriano  por  una  parte  y 

i  Alberto  entra'en  casa  d  Fulgencio.) 


PLAZA  DE  ALVA  DE  TORMES. 

Salen  el  Corregidor  ^  Fulgencio,  Hosardo,  Fabricio,  Nebro  y  Lmino.. 

l'ur.    P.í recen  mal  en  amistades  hechas 

y  en  mi  presencia  es  justo  que  se  excusen, 
Rosardo,  las  palabras  Injuriosas, 

Esta  persona  representa  al  duque,  (señalando  d  si  mismo.} 
yes  justo  que  en  aquesto  se  interponga 
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$tí  suloridad  y  la  de  aquesta  vara  : 
que  los  buenos  respetan  la  justicia, 
y  los  malos  no  temen  al  castigo. 
Averiguarse  con  razones  puede 
el  que  la  tiene  de  los  dos  en  esto.  ^ 
J^ul.    Yo  digo  que  querello  de  Fabricio, 
disfamador  de  mi  bonra  y  de  mi  casa 
porque  no  le  he  querido  dar  mi  bija. 
jFab.    ¿  En  qué  te  he  disfamado?  yo  á  tí  propio 

oí  decir  lo  que  en  la  plaza  dije. 
J^ul.    ¡  A  mí !  ¿  dónde  ? 
J'''ab.  En  tu  casa. 

jr^l.  ¿Y  dónde  estabas 

cuando  en  mi  casa  lo  que  dije  oíste  ? 
Fab.    Entré  á  buscar  á  Lucas  tu  criado, 
al  que  en  tu  casa  y  fuera  llaman  Dómine. 
El  sabe  bien  que  aquesto  reprendías 
con  soberbias  palabras  á  Lucrecia, 
y  en  esto  lo  presento  por  testigo. 
jFuI.  Pues  yo  quiero  quedar  por  condenado 

si  el  Dómine  dijere  que  lo  ha  oído. 
I'^ab.    Bien  puede  ser  que  niegue,  si  por  dicha 
teme  tus  amenazas  y"  conoce^ 
el  bien  que  de  tu  casa  ha  recibido. 
Jios.    Si  lo  sabe  no  creas  que  lo  niegue,^ 
porque  es  en  tanto  extremo  buen  cristiano, 
que  contra  todos  defendió  tu  parte 
el  día  que  me  daban  á  Lucrecia. 
Llamarlo  importa  :  vayan  á  buscarlo. 
Cor.    No  es  menester  :  que  ya  se  ofrece  él  mismo. 

Sale  Floriano, 

Ful.    A  buen  tiempo  has  venido. 

Cor.  No  le  habléis, 

que  quiero  examinarlo  yo  primero. 
Dómine  Lucas,  puesto  que  viniste 
enfermo  y  pobre  á  casa  de  Fulgencio 
y  de  su  mano  socorrido  fuistes  , 
mirad  que  no  hay  respeto  que  os  obligue 
á  que  en  daíio  del  alma  juréis  falso, 
y  que  es  el  cielo  mas  perfecto  amigo, 
padre  y  socorro  ,  y  \erdadero  amparo. 

Fio,    ¿Pues  para  qué  es  ahora  tanta  arenga? 
declaraos  conmigo  sin  preámbulos: 
no  de  hombre  ignorante  traigo  el  hábito. 
Yo  sé  que  hay  Dios,  y  que  es  verdad  inmensa: 
conozco  su  bondad  y  su  justicia, 
y  que  hay  Rey  en  la  tierra  que  la  rije 
con  jueces  que  gobicrnían  la  república, 
caballeros,  hidalgos,  ciudadanos, 
artífices  mecánicos,  y  en  todo 
para  el  bien  premio  y  para  el  mal  castigo. 

Cor.    Pues  responda  quien  sabe  lo  que  importa 
preciarse  un  hombre,  como  vos,  honrado 
de  decir  la  verdad  sobre  esta  queja: 
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¿  Fabricio  lia  entrado  hoy  en  vuestra  casa? 
Fio.    Entró  á  buscarme. 
Cor.  ¿  Habló  con  vos? 

Fio.  ,      ,  ,  PO^o* 

Cor,    ¿  Qué  oyó  á  Fulgencio  que  á  Lucrecia  dijo? 
Fio.    Que  conmigo  la  halló. 
Cor.  ¿  Cierto  ? 

Fio.  Sin  duda.' 

Cor.    ¿  Qué  respondes?  :  '  . 

Ful.  Confieso  que  lo  dije. 

Fab.    ¿  Pues  para  qué  de  mí  querellas? 
Ful.  Oye. 

Eso   es  maldad  :  que  fue  invención  de  Lucas, 

porque ,  haciendo  á  Lucrecia  esa  amenaza, 

hiciese  con  Rosardo  el  casamiento 

temiendo  el  detrimenlo  de  su  honra. 
Cor.    ¿  Y  fue  tuyo  el  consejo? 
/'7o.  No  lo  niego. 

Cor.    \  Pues  eso  aconsejaba  un  estudiante  I 

¿Qué  has  estudiado? 
Fio.  Cánones  y  leyes; 

y  soy  por  Salamanca  licenciado. 
Cor.  jTú? 
Fio.  Yo 

Cor.  ¿  Pues  cómo  de  esa  suerte  vi  res, 

sirves,  pides  por  Dios  y  sin  paráfrases 
andas  hecho  bribón  por  las  tabernas? 

Fio.    Ninguno  con  verdad  podra  decirlo: 
que  donde  yo  serví,  pedí  y  me  mandan, 
es  solamente  en  casa  de  Fulgencio, 
y  paro  lo  que  fue  ya  lo  habéis  visto: 
que  al  fin  estoy  casado  con  su  hija. 

Jios.    ¿  Con  Lucrecia? 

Fio.  ¿Su  padre  no  lo  dice? 

Ful.    ¡Yole  dije,  traidor!  ¡Fuera! 

Cor.  Detente. 

Ful.    Déjame  que  le  pase  aquesta  espada. 

Fio.    Si  asi  rae  pasas  casarásme  luego. 

Cor    Tengan  respeto  á  la  justicia  todos. 

Fab.    Ninguno  ofenda  al  Dómine  ,  ó  presuma 
que  Fabricio  y  sus  deudos  lo  defienden. 

Ful.    Ya  no  rae  quejo  de  él  ,  pero  es  muy  justo 
que  de  vosotros  todos  forme  queja, 
que  á  un  loco  dais  en  mi  deshonra  crédito. 
Fio.    Si  soy  loco  ,  no  quiero  ser  creido: 
mas  si  de  lo  que  digo  doy  probanza 
¿  porqué  no  rae  tendrán  por  hombre  cuerdo? 

Ful.    ¿Pues  qué  probanza  tienes,  enemigo? 

Fio.    ¿  De  Lucrecia  no  basta  aquesta  cédula, 
y  dos  papeles  suyos  amorosos 
de  letra  agena  ,  aunque  de  propia  nota, 
porque  escribir  entonces  no  sabia? 
Ful.    ¡  Cédula  de  Lucrecia  ! 
Fio.  Esta  presento, 

Lisandro  ,  por  mi  abono  j  y  sean  testigos 
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que  se  la  doy  y  entrego. 
Cor.  Kstá  seguro 

que  no  te  faltará.  Muestra  la  firma. 
Fio.    La  cédula  leed. 
Cor^  Asi  comienza. 

CEDULA. 

«Digo  yo  Lucrecia  Fulgencia  que  siempre  que^  me  sea  pe- 
dido por  Lucas  de  Madrid  ,  estudiante  que  en  mi  casa  vive, 
rae  entregaré  por  su  propia  muger  sin  para  ello  alegar  cosa  en 
contrario,  porque  de  mi  propia  voluntad  hago  este  casa- 
miento. ,  •    A\  • 

Lucrecia  Fulgencia  Osorio.» 

Ful.    ¡Hay  maldad  semejante!  ¿Qué  hombres  cuerdos 

puedan  creer  una  maldad  tan  grande? 

Esto  es  mentira  :  es  in\enc¡on  notoria.^ 
Has.    Pide  ,  señor ,  que  prendan  á  Fabricio, 
Ful.    Que  prendas  á  Fabricio  te  requiero. 
Fab.    ¡  A  mí  ¡  ¿  Por  qué? 

Ful.  Porque  es  invención  luya: 

te  has  aprovechado  de  e$te  loco, 

y  has  hecho  esta  cédula  fingida. 
Fab.    }  Es  menester  prenderme  para  eso? 
Cor.    Ni  yo  puedo  prenderlo  sin  testigos. 
Ful.    Pues  echa  mano  del  infame  Dómine: 

que  él  dirá  la  verdad  en  el  tormento. 
Fio.    Sea  el  tormento  de  tu  propia  hija, 

aunque  será  el  descanso  de  mi  alma: 

condéneme  su  lengua.  Si  ella  dice 

que  aquesto  no  es  verdad  ,  ponme  en  un  palo: 

allí  quiero  morir  pedazos  hecho. 
Cor.    Bien  dice:  bien  se  allana.  ¿Qué  le  pides? 
Ful.    Ténganlo  bien  :  que  puede  ,  si  va  suelto, 

meterse  en  San  Esteban  de  camino. 
Cor.    No  es  menester  hacerlo  :  yo  lo  fio. 
Fio.    \  Qué  !  no  me  iré,  sí  bien  á  palos  me  eches. 
Ful.    ¡Ay  pobre  viejo! 

Fab.  Dómine  ,  ¿  qué  es  esto? 

Fio,    Dómine  de  esta  casa  seré  presto. 

.  (Fdnse.) 

Sale  Dedo  el  capigorrón      el  Mesonero. 

De'c.  \  Palabras  tan  afrentosas  |     en  este  lugar  sin  él. 

me  habéis  de  decir  ¡  ¿á  mi?  |     Una  carta,  me  trajistes 

Me*  ¿Qué  es  del  vestido  que  os  di,  |     para  que  el  vestido  os  diese, 

medias,  plumas,  y  otras  cosas?  %     y  no  querría  que  fuese 
Dec.  Cuando  entré  en  vuestro  raeson  |  fingida. 

¿no  me  viste  por  criado  |  Dec.       Y  vos  ¿  que  la  hicistes? 

de  Floriano?  >         Guardada  la  tenjjo  aquí. 

Me.  Me  habéis  dado  I  Dec.  ¿Pues  de  qué  halieis  colegid 

muestras  de  fino  ladrón.  |     que  me  he  llevado  el  vestido? 

Verdad  es  que  os  vi  con  él;  |  Me.  \  Qué  necio  en  dároslo  fui 

pero  ya  con  él  no  estáis:  |     sin  tomar  un  fiador, 

cuatro  dias  ha  que  andáis  1     ó  buena  seguridad! 
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Dec.  Qae  se  lo  hí  dado  es  verdad. 
Mes.  \  Vos  !  ¿  á  quien? 
Dec.  A  mi  seíior. 

Jffes.  A  algún  ropante  que  ya 

lo  tendrá  en  ia  perchn  puesto. 

Confesad  la  verdad  presto, 

y  decidme  donde  está. 
Dec.  Digo  que  yo  se  lo  di 
Jtfes,  ¿  Pues  no'iiabeis  de  Al  va  salido 

y  habéis  llevado  el  vestido? 
Dec  ¿  Eso  os  da  sospecha? 
Mes.  Si. 

Hay  quien  dice  que  no  hay  día 

que  en  la  taberna  tío  os  vé. 
Dec.   ¿Qué  importa  si  lo  llevé, 

y  eso  de  vuelta  seria? 

•(  Suelta  ,  diablo! 
Mes.  Oyete, 
Dec.  ¡  Suelta  \ 

Mes.  ¡Por  el  duque,  don  bribón, 

que  te  deshaga  la  faz  ! 
Dec.   Averigüémoslo  en  paz. 
Mes.  Eso  pido  ;  ' 

Dec.  ¡Oh  confusión!... 

B [¡en  huésped,  ¿tendr/^is  secreto? 
Mes.   Eso  sí:  decid  verdad, 

y  de  quien  yo  soy  fi.id. 
Dec.  i  Qué  he  de  decirlo  en  fé  ! 
Mes.   ¿Donde  lo  habéis  empeñado? 
Dec.  ¡  Qué  !  no  es  eso  lo  que  os  pido. 
Mes.  l  Pues  romo  !  ¿  lo  habéis  vendido? 
Dec.  Al  mismo  dueiio  lo  he  dado, 

sino  que  escondido  está 

en  casa  de  una  muger. 
Mes.  ¿Sí?  mas  téngolo  de  ver. 
Dec  Venid    con  el  diablo  ya: 

que  yo  sé  que  ha  de  matarme, 

que  no  tengo  de  eso  pena. 

Soltadme. 
Mes.  ¡  La  industria  es  buena! 

j  pensábades  engañarme? 

{rdnse.) 


CASA  DE  pFÜLGEjNGIO. 

Sale  el  Corregidor ,  Fulgencio^  Ro- 
sardo  ,  Lucrecia  ,  Leonarda  ,  Fa- 
bricio  j-  Floriano. 


\  Luc.  Digo  ,  señor ,  que  lo  es. 
fio.  ¡Querella  de  mí  después 

si  e!la  lo  dice  y  confiesa! 
Cor.  Ellos  están  concertado!. 
Leo.  Yo,  si  importa  lo  que  digo, 

afirmo  que  soy  testigo 

de  haberlos  visto  abrazados. 
Cor.  ¿  En  donde? 
Leo.  En  el  alquería, 

cuando  allá  nos  envió 

Fulgencio. 
Ful.  Pensaba  yo 

que  honrada  hija  tenia; 

pero,  pues  es  tan  infame 

que  ella  misma  se  condena, 

quedándose  en  mí  la  buena 

su  sangre  aquí  se  derrame. 

¡Vive  Dios  que  has  de  morir! 
Ros.  Y  yo  propio,  si  ,  que  he  sido 

quien  pensó  ser  su  marido, 

pienso  al  traidor  perseguir. 

En  faltando  de  mis  ojos 

fesa  vara  que  respeto, 

lo  he  de  acabar  ,  y  en  efeto 

satisfacer  mis  enojos. 

Y  tú  ,  que  el  lugar  gobiernas, 

¿  permites  esta  traición? 
Cor.  Hablad  mas  bajo. 
Ros.    (A  Floriano.)  ¡Bribón! 

yo  os  he  de  cortar  las  piernas. 
Fio.  Suplico  á  vuesa  merced 

siquiera  rae  deje  un»,  {Con  burla.) 
Ros.   rso  os  ha  de  quedar  ninguna, 

ni  vida:  ¡infame',  creed!..... 
Fio.  jNo  mas,  no  mas.  ¡Hablador! 

yo  ,  sí  otra  espada  tuviera, 

echado  á  mis  pies  te  hiciera 

confesar  tu  loco  error. 
Ros.    ¡Hay  desvergüenza  cual  esta! 

¿estoá  un  villano  escuchaste? 
Cor.  ¿Qué  ha  de  hacer  si  lo  afrentaste, 

y  á  su  muger,  dama  bonesta  ? 

Tenedlos  en  vuestra  casa: 

(^A  Fulgencio.) 

honrad,  señor,  vuestro  yerno. 
Ful.  ¡Cómo  mi  yerno!  en  eterno 

fuego  primero  me  abrasa.^ 
Cor.  \  Eso  me  habéis  de  decir! 


¿  pues  eso  se  puede  hacer 
si  dijo  que  es  su  muger? 
Ful.  ¡Traidora!   ;que  esto  confiesas!  I  Ful-  No  lo  quiero  consentir, 


íuc.  Digo  que  es  Lúcfss  mi  esposo. 
Ros.  Ya  no  os  mostréis  riguroso. 
Cor.  Las  probanzas  son  espresas,. 
¿Es  aquesta  vues-tra  firma? 


I        Sale  Decio  y  el  Mesonero. 
I  Mes.  HuéJgorae  que  hemos  venido 
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I     ¡  que  le  fingiese  Floriano 
I     con  estos  faltos  testigos!; 
I  Ful.  ¿Y  que  los  han  dado,  amigo»? 
I  Jio$.  ¿Con  quf  les  uní  ó  lamano? 
I  Mes  Floriano  dlí^o  que  es, 
%     caballero  de  Madrid. 


donde  la  iusticiaestá. 
Déc.  No  habéis  de  dar  vocea  ya. 
Mes,   Yo  he  de  cobrar  el  vestido. 
Cor.  l  Qué  es  esto  ? 
Mes.  Un  pleito  ,  seiíor, 

Cor.  ¿Y  aquí  se  ha  de  averiguar?  , 

Z>i'V.  ¿Queréis  buen   hombre  callar?     ^or.  ¡No  ha  sido  malo  ej  ardid  ! 
Cor.  ¿  No  era  en  la  audiencia  mejor?         '   '  * 
jl/¡f5.  ¿  En  mi  mesón  hi  posado 
Floriano,  el  caballero 
que  deshizo  á  un  toro  fiero 
al  pie  de  vufstro  tablado. 
Dióme  á  guardar  un  vestido 
mientras  á  Madrid  se  fue, 
el  cual  después  entregué 
al  que  ahora  traigo  asido. 
Hoy  he  venido  .á  entender 
que  fue  la  c.Trt.T  fingida. 
Dí'C.  Esa  es  verdad  conocida 
y  muy  f;<cil  de  entender. 
Si  no  dígalo  Floriano, 
pues  aquí  presente  está. 


Cor 

Fio.  "  "  Yo. 
Déc.  Pregunta  ya 

si  le  di  el  vestido,  hermano. 

i  Al  mesonero.) 
Mes.  ¡  Seiíor !  ¿cómo  estáis  asi? 
Déc*  Ya  me  dejareis  en  paz. 

{Al  mesonero.) 
Fio.  Buen  huésped  ,  es  un  disfraz. 
Ful.    ¡  Este  es  Floriano! 
Mes. 

/^li/.  ¿Conocéislo  ? 
Mes.  Y  dos  mil  veces  | 

ha  posado  en  mi  mesón.  | 
Zeo.  ¡  No  est.í  ma!a  la  invención!  | 
¡que  te  azotasen  mereces!  | 
(A  Floriano.)  ¿ 


Zeo  ¿  A  qué  le  ofreces  después 
I     si  traigo  aqui  á  Floriano? 
I  Mes.  A  que  me  saquen  los  dientes. 

I  {Váse  Leo.) 

I     Yo  espero  ,  sevior  ,  que  cuentes 
%     tu  vida  :  encúbreste  en  vano. 
\  Fio.  ¿Qué  hay  en  éso  que  decir 
\     sino  que  ese  propio  soy, 
I      aunque  en  este  trage  estoy? 
?      asi  lo  quise  fingir. 
I      Después  que  el  toro  maté, 
e      en  la  plaza  rebozado, 
I     á  Décio,  que  es  mi  criado, 
I     este  vestido  tomé, 
5  ..  y  con  él  me  descubrí, 
I     como  habéis  visto,  á  Lucrecia, 
c  Ful,  No  la  íulpo  yo  de  necia 
I      si  es  verdad  que  pasa  así. 
I  Zuc.  Ni  me  tengas  por  muger 
I     que  menos  que  á  Floriano 
I      haya  de  enlazar  mi  mano. 


Sí. 


Por 


que 


Fio. 

Zieo.  Por  haber  fingido 

que  eres  Floriano.  ' 

Fio.        ^          ^      Y  lo  soy.  I 

Zeo.  ¿  Cómo ,  si  con  él  estoy  . 

rasada  ?  5 

Fio.               Engaitada  has  sido.  | 

Zeo.  Señores  ,  no  es  Floriano:  | 

que  estoy  cns-nda  con  el.  S 

Ful.  ¿Piie»  en  donde  esl.í?  jiqué  es  de  é!?  s 

Zto.  Ii«)y  me  dio  su  propia  mano,  | 

y  le  he  dado  la  niia;  | 

y  éste  tr.'íxñ  el  casamiento.  | 

Cor.  ¿  Pues  donde  estó  ?  | 

Zeo.                          F.n  mi  aposento.  ¿ 

Cor.  ¡Hay  tan  grao  bellaquería!  | 


Sale  Zeonarda  y  Alberto. 

Zeo.  ¡Qué  !  ¿  aun  no  lo  podéis  creer? 

Ya  .'•e  ven  los  dos  aquí. 
Alb.  No  :  que  soy  Alberto  yó; 

y  Floriano  me  dió 

su  nombre,  Leoiiarda  ,  á  mí. 

Como  de  ambos  la  amistad 

ha  sl<]o  t.in  verdadera, 

aun  «u  n^isino  ser  pudiera. 
Zjeo.  ¿  Eso  es  cierto? 
Alh.  Esto  es  verdad. 

Estotro  también  es  llano: 

es  tanto  el  amor  que  ves, 

que  no  sabemos  quien  es 

.Alberto  ni  Floriano. 

No  erráis  teniendo  por  cierto, 

según  en  él  mismo  estoy, 

que  yo  Floriano  soy 

y  que  él  es  el  mismo  Alberto. 

Si  contigo  me  casé, 

no  creo  que  te  he  engajado: 

que  soy  cíiballcro  honrado 

y  alguna  renta  heredé. 

l)e  Floriano  soy  primo; 

y  si  Lucrecia  me  e6lim». 
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porque  tu  eres  su  prima 

cu  lu  raísmo  que  la  estimo. 
Lto.  Digo  que  ya  soy  contenta 

de  hacer  tan  buen  casamiento^ 

y  perdono  el  fingimiento. 
Ful  Ellos  se  han  hecho  la  cuenta; 

¿No  hay  mas  tio  ,  ni  respeto? 
Lto.  Pienso  que  será  tu  gusto, 

pues  es  nei2;ocia  tan  justo. 

Eso  yo  te  lo  prometo. 
Ful.  ¿Y  TOS,  Dómine"^,  no  habíais 
Lto,  Yo  os  pido  ,  señor  ,  perdón. 
FuU  Mejor  es  la  bendición 


I     por  el  faTor  que  me  dais.  - 

I     Abrazad  á  esos  señores,  . 

I     y  dad  la  mano  á  esa  dama. 

I  Ros    Vos  tenéis  yerno  de  fama. 

I  Fab.  ¡Extremado  fin  de  amorci! 

I  Ful.  Ya  sois  Dómint  de  casa, 

I     de  mi  hija  y  de  mi  hacienda. 

I  Fio.  A  esto  llega  ,  ¡  dulce  prenda! 

I     quien  tantos  trabajos  pasa. 

I  Lúe.  Merécelo  mi  afición. 

I  Fio,  £1  Dómint  acaba  aquí, 

I     y  por  todos  y  por  mí 

I     pide  al  leñado  perdón. 


FIN. 


